№ 58: Enero-Marzo 1988 by , Conferencia Latinoamericana de Provincias Vicentinas
DePaul University 
Via Sapientiae 
CLAPVI (Boletín de la Conferencia 
Latinoamericana de Provincias Vicentinas) Vincentian Journals and Publications 
1988 
№ 58: Enero-Marzo 1988 
Conferencia Latinoamericana de Provincias Vicentinas 
Follow this and additional works at: https://via.library.depaul.edu/clapvi 
Recommended Citation 
Conferencia Latinoamericana de Provincias Vicentinas . CLAPVI, no. 58, (Enero-Marzo 1988) 
This Journal Issue is brought to you for free and open access by the Vincentian Journals and Publications at Via 
Sapientiae. It has been accepted for inclusion in CLAPVI (Boletín de la Conferencia Latinoamericana de Provincias 
Vicentinas) by an authorized administrator of Via Sapientiae. For more information, please contact 
digitalservices@depaul.edu. 
No. 58
ENERO - FEBRERO - MARZO
1 988
SANTOS Y BEATOS DE LA C. M.
PADRES Y HERMANOS MIOS,
hemos de tener en nuestro interior esta disposición,
y hasta deseo, de sufrir por Dios y por el próiimo,
de consumirnos por ellos.
iOh qué dichosos son aquel/os a los que Dios les da
estas disposiciones y deseos!
Si, padres, es menester que nos pongamos totalmente
al servicio de Dios y al servicio de la gente;
hemos de entregarnos a Dios para esto,
consumirnos por esto, dar nuestras vidas por esto,
despoiarnos, por asi decirlo, para revestirnos de nuevo;
al menos, querer estar en esta disposición si aún no estamos en ella;
estar dispuestos y preparados para ir y para marchar
a donde Dios quiera,
bien sea a las Indias o a otra parte;
en una palabra, exponernos voluntariamente en el servicio del próiimo,
para dilatar el imperio de Jesucristo en las almas.
Yo mismo, aunque ya soy vieio y de edad,
no deio de tener dentro de mi estas disposiciones
y estoy dispuesto incluso a marchar a las Indias
para ganar alli almas para Dios,
aunque tenga que morir por el camino o en el barco.
Pues ¿qué creéis que Dios pide de nosotros?
¿El cuerpo? iNi mucho menos!
¿Oué es lo que pide entonces?
Dios pide nuestra buena voluntad,
una buena y verdadera disposición
para abrazar todas las ocasiones de servirle,
aunque sea con peligro de nuestra vida,
de tener y avivar en nosotros ese deseo del martirio,
que a veces le agrada a Dios
lo mismo que si lo hubiéramos sufrido realmente.
(SAN VICENTE - XI!3 - 281)
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El fin de la Congregación de la Misión es seguir a Cristo evangelizador de
pobres. Para lograr este fin en fidelidad a San Vicente deben los vicentinos C.M.
procurar con todas sus fuerzas revestirse del espíritu del mismo Cristo. Este
ideal ha sido perseguido por miles de vicentinos en todos los paises del mundo,
a lo largo de la historia de la Congregación. Algunos de estos hermanos nues-
tros han logrado acercarse más al "ideal", Jesucristo evangelizador de los po-
bres, y la Iglesia nos los propone como "modelos e intercesores", son los que
nosotros llamamos .. santos o beatos" y también "siervos de Dios".
CLAPVI tiene el gusto de ofrecer a toda la Familia Vicentina latinoamericana,
este número de su revista, en que cohermanos de varias provincias han colabo-
rado para presentarnos algunos datos biográficos de nuestros santos y beatos
y también una reflexión pastoral y espiritual desde América Latina, para que su
ejemplo sirva a los misioneros de hoy como iluminación en su trabajo evangeli-
zador en nuestro continente.
Encontrarán que de algunos de nuestros cohermanos "beatos" hay una doble
presentación. Esto se debe a una "feliz equivocación" en la distribución de los
trabajos, que nos da la oportunidad de tener visiones diferentes del mismo beato
y así se completa y enriquece su personalidad.
Quiem agradacer al P. Fenelón Castillo que a última hora me sacó de un aprieto
redactando el muy buen artículo sobre el Beato Juan Gabriel Perboyre, pues la
colaboración pedida sobre él no llegó ... Debido también a una "feliz equivoca-
ción" tenemos que agradecerle al P. Bastiaensen su magnífico artículo sobre
Federico Ozanam y las apreciaciones que nos da, de algunos de nuestros Beatos.
Gracias para todos los colaboradores en nombre de los lectores.
En esta revista también queremos expresar una vez más nuestra solidaridad
fraternal con nuestros cohermanos de HONDURAS (Provincia de Barcelona) que
a finales del año pasado celebraron sus 75 años de presencia misionera. Por eso
publicamos algo de su historia, que es parte de la historia de la labor vincentina
en Latinoamérica, y les auguramos que continúen su trabajo misionero que inclu-
ya como necesidad prioritaria el asegurar agentes que continúen tan hermoso
trabajo. Espero que este número se convierta en instrumento que nos ayude a
renovar nuestro amor por "nuestros santos y beatos" y sea al mismo tiempo
ocasión para que sigamos revistiéndonos del espíritu del mismo Cristo evange-
lizador de los pobres.
Como de San Vicente, hemos publicado muchos artículos en la revista, por
eso no hay aquí uno especial sobre él.
El próximo número de nuestra revista será MUY ESPECIAL pues será escrito
en su mayoría por nuestras queridas Hermanas Vicentinas latinoamericanas y
será similar a este pues tratará de las "Santas y beatas y siervas de Dios" de la
Compañía de las Hijas de la Caridad.
Fraternalmente en San Vicente,
ALVARO JUAN QUEVEDO P.. C.M.
Secretario de CLAPVI
JUSTINO DE JACOBIS, MISIONERO ...
PARA AMERICA LATINA
P. ANTONIO ELDUAYEN J.
Provincia de Chile
INTRODUCCION
1. Significativamente Justino de Jacobis, Obispo Misionero Vicentino
de Etiopía. fue canonizado un domingo mundial de misiones (25.10.1975).
Cuando la Iglesia lo declaró santo tuvo en cuenta ante todo la heroicidad
de sus virtudes; también sin duda la ejemplaridad de su apostolado. Al
mismo tiempo se hacía honor a un misionero -Apóstol de Etiopía- y
se ejemplarizaba en él el renovado sentido y valor de las misiones. Se
ejemplarizaba también la nueva evangelización de la que De Jacobis fue
un brillante exponente y pionero.
2. La Etiopía que le tocó misionar a De Jacobis tiene hoy 25 millones
de habitantes en 1.221.900 km2 y sigue haciendo noticia, casi siempre
triste. Sobre todo desde 1974 en que es depuesto el Negus (Emperador)
de Etiopía y el Imperio se convierte en república socialista, para hacerse
república popular (marxista-leninista) bajo el coronel Megistu Haile Ma-
riam (1977- ). Pese al apoyo soviético y cubano, Eritrea sigue con su
guerra de liberación (secesionista), que lleva ya 26 años, agravada con
problemas económicos y sociales. Prolongadas sequías asuelan la agri-
cultura y la ganadería, produciendo hambrunas y millones de muertos
(1985-1987), pese a la ayuda masiva de los países occidentales.
3. La Iglesia católica, fundada sobre la Misión de De Jacobis, sigue
firme y ya establecida en Etiopía. Sigue también allí desde entonces, la
Congregación de la Misión. Ahora con dos misiones. En Eritrea -(Asma-
ra y Hebó, donde reposan los restos mortales del abuna Jacob)-, trabajan
misioneros italianos y nativos. Más al sur está la viceprovincia C.M. de
Etiopía, con sede en Addis Abeba (Flor Nueva), a cargo de los PP. Holan-
deses y de nativos, que tienen el Vicariato Apostólico de Nekemte (5.000.000
h. en 212.700 km2), con puestos de misión en Nekemte, Bonga, Jimma,
Metcha Borodo, Ambo y Dembidollo.
4. Víctima del agotamiento y de los malos tratos, el Abuna (Obispo)
Yacob murió a la vera de un camino, yendo en busca de sus queridos
abisinios católicos. Desterrado en el norte del país, iba, como siempre,
rodeado de sacerdotes nativos convertidos y escoltado. En un alto grado
su muerte y las circunstancias de su muerte, reflejan cómo fue su vida:
siempre de camino, al cuidado de los católicos, querido y perseguido ...
Nombres de pueblos y ciudades -Adua, Góndar, Guala, Alitiena, Halai,
Hebo, etc.- y nombres de personajes -Ubié (ras o príncipe), Salama
(Abuna u Obispo), Ghebra Miguel. Teodoro 11, etc.-, están tan íntimamen-
te unidos a su vida que forman su entramado vivo y multicolor. Por eso,
para conocer y entender mejor al abuna Yélcob -su vida, obra y legado-
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en Etiopía, hay que empezar por conocer el país: su geografía y el con-
texto sociocultural, político y religioso, en que vivió por 20 años (1839-1860).
5. Son tres las partes que se tocarán en esta primera parte del traba-
jo -someramente y siguiendo el "Justino de Jacobis" de Lucatello-Beta.
1. La realidad del país; 2. Justino de Jacobis; 3. La misión.
Del relato irán surgiendo nítidas algunas líneas de acción, válidas en-
tonces como ahora. allí como aquí. ¿Qué tiene que decirnos hoy y aquí
el Santo Apóstol Justino de Jacobis? ¿Cómo ver a De Jacobis desde
América Latina y CLAPVI? Justino de Jacobis es la clase de misionero
que necesita y anda buscando América Latina. Para los vicentinos resulta
estimulante y gratificante evocar e invocar la gran figura de este coher·
mano nuestro, misionero de talla y pionero.
PRIMERA PARTE
l. LA REALIDAD. (LA ETIOPIA DE DE JACOBIS)
1. Etiopía o Abisinia está situada en la parte nororiental de Africa.
bañada en el N. y NE. por el Mar Rojo. (Por su principal puerto de Massaua
ingresaría De Jacobis al país en 1839).
Etiopía. del griego aithios, quiere decir negro. Su otro nombre de Abi-
sinia (hoy en desuso), hace referencia a la mezcla (abascha) de etnias
(más de 20) que la pueblan o a la tribu semítica (Abex) que llegó a impo-
nerse en el país. Pueblos de origen semítico (amharas, tigrés, tigriñas,
etc.), venidos de Arabia, constituyen la base de la población etíope.
2. La topografía de Etiopía alterna una región montañosa con tierras
bajas. De N. a S. dividiendo el país en dos, lo atraviesa el valle de la Gran
Falla (Rift Valley). Al E. se encuentra la gran depresión de Danakil, rica
en sal, a donde van a morir varios ríos. Al O. la cordillera abisinia, que
avanza hacia el S. con más de 1.000 kms. de macizos montañosos, entre
los que descuella el Ras Dashan (4.621 m.), uno de los picos más altos
de Africa. Esta cordillera configura en el N. la geografía de la independen-
tista Eritrea. En el centro del país hay una alta meseta donde se asienta
la mayor parte de la población. Aquí estuvo la llamada Etiopía histórica.
base del Vicariato Apostólico del Abuna Yacob. Más al S., por donde dis-
curren los ríos Auasch y Omo, están las tierras de los gal-Ia y somalíes
(donde en 1846 fue erigido el primer Vicariato Apostólico de Etiopía, con-
fiado a los capuchinos).
Los ríos abisinios, entre los que destaca el Nilo Azul (Abbay), que nace
en el lago rana, son de los más importantes de Africa del Norte.
Aunque Etiopía está en las latitudes tropicales. goza, en sus zonas altas,
de clima templado. Sus dos estaciones -de lluvias y seca-, imponen
un régimen de vida y de trabajo característicos. Durante la estación de
lluvias, que convierten el territorio en un pantano, es obligado permane-
cer en casa. (De Jacobis aprovecharía el jerernt de 1844 para construir
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en Uecki la primera "casa de misión". Concluida la estación de las lluvias
reanudaría sus correrías apostólicas hasta Guala (donde levantó el cole-
gio-seminario de la Inmaculada Concepción).
3. Esta geografía configura 4 regiones naturales, que, en tiempos de
De Jacobis constituian también 4 regiones políticas: (De N. a S.) Tigré,
Amhara Goyyam y Schoá. Contaba entonces el país con unos 10 millones
de habitantes, dedicados principalmente a la agricultura y la ganadería y
siempre en lucha contra la erosión y la sequía. La pobreza del país sigue
hoy corriendo pareja con el analfabetismo (95%).
El monaquismo y el bandolerismo eran dos instituciones ...
Se hablaban tres idiomas principales y casi cuarenta dialectos. El idio-
ma oficial era (también hoy) el amárico. (Es el que habló De Jacobis, con
el gue'ez, antigua lengua etíope, reservada a la liturgia y los libros sagra-
dos, y de la que procedían el amárico, el tigrina y el tigré, que, sin duda
también comprendió De Jacobis).
4. El Tigré, donde De Jacobis pasó casi toda su vida de misionero, era
la región más norteña del Imperio. Según la leyenda, los descendientes
de Salomón y Sabá habrían fundado aquí el reino de Axum (500 a.C. al
s.x d.C.). En la antigua Axum, capital religiosa de Etiopía, de la que aún
quedan impresionantes ruinas, S. Frumencio bautizó al rey Ezenas que se
hizo cristiano e hizo cristiano el reino axumita. Aquí, un siglo más tarde
(424). el reino se haría monofisita, cayendo en la herejía y la separación
de Roma.
La capital del Tigré era entonces Adua, población de unos 5.000 habi-
tantes, formada en gran parte por cabañas de madera y tierra. Aquí "go-
bierna" el ras Ubié, el más poderoso de los rases y bastante tolerante con
los católicos. Y aquí estableció De Jacobis su primera residencia. Es en
esta región del Tigré donde se ubica principalmente la Misión de De Ja-
cobis. Aquí están, entre cerros y valles, los pequeños pueblos que él mi-
sionó: Adi-Quala (donde tantos problemas le ocasionó la muerte violenta
del abba (Padre) Mequisedec), Gunde-Gunde (en cuyo monasterio Ghebra
Miguel se hizo católico), Guala, etc.
5. Amhara, al SO. de Tigré, se ubica en la meseta central, entre los
montes más altos del macizo abisinio (y con el lago mayor y más alto del
país, el Tana, en medio del cual está la pequeña isla de Deck, panteón de
los reyes). La capital -y capital del Imperio, donde reina, sin gobernar,
el Negus neguesti (Rey de Reyes) Johannes 111-, es Góndar, que los
colonizadores portugueses habían fortificado con algunos castillos en el
s. XVII. Centro económico, cultural y político del país, tenía numerosos
y célebres monasterios. Fue varias veces objeto de invasiones (la de los
gal-Ia, venidos del S. en el s. XVI casi terminó con el esplendor de la re-
gión y expulsó en parte a la población etíope). En Góndar "gobierna" el
ras AIí, en guerra permanente con el del Tigré. A Góndar fue enviado, al
comienzo de la Misión, el carismático P. Sapeto y a Góndar fue (1854) el
Abuna Yacob a enfrentar el destino de la Misión con el nuevo Negus
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Teodoro 11.
6. Al S. del lago Tana, protegida por la cordillera de Choké y regada
por el Nilo Azul, está la región del Goyyam. Región fértil, poco poblada y
¡lena de iglesias y monasterios.
7. Schoá era entonces la región más meridional de la Etiopía histó-
rica, llena de musulmanes, como todo el sur, desde que estos invadieran
y conquistaran Etiopía (1508-1540). A Schoá fue enviado (1839) el P. Mon-
tuori. El ras Sahalé Selasié de Schoá fue siempre un fiel amigo de los
católicos.
8. Cuando De Jacobis llega a Etiopía (1839) se vive un período de
transición. Está por terminar el régimen feudalista instituido por el Ne-
gus Fa,siladas (1632), en el que los rases se sustrajeron a la autoridad
del Emperador y lucharon por el poder unos contra otros, sembrando el
caos y la destrucción. Está por empezar el reinado de Teodoro 11, que
restablecerá el poder imperial e impondrá la unidad política y religiosa
del país. También en lo religioso se vive un período de transición. De
hecho la Misión católica pudo empezar y ¡casi desaparecer! debido a las
circunstancias especiales de esta etapa de transición.
9. Por el momento De Jacobis encuentra un Imperio cuyo emperador,
el adolescente Negus Joahnnes 111, carece de autoridad efectiva. Mientras
el Virrey de Egipto expande sus fronteras a costa de la integridad nacio-
nal de Etiopía y los rases se pelean por un poco más de territorio. Des-
pués, cuando ya sea tarde. se aliarán todos contra Cassá (futuro Teo-
doro 11).
Encuentra una iglesia rica (dueña de un tercio de la tierra y de grandes
tesoros) y poderosa, pero acéfala, pues desde hace 10 años está sin
abuna. (Este, según la costumbre, debía ser consagrado por e! patriarca
copto de Alejandría, a la sazón patriarca Petros, que residía en El Cairo).
El pago de la llamada "tasa del abuna" y los intereses encontrados de
los rases, iban postergando el nombramiento del abuna, con penosas con-
secuencias (desorientación de los fieles, corrupción del clero, falta de
ordenaciones sacerdotales, etc.). De Jacobis sugerirá una solución y será
quien vaya a la cabeza de una delegación hasta El Cairo ...
Encuentra una población mezcla de razas, religiones, lenguas y costum-
bres. Desconfiados unos de otros, hay la hostilidad de los montañeses
contra los habitantes de los llanos; y de ambos contra los frenyi o extran-
jeros. Un pueblo, en general, tan bien dotado físicamente como débil y
perezoso, tan ágil mentalmente y litigante como poco razonador, tan po-
bre como ignorante, tan religioso como supersticioso, tan sensible como
suspicaz, tan ceremonioso y cortés como falso, tan celoso de su indepen-
dencia como orgulloso. Dominando sobre este pueblo, más que pastoreán-
dolo, un clero excesivo (quizá más de 200.000 entre sacerdotes, monjes
y defteras o diáconos), ignorante, venal, corrompido y aliado de los pode-
rosos.
10. La cristianización de Etiopía se debió a S. Frumencio, durante el
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reinado del Negus Ezanas (320-342). Los Hechos de los Apóstoles relatan
(8, 26-40), la conversión y bautizo, por el diácono Felipe, de un "alto fun-
cionario de la Reina de Etiopía", sin duda un etíope judío (de los que había
más de 100.000 cuando llegó De Jacobis).
S. Frumencio, consagrado obispo y enviado a Etiopía por S. Atanasia,
patriarca de Alejandría, tomó el nombre de Abuna Salama (Obispo de la
Paz o de la Luz). Desde entonces la Iglesia de Etiopía nació y fue depen-
diente de la Iglesia madre de Alejandría, cuya suerte, en lo doctrinal y
disciplinario siguió. (Un siglo después de la muerte del abuna Salama, la
Iglesia de Alejandría y con ella la de Etiopía, cayeron en la herejía mono-
fisita (1) y en cisma con la de Roma.
Siglos más tarde caerían bajo el poder y la influencia de los musulma-
nes, que, en el caso de Etiopía, invadieron y conquistaron casi por entero
el país, siendo Negus Lebna Dengel (1508-1540). La liberación por las tro-
pas portuguesas (1541-42), llegadas de las Indias Orientales, llevó hasta
Etiopía a los jesuitas (a donde el mismo S. Ignacio quiso ir de misionero).
Convertido al catolicismo el r\legus Susinnios, quiso imponer la fe ro-
mana a todos sus súbditos, pero estos se rebelaron y le obligaron a abdi-
car. Su sucesor, Fasiladas, que fue el que instituyó el feudalismo, expulsó
a los jesuitas y devolvió Etiopía al cisma y la herejía.
Con un 60% de la población cristiana -el otro 40% se reparte entre
musulmanes (30%) y animistas (10%)- la Iglesia de Etiopía, nuevamente
encerrada en sí misma, fue decayendo lentamente. Fue descristianizán-
dose por efecto de las luchas doctrinales y por la ignorancia religiosa, el
laxismo moral y sacramental, la influencia de los musulmanes y la inva-
sión de los gal-Ia, bárbaros del sur que casi terminaron con todo.
Aún así la Iglesia de Etiopía sintió siempre el orgullo y fue celosa de
ser la Iglesia del único país cristiano de Africa (y así fue hasta que, en
1974, fue depuesto el Negus Haile Selassie y abolida la Constitución de
1931). Orgullosa y celosa también de su patrimonio religioso, su liturgia
y disciplina sacramentales, su calendario litúrgico, su santoral, sus libros
(1) Doctrina formulada por Eutiques y condenada por el Concilio de Calcedonia (451),
según la cual en Jesucristo sólo hay una naturaleza: la divina. En honor a la verdad
hay que decir que los etíopes y sus libros son de lo más confuso y c'Ontradictorio
al respecto. Se declaran monofisitas, pero tachan de hereje a Eutiques. El libro
sagrado Senkassar admite dos naturalezas en Jesucristo -divina y humana-, mien-
tras que el Aymanote Abeu niega la naturaleza humana.
Otros puntos doctrinales de discrepancia con los católicos -y aún entre los mis-
mos ortodoxos-o, sen la cuestión del Filioque (sobre la procedencia del Espíritu
Santo con respecto al Padre y al Hijo); la unión o unción del Verbo divino (sobre
lo que había entre los abisinios tres tesis y escuelas diferentes. El mismo Ghebra
Miguel tenía y propagaba su propia teoría); el Primado del Papa e Iglesia de Roma
que los etíopes admiten sólo hasta el Papa León (440-461).
Con todo y en la práctica, las dificultades mayores provenían del laxismo religioso,
efecto y causa de una vida sacramental recortada por ejemplo había 3 clases de
matrimonio, según los requerimientos.
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sagrados, sus tradiciones (como la de contar sólo con obispo nombrado
por el patriarca de Alejandría), su arte religioso, sus templos y monaste-
rios, etc., todo lo cual, visto desde afuera no dejaba de causar extrañeza
y dar la sensación de que los cristianos abisinios están más lejos de la
Iglesia católica de lo que parece. Es lo que De Jacobis percibió muy pronto
frente a las urgencias de la Congregación de Propaganda Fide.
De Jacobis vio también muy pronto que la Iglesia de Etiopía, pese a todo,
incluso las ingerencias del Negus y de los rases, era la gran fuerza -¿la
única fuerza verdadera?- del país. Esta Iglesia era la Guardiana de la
justicia, la moral, la cultura y la unidad. La excomunión del abuna, como
lo habría de experimentar pronto De Jacobis, producía en autoridades y
pueblo mayor conmoción y temor que un ejército; su bendición -ponerse
del lado de un ras o de otro-, hacía inclinar a su favor el rumbo de los
acontecimientos (y de la guerra).
11. ¿Cómo penetrar este mundo encerrado (en aislamiento) y cerrado
(orgulloso de sí mismo y celosamente protegido)? Habían fracasado ya va-
rios intentos: tres misioneros franciscanos que intentaron penetrar en Etio-
pía a principios del s. XVII, fueron condenados y apedreados. Fue ejecu-
tado en el acto hasta un sacerdote etíope católico que en 1788 fue enviado
a Etiopía por Propaganda Fide ... Ahora (1838) parecía que la Providencia
brindaba una buena ocasión: llamaba desde Adua, la capital del Tigré, por
la voz del entonces misionero y vicentino P. Giuseppe Sapeto.
El polifacético, inquieto y hábil P. Sapeto, había logrado entrar en Etio-
pía con la expedición científica de los hermanos D'Abbadie (geógrafos,
astrónomos, naturalistas y exploradores de cierta fama), y había logrado
fundar la Misión católica de Adua (3.03.1838), (justo en momentos en que
se estaba expulsando a la misión protestante, que trabajaba en el país
hacía unos 8 años atrás). No obstante lo irregular de la situación, Propa-
ganda Fide supo aprovechar la oportunidad y actuar rápido. El 29 de octu-
bre de 1839, Sapeto y De Jacobis, enviado como Prefecto Apostólico de
la nueva Misión. se encuentran en Adua.





1 . 1 .
12. La ficha de Justino de Jacobis, al uso de la Congregación de la
Misión, arrojaría, completada. los siguientes datos:
Generales:
Nombres y apellidos: Giustino Pasquale Sebastiano De Jacobis.
En Etiopía: Jacob de María (por su manifiesta devoción a María).
Lugar y fecha de nacimiento: San Fele (Diócesis de Muro), el 09
de octubre de 1800. Napolitano de origen. abisinio de corazón.
Hizo de Etiopía su segunda patria.
Nombre y situación de los padres: Giovanni Battista (t26.10.1837)
y María Giuseppa (t21.06.1838J. De clase media, socialmente con-
siderados. En 1814 se trasladan de San Fele a Nápoles.
Número de hermanos: 14. de los que él era el 79 . Nueve herma-
nos murieron en temprana edad. Dos, Vincenzo y Filippo, se hicie-
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ron cartujo y vicentino, respectivamente.
1 .5. Sacramentos de iniciación cristiana: En la parroquia de San Fele:
Bautizo, el 10.10.1800; Primera comunión y confirmación: 26.05.1808.
1.6. Muerte: el 31.07.1860, en camino a Halai (Etiopía). Es sepultado en
Hebó, con fama de santidad.
2. Estudios:
2.1. Primaria, en San Fe1e y Nápoles. Conducta y rendimiento, buenos.
2.2. Filosofía y Teología: 1819-1823, con los PP. Vicentinos, en Nápoles.
3. Vocación:
3.1. Ingreso en el Seminario Interno C.M.: 17.10.1818, en la Casa "dei
Vergini" de la provincia de Nápoles (erigida en 1815).
3.2. Votos: 18.10.1820.
3.3. Ordenes menores: 07.12.1823; Subdiaconado (20.12.1823); Diaco-
nado (13.03.1824). En Oria (Apulia).
3.4. Ordenación sacerdotal: 12.06.1824, en la catedral de Brindis por
Mons. Giuseppe Tedeschi.
3.5. Consagración de obispo: 08.01.1849, en una capilla improvisada,
a escondidas, en Massaua (Etiopía), por Mons. Guglielmo Massaia,
capuchino.
3.6 BEATIFICACION: 25.06.1939. por Pío XII.
3.7. CANONIZACION: 26.10.1975, por Paulo VI.
4. Destinos, cargos y oficios:
4.1. 1824-29: "misionero" en a "casa misión" de Oria. (Misiones po-
pulares y retiros espirituales).
4.2. 1829-34: "misionero" en la casa misión de Monopoli (Mis. Popu-
lares).
4.3. 1834-36: Superior de la casa de L.ecce, después de casi un año
de enfermedad. Participa en la asamblea provincial de Nápoles
(1835).
4.4. 1836-37: Director del Seminario Interno en la casa de S. Nicolás
de Tolentino, en Nápoles. Apostolado entre los apestados del có-
lera (que cobró más de 18.000 víctimas).
4.5. 1837-38: Superior de la casa "dei Ver}lini". Consejero provincial.
El cardenal Filippo Fransoni, prefecto de Propaganda Fide, lo visi-
ta y le propone ir a Etiopía ...
-Como "misionero" llegó a dar más de 50 misiones de más de
Lln mes cada una. Además dio retiros espirituales y fue un solici·
tado director espiritual. Fue también director de asociaciones de
caridad.
4.6. 1839-1844: Prefecto Apostólico y Visitador C.M. de la Misión ca-
tólica de Etiopía.
4.7. 1844-47: Prefecto Apostólico, Visitador C.M. y director del semi-
nario la Inmaculada Concepción en Guala (Etiopía).
4.8. 1847-60: Vicario Apostólico en Etiopía. Obispo titular de Nilopolis.
5. Viajes fuera del país:
5.1. A París, en 1839: 12.03 a 04.04. Acompañando una "misión diplo-
mática abisinia" y en visita al Superior General P. Juan Bautista
Nozo; y a la tumba de S. Vicente de Paúl.
5.2. A Etiopía: 1839-60: como Prefecto y luego Vicario Apostólico.
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5 3. A El Cairo-Roma-Jerusalem: 1841-42, como jefe de una comisión
abisinia ante el Patriarca de Alejandría.
5.4. A Metemma (Sudán, 1854), expulsado por el abuna Salama.
13. Todos estos datos codifican una vida que fue toda una aventura
en lo humano y en lo divino, una vida de apóstol y de santo, que practicó
las virtudes en grado heroico. Sobre todo la caridad y las que San Vicente
!Iamó "virtudes del misionero" (sencillez, humildad, paciencia, mortifica-
ción y celo pastoral). Estas virtudes regularon, potenciándolas, las dispo-
siciones naturales de De Jacobis y configuraron y pusieron de manifiesto
su perfil de apóstol.
Físicamente De Jacobis era algo bajo de estature y delgado, aunque de
complexión fuerte. En su rostro, de color cetrino, se movían vivaces unos
ojos negros. Sus ademanes eran naturales y reposados, no obstante la vita-
lidad visible en todo su ser.
De carácter impulsivo, fogoso y fuerte, fue controlándolo con la gracia,
hasta madurar una personalidad equilibrada, bien definida, hecha a ver to-
dos los diferentes aspectos de un problema o situación y a tomar decisio-
nes con responsabilidad. Supo ver el lado positivo de las cosas y de las
personas y aprovechar las posibilidades encerradas en una situación o
acontecimiento. Los napolitanos tienen fama de ser apasionados, imagi-
nativos, creativos. De Jacobis fue, además de todo eso, ordenado, deta-
llista, previsor, tenaz, perseverante, con una capacidad asombrosa de tra-
bajo y de adaptación a las circunstancias.
Su diario personal, en el que registraba escrupulosamente cuanto le su-
cedía y sucedía a su alrededor, es el retrato de su personalidad y carácter
tanto como el testimonio de su vida y la de sus compañeros en Etiopía.
Cuando se tiene en cuenta el volumen y la magnitud de las dificultades
y peli9ros que asumió o tuvo que enfrentar, uno queda impactado por el
derroche de amor, inteligencia, fuerza, valor, tesón, aguante, etc., de que
hizo gala en el cumplimiento de su misión. Unió la prudencia con la inicia-
tiva y el coraje. Vivió "pisando tierra" -encarnado en la realidad y las cir-
cunstancias de Etiopía-, y con una gran "visión de futuro", que hoy hace
que se le tenga como "adelantado a su tiempo", un pionero (por ejemplo,
en su valorización y formación del clero nativo, en su sistema de misionar,
en la inculturación, en el trabajo ecuménico).
A la luz de cómo vivió y de cuánto hizo en Etiopía hay que reconocer
que se está frente a una personalidad de calidad humana y santidad excep-
cionales. Y que su preparación -en la familia y en la C.M.-, fue también
excepcional. Sus años de formación y de trabajo misionero en Nápoles lo
maduraron y entrenaron para su insospechada y difícil misión en Etiopía.
Pese él cierta aspereza de carácter siempre supo hacerse querer y admi-
rar. De palabra fácil, rica en imágenes y coloquial, su predicación gustaba
a todos. En cuanto decía y hacía ponía todo el COr3zón. Por eso en las mi-
siones (de Apulia, del mismo Nápoles), las multitudes le rodeaban y con-
taban maravillas de él; los importantes, como la marquesa Elena di Fra-
gagnano, buscaban su dirección espiritual: en los años del cólera (Nápo-
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les 1836-37), se prodigó en la atención, día y noche, de los apestados,
con peligro de su vida. (Haría lo mismo en la epidemia de cólera que en
1858 azotó a Etiopía).
14. Cuando, tomada la decisión de partir de Nápoles, llegó la hora de
su despedida, ésta fue sentida y "contestada". La Iglesia local perdía un
gran sacerdote misionero y la Provincia C.M. de Nápoles uno de sus mejo-
res misioneros. Sólo De Jacobis, con la gente de Propaganda Fide, pare-
cían pensar diferente y permanecer inalterables. Quince años de un minis-
terio fecundo, la aceptación de todos, los oficios de responsabilidad y con-
fianza en su Provincia, etc., no fueron suficientes para "establecerlo" en
su querido Nápoles ni para hacerle pensar que fuera allí imprescindible.
Cuando el cardenal Fransoni le propuso oralmente, como ya antes lo hicie-
ra por carta, hacerse cargo de la posible Misión de Etiopía, pese a todo,
simplemente aceptó (octubre 1838).
15. Tuvo la suerte -la Providencia parecía hacer las cosas más fáci-
les- de contactar y luego unirse a una delegación etíope, en misión diplo-
mática de petición de ayuda ante la Santa Sede y el rey Luis Felipe de
Francia. La componían el explorador científico Antonio D'Abbadie y un
número de abisinios importantes con sus criados. Con ellos estuvo en Ro-
ma y con ellos viajó a París. De Jacobis necesitaba ir a París para encon-
trarse con el Superior General C.M. y eliminar los malentendidos que pare-
cía tener en relación con la asignación de la Misión de Etiopía por Propa-
ganda Fide a la Congregación. (El P. Juan Bautista Nozo se había visto
forzado a aprobar la petición de Propaganda Fide (30.11.1838)). De Jacobis
deseaba también visitar la tumba de S. Vicente y encomendarle la Misión.
Sin duda los dos meses de viaje con la delegación etíope y los seis
meses, luego, de viaje hasta Etiopía, le ayudaron a conocer muchas cosas:
costumbres, situaciones, historia, palabras y frases usuales en arámico,
etc. Más importante aún, le ayudaron a madurar su ideario y plan misione-
ros, cuya alma y eje estaban en el amor de Cristo y de María:
1. Hacerse abisinio con los abisinios y hacer de Etiopía su nueva patria.
2. Aceptar la Iglesia de Etiopía como par de la de Roma cuya primacía
habrá que hacer reconocer.
3. Misionar con el testimonio -del amor, del ejemplo-, sin presionar
ni forzar la conversión o vuelta a Roma o a la unidad.
4. Ser más vivencial que "racional" o controversial; las buenas rela-
ciones sobre el proselitismo.
5. Unir la itinerancia misionera (yendQ de pueblo en pueblo) con la
formación del clero, partiendo del ya existente. sobre todo de los
mojes.
6. Renovar la Iglesia etíope desde adentro, a partir del clero nativo.
7. Proveer al establecimiento de la Iglesia católica, dejando una red
de centros de misión autosostenidos de presencia e irradiación mi-
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sionera. De estos principios saldrían más tarde (Dic. 1839), las di-
rectivas que De Jacobis dio a Montuori y Sapeto, primero, y a los
demás misioneros, después. Directivas que él mismo observaría
durante 20 años, hasta su muerte.
16. El viaje Roma-Massaua (en Etiopía) fue una larga odisea (24.05 a
13.10.1838). El emotivo encuentro con el P. Sapeto -que había sufrido lo
indecible en la espera-, se tuvo en 29 de octubre, en las afueras de Adua
(capital del Tigré). De Jacobis va acompañado del P. Luis Montuori, el mé-
dico francés Derodes y una caravana de 12 camellos con los equipajes
(alimentos, ropas, libros, regalos) y algunos mulos para los viajeros. El
Prefecto Apostólico de "Abisinia, Alta Etiopía y regiones limítrofes", ve-
nía de incógnito; así había parecido mejor por razones de seguridad y por
criterios misionales.
En Adua, Sapeto lo había preparado todo. Lo primero que hicieron, pre-
via cita, fue la visita al ras Ubié, el jefe más belicoso y poderoso de Etio-
pía, con dominio hasta la costa de Eritrea. Los misioneros, vistiendo como
los abisinios, saludaron al ras bajándose el schammá o capa hasta la cin-
tura y dejando descubiertas las espaldas en señal de acatamiento. Le rega-
laron, entre otras cosas, un gran cuadro de la Virgen María con un artístico
marco dorado que le gustó mucho. La visita resultó un éxito, con todas las
consecuencias positivas que se esperaron de la misma.
17. De Jacobis (y los otros misioneros) adoptaron el hábito de los mon-
jes etíopes: pantalones y túnica blancos, con el schammá (capa tipo man-
teo) encima, también blanca. El cobé o gorro blanco en la cabeza, el mateb
o cordoncillo azul al cuello, y, sobre el pecho o llevándolo en la mano, un
crucifijo. Si no iba descalzo, calzaba unas sandal ias. Luego, el inseparable
bastón.
"Se duerme en tierra. se come un pan detestable; alguna vez hay pésima
carne de cabra, nada de fruta; nada de vino; nada de pescado ... ".
111. LA MISION
18. La Misión católica (Prefectura Apostólica y C.M.) empezó en Adua
con 3 misioneros. (Cuando Mons. Guillermo Massaia, capuchino, se hizo
cargo del recién creado Vicariato Apostólico en el S. de Etiopía, vino acom-
pañado de 5 misioneros).
Aún así consideraron que era mejor separarse y establecer diferentes
centros de mísión. Abuna Yacob permanecería en Adua. Sapeto, Vicepre-
fecto Apostólico, iría a Schoá, donde el ras. amigo, pedía un misionero.
Montuori, a GÓndar. Debió ser heroico el momento de la separación (Axum,
10.12.1839). En Adua. De Jacobis atendería la correspondencia con Roma
(Propaganda Fide) y París (C.M.), que le planteaban cuestiones de difícil
solución; y mantendría contacto con Massaua. Además tenía que aprender
el arámico, hacerse de amigos y organizar la Misión en el Tigré.
Pronto pudo empezar las catequesis; vino luego un ciclo de conferencias
a pedido de los eclesiásticos de las 4 iglesias de Adua. Los progresos, en
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todos los aspectos, fueron alentadores. Sintiéndolo identificado con ellos
y en vista de la gran devoción del abba Yacob por María los aduanas le
pusieron el nombre de "abba yacob Mariam" (P. Yacob de María).
19. En Adua y ese año (1840), lo que el abba Yacob hizo pudo parecer
pequeño y lento. Había otro proyecto, audaz y grande, en el que estaba tra-
bajando, manteniéndose muy atento a los acontecimientos. Se trataba de
dar a Etiopía el Abuna u obispo que hacía 10 años estaba faltando y tanto
se necesitaba. Por diferentes motivos y en diferentes instancias (incluida
la Santa Sede), se estaba a la búsqueda del sacerdote que el patriarca Pe-
tras de Alejandría, residente en El Cairo, habría de consagrar como Abuna.
20. Acogida, con preferencia a las otras, la propuesta del patriarca, se
nombró una delegación (50 personas entre clérigos, funcionarios y cria-
dos) y se decidió poner al frente de la misma a un europeo (que la prote-
giese con la bandera de su nación y le sirviera de guía). Frente a dos pro-
testantes (uno inglés y otro alemán), fue elegido el abba Yacob, gracias
a la acción (interesada) del ras Ubié.
Al abba Yacob le pareció que, por encima de los inconvenientes y las
dificultades enormes, la empresa valía la pena: la Misión católica gana-
ría en prestigio, se influiría quizás en el nombramiento del Abuna (de
modo que fuera al menos un amigo de los católicos) y se podrían obtener
otras cosas, que De Jacobis puso como condiciones al ras para aceptar:
"que se intente convencer al patriarca capto para que se una (a la Iglesia
de Roma); que se permita la construcción de iglesias católicas en Etiopía;
que la delegación entera vaya conmigo a Roma a rendir homenaje al suce-
sor de S. Pedro y a pedir al menos su amistad" (JDJ).
21. La delegación salió de Adua el 20 de enero de 1841 y llegó a El
Cairo 3 meses después, en un viaje de película. Y de película fueron las
cosas que pasaron allí. Pese al descontento de los abisinios, resultó nom-
brado obispo de Etiopía el abba Andrés, de unos 25 años, exalumno de los
protestantes, exmonje, tan ignorante como audaz, ambicioso, intrigante,
astuto, vengativo, tuerto. Consagrado obispo (23.05.1841), se puso el nomo
bre que llevara S. Frumencio: Abuna Salama (Obispo de la Paz), convir-
tiéndose en el 1079 de los Abunas procedentes de Egipto.
22. Al final (07.07.1841), De Jacobis pudo salir hacia Roma con 23 de
los miembros de la delegación, entre ellos el monje Ghebra Miguel. El
mes que pasaron en Roma estuvo lleno de invitaciones, celebraciones reli-
giosas, recepciones y visitas, respondiendo al deseo del Papa de que la
visita fuera "de cortesía". Los cardenales llenaron a los abisinios de aga-
sajos y regalos. El mismo Papa Gregario XVI les concedió dos audiencias
(a la llegada y de despedida).
El regreso a Adua -a donde la delegación llegó el 12 de mayo de 1842-
se hizo pasando por Nápoles y por Jerusalem. En Nápoles la delegación
fue recibida hasta por el rey Fernando, que llenó de regalos a los abisinios.
Cumpliendo su palabra, pese a las noticias que había sobre la situación
de Etiopía, De Jacobis llevó a los abisinios en peregrinación a Jerusalem.
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23. El famoso Viaje a El Cairo-Roma-Jerusalem, había durado un año
y casi cuatro meses. En su conjunto el balance parecía positivo, sobre todo
con los que viajaron a Roma. Habían quedado convencidos del primado de
la Iglesia de Roma y del Papa. Cuatro de sus miembros se habían hecho
católicos y quedado en Roma para estudiar en el colegio de Propaganda
Fide. (Pronto vendrían o tras conversiones, entre ellas la de Ghebra Mi-
guel). El prestigio y el reconocimiento a los servicios del abba Vacob ha-
bía aumentado. Dos nuevos vicentinos se habían agregado a la Misión (el
P. Lorenzo Biancheri y el Hno. Giuseppe Abbatini). En El Cairo se les había
juntado el abba abisinio Uelde Kiros.
24. Lo negativo, más que en el viaje, estaba en la misma Etiopía, donde
la situación había empeorado: Ubié (del Tigré) y Alí (promusulmán, de
.Amhara) estaban en guerra por el dominio de Eritrea; la hostilidad del
AbUlIa contra los católicos se había convertido en abierta persecución;
ia Misión católica estaba sin misioneros, pues Montuori había tenido que
huir a Kartum tan pronto como el .Abuna Sal ama entró en Etiopía (Oct. 1941)
y Sapeto estaba siendo llevado a El Cairo, gravemente enfermo.
Con el regreso del abba Vacob, lleno de prestigio y respaldado por casi
todos, la situación pareció cambiar favorablemente. El Abuna atemperó
su hostilidad y abba Vacob pudo dedicarse a reorganizar la Misión. Vuelto
ya el P. Montuori, el deftera Ailú, ecónomo de la casa, se ocupaba de las
compras; Asmarié Kenfú, ayudaba en lo religioso y hacía de intérprete en
los casos difíciles; abba Melquisedec, convertido después del viaje de
Roma, trabajaba en pastoral; el Hno. Abbatini era el responsable de la
casa y del personal de servicio.
25. Empezaba la forma de misión que De Jacobis había soñado: reco-
rrer los pueblos, visitándolos, contactar y lograr conversiones, fundar una
residencia e iglesias fijas y propias, donde vivir y practicar el culto libre-
mente, construir un colegio-seminario, crear puestos de misión, que irra-
diasen en la zona ... Dios bendijo la Misión. Entre las conversiones más
notables y "ruidosas" -y efectivas por su proyección- estuvieron las
del protestante y naturalista alemán Guillermo Schimper y la del deftera
Ghebra Miguel.
26. Schimper, casándose según el rito católico con una conversa etío-
pe, abrió el camino hacia el matrimonio indisoluble, a los mismos conver-
sos. Hecho por el ras Ubié y gracias a De Jacobis, jefe de un feudo (gult)
en Entischio (una docena de pueblos con algunos miles de habitantes),
formó con un grupo de abisinios conversos, el primer "pueblo católico".
Ghebra Miguel, uno de los monjes más estimados y de mayor prestigio
por su sabiduría y santidad, se hizo católico el 2 de mayo de 1841, en el
monasterio de Gunde-Gunde. La repercusión fue enorme y los frutos no
se hicieron esperar, empezando por la conversión del superior y monjes
del mismo monasterio. En toda la reqión, fieles y clérigos pedían su incor-
poración al catolicismo. El Beato Ghebra Miguel llegó a ser hasta su muerte
[13.07.1B55), el brazo derecho del abba Vacobis en la Misión.
27. Dejando al P. Biancheri en Adua, De Jacobis formó una comunided
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miSionera itinerante con el Hno. Abbatini, el abba Melquisedec, algunos
monjes conversos y unos cuantos jóvenes alumnos-aspirantes (que se iban
formando por la acción y en contacto con la realidad). Por varios meses,
la comunidad fue visitando pueblos y monasterios, dejando siempre algún
recuerdo o ayuda. Ni faltaron los incidentes serios (como la muerte en
Adi-Qua/a (1844) del abba Melquisedec, por un disparo casual del rifle
del Hno. Abbatini).
28. Guala, en Agamié, al NE de Adua, pareció a De Jacobis que reunía
las condiciones que iba buscando, para erigir la "casa central" de la Mi-
sión: Residencia, iglesia y colegio-seminario. Los gualinos no se opusieron.
y la comunidad, trabajando con entusiasmo, tuvo todo listo en cuatro me-
ses. El abba Yacob Mariam dedicó el complejo a la Virgen María, llamán-
dolo colegio-seminario de la Inmaculada Concepción.
Además de colegio-seminario (donde una veintena de jóvenes abisinios
se preparaban para el sacerdocio, bajo la dirección del P. Biancheri y de
Ghebra Miguel), la casa se convirtió en centro de atracción y de irradia-
ción misionera. Aquí venían los habitantes y sacerdotes de la zona a ins-
truirse y orar, y de aquí salían las expediciones fundadoras de otros cen-
tros misioneros como Alitiena. Fue también residencia. Aquí se alojó, de
incógnito y por largos meses, Mons. Massaia, cuando vino como Vicario
Apostólico de los Gal-Ia (Dic. 1846), aprovechando para hacer algunas
ordenaciones sacerdotales. Y aquí se alojó cuando, un año después, tuvo
que huir de su Vicariato.
29. Así como la vastedad de la Prefectura A.J1ostól ica había aconsejado
erigir al sur del país un Vicariato (20.04.1846), que Propaganda Fide con-
fió a los capuchinos, así el progreso de la Misión en el Norte -(la Etiopía
histórica confiada a los vicentinos)-, aconsejaba transformar la Prefectura
en Vicariato dotándola de un obispo. La Bula del nombramiento de De Jaco-
bis como obispo del Vicariato (y titular de Nilópolisl. tenía fecha del 6
de julio de 1847 y venía firmada por Pío IX. La consagración, postergada
durante un año y medio por la renuencia de De Jacobis que se sentía indig-
no, la recibió de manos de Mons. Massaia el 8 de enero de 1849. Fue en
una capilla improvisada, en Massaua, a escondidas y en medio de alter-
cados entre cristianos y musulmanes. Obispos consagrante y consagrado,
desterrados de sus respectivos V:cariatos y perseguidos ...
30. El Vicariato del abuna Yacob va a vivir oor un tiempo alternando
lapsos largos de paz y libertad con otros de hostilidad y persecución.
Hasta que con Cassá y más aún con la alianza Cassá-Salama, venaa el
aparente final. .-
31. El progreso de la Misión, en medio de las dificultades de toda
clase, había sido notable: estaban la casa residencia y colegio-seminario
de Guala, la iglesia de Sta. María en Alitiena, el feudo de Entischio, los
puestos misioneros de Emgullo, Adua, Góndar, Kartum (que fundara en el
exilio el P. Montuori) y Massaua. Además había católicos en muchos otros
lugares y había los abisinios que pedían su admisión a la Iglesia católica.
En cuanto al personal de la Misión, a los veteranos Montuori y Biancheri,
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se habían añadido los PP. Serao y Stella (llegado en 1847); estaba también
la media docena de abbas y defteras conversos.
32. Por razones de su oficio, pero sobre todo por celotipia y resenti-
mientos -era indisimulada su aversión hecha odio y persecución contra
Ghebra Miguel-, el Abuna Salama veía con preocupación la situación e
intentó detenerla. Usó para ello sus más poderosas y únicas armas: la
excomunión y la intriga, ya que, por ignorancia, las discusiones doctrina-
les con los católicos (Ghebra Miguel) lo dejaban y dejaban a los suyos
siempre malparados. Ya en abril de 1845 había lanzado la primera excomu-
nión, declarando excomulgados a cuantos se relacionaran con el abba
Yacob. Ahora en 1848 lanzaba la excomunión y el entredicho sobre todas
las iglesias católicas. Lo hizo aprovechando una imprudencia de Roma que
había puesto al descubierto que Massaia era obispo y que por lo tanto
había en Etiopía otro obispo (lo que transgredía intolerablemente la tradi-
ción y el honor de Etiopía)).
Al ras Ubié no le quedó otra solución que invitar a De Jacobis a exi-
liarse ... Vistas todas las cosas y habiéndose hecho prometer (inútilmente)
que nada malo habría de pasar a los católicos y casas de la Misión, De
Jacobis salió de Guala, el día en que cumplía 48 años (09.10.1848). Para
empeorar las cosas, los PP. Montuori y Biancheri se hallaban fuera del
país, en Europa.
33. Después de 10 meses de exilio en Emqullo, angustiado por las
noticias que le llegaban de la Misión, especialmente de Alitiena, se arries-
gó a regresar (12.07.1849). En Alitiena había de todo: deserción (de cató-
licos), rebelión (contra el superior P. Stella), separación (de algunos abisi-
nios), traición (del abba Uelde Kiros), que casi costó la vida a Ghebra
Miguel. De Jacobis logró arreglar las cosas, reorganizar y consolidar la
Misión. Ordenó de sacerdote a Ghebra Miguel y hasta pareció que el mismo
Negus Johannes, antiguo discípulo de Biancheri, se hacía católico ...
34. Mientras el ras Ubié fingía ignorar la presencia de De Jacobis, el
Abuna Salall1a lograba que las tropas de Cokhebie asolaran Guala y Ali-
tiena. El Abuna Yacob que había logrado huir con sus fieles, se trasladó
a Halai (Dic. 1851), una localidad al N. de Alitiena que parecía una atalaya
a 2.500 m. de altura, y donde De Jacobis tenía un pequeño núcleo habita-
cional (5 ó 6 tugurios de piedra).
Aquí reanudó el grupo misionero su vida de comunidad. Fue en Halai
donde se celebró un cabildo abierto para discutir la doctrina del abuna
Yacob (que salió fácilmente airoso). Donde (Dic. 1853), recibió la "visita
canónica" del P. Poussou, enviado por el superior general de la C.M., P.J.
B. Etienne. Donde confirió la consaqracióll episcopal al P. Lorenzo Bianche-
ri (02.10.1853) en calidad de auxiliar suyo con derecho a sucesión. Fue
desde Halai que De .lacobis fundó los nuevos centros misioneros de Akrur
y Hebo (donde. siempre en secreto, ordenaría cinco sacerdotes y donde
al final reposarían sus restos mortales).
Hebo y Akrur y los cinco neosacerdotes se añadían al activo del Vica-
riato: Hala; con el abuna Yacob; Góndar con Biancheri, Ghebra Miguel y
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algunos sacerdotes nativos; Guala con sacerdotes nativos; Emqullo con el
P. Stella. En total cuatro o cinco mil católicos, 15 sacerdotes y una decena
de jóvenes seminaristas. Era cuanto quedaba.
35. En el informe que, después de la "visita canónica", elevó el P.
Poussou a sus superiores en París y a Propaganda f¡de en Roma, describía
con colores oscuros la siwaclon religiosa y política de Etiopía, las dificul-
tades y las escasas posibilidades de éxito. Resaltando la virtud heroica
de De Jacobis, comentaba que era el único hombre capaz de hacer frente
a la situación y el futuro.
36. El futuro amenazador era ya presente en la persona extraordina-
ria y carismática de un hombre llamado Cassá, nacido junto al lago Tana.
Surgido como guerrillero, derrotó a los rases, por separado y en conjunto,
y fue proclamado Negus neguesti (Rey de reyes) con el nombre de Teo-
doro 11 (18.02.1855). Etiopía entraba en la edad moderna de su historia.
Decidido a lograr la unidad política y religiosa del país, hace en Gón-
dar (julio 1854) un pacto con el Abua Salama: pone a disposición del Jefe
de la Iglesia su fuerza militar; a cambio, el Abuna se compromete a darle
todo su apoyo religioso. El plan de unidad religiosa implicaba la unifica-
ción de todas las sectas y corrientes cristianas mediante la juramentación
de la "fórmula de fe" propuesta por el Abuna Sal ama (monofisismo euti-
quiano); implicaba también la guerra a muerte a musulmanes y católicos.
De Jacobis que había ido expresamente a Góndar, intentó en vano con-
vencer a Teodoro 11, quien le recomendó abandonar el país. Al no hacerlo,
fue arrestado con los 10 miembros de la comunidad: 5 padres, entre ellos
el abba Ghebra Miguel; 3 clérigos y 2 criados.
37. La prisión del abuna Yacob duró cuatro meses; la de sus compa-
ñeros, 11, sufriendo en estrechas mazmorras el guend (típico cepo etíope)
y el látigo. Pero no lograron hacerlos renegar de su fe católica.
El encuentro del abuna Yacob con estos "confesores de la fe" fue en
Massaua (04.08.1855). Sólo faltaba Ghebra Miguel, que atravesado en el
caballo como un cadáver, tuvo que seguir al Emperador y la tropa en sus
correrías y campañas por el sur del país. Anciano y extenuado por los
castigos de la prisión y los maltratos de los viajes, murió junto a Dessié
el 13 de julio de 1855. (Su cuerpo, enterrado bajo un árbol del camino,
nunca pudo ser hallado. Ghebra Miguel sería beatificado por Pío XI el
03.10.1926).
38. La llegada de De Jacobis a Massaua había sido toda una odisea,
después de su liberación de la cárcel de Góndar y de su expulsión del
país. Escoltado hasta Metemma (Sudán), donde debían matarlo, es puesto
en libertad y, a ocultas y desafiando los peligros, desanda el cc:mino, ronda
Góndar y cuando ve que no le es posible continuar más tiempo en Amhara,
se va a Halai. Luego tendrá que refugiarse en Massaua bajo la protección
de los consulados.
El desterrado de Massaua ve reducido su campo de apostolado a una
franja de 50 kms. desde la costa del Mar Rojo. Aquí está cuanto queda
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de la Misión: San Miguel en Halai, con 8 sécerdotes, y algunos cientos de
católicos en Hebo. Biancheri sigue trabajando con los bogós.
Para volver al interior y proteger a los católicos intenta lo imposible.
Hasta apoya la Misión Russel en tratos con el ras Nagussié, rival de Teo-
doro 11. Tendrá que pagar por esto 22 días de dura prisión.
Incansable, emplea el tiempo y su vida como puede. Estudia la liturgia
etíope, escribe cartas, ayuda a los apestados del cólera (1858), se ofrece
en rescate por un condenado a muerte, se preocupa por el futuro de la
Misión (y nombra vicario general al P. Delmonte, llegado de Europa a co-
mienzos de ,860), visita las pequeñas comunidades de su reducido Vica-
riato. Será en una de estas visitas, de camino a Halai, cuando le sobre-
viene la muerte.
39. Presintió la llegada de su muerte. Sentado, extenuado, bajo un
árbol del camino, pidió al abba Zacarías que le administrase la extre-
maunción. Luego los sacerdotes que le acompañaban, juntos, le dieron la
absolución. Eran las tres de la tarde cuando suavemente expiró. El 31 de
julio de 1860. Un día tórrido.
Murió como había vivido, santamente, y caminando, "como un héroe
que cae sobre su propio rastro" (Pío XII). Siempre en sobresalto, preo-
cupado de sus fieles, rodeado de sacerdotes abisinios, despreocupado de
sí mismo.
40. Sus restos, tras muchas peripecias, descansan en la iglesia de
Hebo. convertida en santuario de irradiación católica -para Etiopía, Africa
y el mundo entero.
Sin dud8.. más que lo que hizo en términos numéricos -unas 12.000
conversiones al catolicismo, una quincena de ordenaciones sacerdotales,
una decena de centros de misión y capillas, etc.-, cuenta el espíritu que
infundió, la "vasta siembra de verdad y caridad que dejó por doquier tras
de sí" (Pío XII), el ejemplo de su vida de entrega, el mensaje siempre
élctual de su ecumenismo e inculturación misioneros.
Justino de Jacobis. el abuna Yacob de María. se fue. pero quedan el
Santo y Apóstol de Etiopía. Oueda la Iglesia católica. Después de 200 años,
la Providencia lo eligió él él para representar y establecer la Iglesia cató-




¿Cómo se ve a Justino de Jacobis desde América Latina? Lo que a con-
tinuación se expone sólo tiene sentido pleno teniendo en cuenta la vida
y obra de De Jacobis (Primera Parte).
En el contexto actual de América Latina, urgida por la nueva evangeli·
zación, De Jacobis se nos presenta como el sacerdote misionero vicenti-
no que:
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1. Respondió positivamente al llamado de una nueva evangeliza.ción
(en Etiopía), dejándolo todo.
2. Se encarnó y encarnó su ministerio en el pueblo y su cultura (incul-
turación), haciéndose y actuando como un abisinio.
3. Optó por los más pobres, compartiendo su vida y destino.
4. Actuó como representante de una Iglesia humilde y servidora. que
no apoya su misión en la fuerza de los poderosos.
5. Buscó la participación de laicos y clérigos, para construir desde y
con ellos una nueva Iglesia y una nueva sociedad.
6. Centró su trabajo en el clero nativo, en el que confió plenamente.
7. Entendió el ecumenismo como unión de todos los cristianos, con
respeto y aceptación de sus valores propios.
8. Concibió y practicó la misión unionista como un apostolado de iti-
nerancia y de establecimiento de una red de centros de misión.
9. Basó su acción misionera unionista en el testimonio y el servicio.
10. Tuvo una gran devoción a la Virgen Maria. cuya fuerza evangeliza-
dora supo aprovechar.
11. Se sintió siempre un vicentino.
12. Se revistió del espíritu misionero de Jesucristo, expresado en las
llamadas "virtudes del misionero".
Evidentemente las circunstancias de los países, los criterios de acción,
los objetivos de la evangelización misionera ecuménica, no son hoy los
que enfrentó De Jacobis. Pero por lo que hizo -dónde y cómo lo hizo-
se convirtió en un adelantado de nuestro tiempo y pionero. sobre todo
para América Latina. La importancia de su obra y la grandeza de su figura
están ahí como ejemplo para todos. Paso a relievar algunos de los aspectos
válidos, arriba mencionados, de su legado y mensaje. Tienen que ver con
la INCULTURACION, la NUEVA EVANGELlZACION y el ECUMENISMO. Tres
campos que nos interesan mucho, que nos dan la imagen latinoamericana
de De Jacobis y que él nos lanza como retos.
RETOS QUE NOS PLANTEA DE JACOBIS
1. En relación con la INCULTURACION
La INCULTURACION de la que tanto se viene hablando en América La-
tina, De Jacobis la vivió en su persona y en su ministerio, hasta el extre-
mo. Es quizás éste uno de sus retos más difíciles.
Se hizo un abisinio más. No era un niño cuando llegó a Etiopía sino un
hombre ya hecho. A sus 40 años, aclimatarse en un país extraño es como
volver a nacer: nueva lengua, nuevas costumbres, nueva historia. nuevo ...
casi todo. Debió costarle. Identificarse con los abisinios y hacer de Etio-
pía su segunda patria, hay que entenderlo en De Jacobis radicalmente. Su
"etiopización" no fue sólo cuestión de estrategia o tacto pastorales (aun-
que pudo empezar siéndolo para no escandalizar y ser más efectivo). Ni
fue sólo solidarizarse o compartir un estilo de vida (en pobreza, usos y
costumbres, etc.). Llegó a amar de verdad a los abisinios. a sentirse a
gusto con ellos. Cuando De Jacobis llama a Etiopía su segunda patria
no está haciendo una frase ni señalando otra patria que alterne con la
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primera; está hablando de su nueva patria ...
De Jacobís llegó a sentirse y a ser tenido como un abisinio. Su cabeza
llegó a funcionar como la de los abisinios; y su corazón y su estómago
y ... En los últimos años de su vida hasta físicamente parecía un abisinio.
Impresiona ver cuánto y cómo se encarnó. Con una lengua que no es
la suya, con una sensibilidad tan diferente, con una educación tan alejada
de la suya... Impresiona verlo vivir siempre entre abisinios, casi sólo
con ellos. Así murió.
La inculturación de De Jacobis pasó por el país profundo y se realizó
en la humildad. Pasó por la pobreza, haciéndose pobre y actuando con
medios pobres. Es más que una opción por los pobres. Ciertamente De
Jacobis vivió vida de pobre, por seguimiento apostólico, por criterios pas-
torales, por imposición del mismo país. Pero, con ser mucho, lo de menos
fue para él la carencia material de cosas. Pudo sin duda haber vivido "me-
jor", pero prefirió vivir pobre. Todo el dinero que le llegó fue siempre para
los pobres o para la Misión (capillas, casas, etc.).
Los aspectos cruciales de la inculturación, en lo personal y ministerial,
de De Jacobis están en la inseguridad con que vivió su vida y en la humil·
dad con que ejerció su ministerio. Optó por ambas cosas. Ciertamente,
por circunstancias muy especiales, empezó su misión en Etiopía y la ter-
minó, con dos acciones espectaculares: la embajada a El Cairo-Roma y la
misión Russell, respectivamente. Todo el resto fue una vida y un ministe-
rio marcados por la pobreza y la humildad, practicadas como condiciones
de encarnación más que como virtudes.
Careció de seguridad en su vida. Y optó por esta dimensión martirial de
la pobreza. Pudo haber salido de Etiopía muchas veces y con la aureola
del perseguido y desterrado. Prefirió continuar allí, sin morada fija, ame-
nazado y en sobresalto siempre, viviendo casi a salto de mata ... Su op-
ción por los pobres fue más que compartir situaciones de pobreza; fue
compartir el destino de los católicos perseguidos, encarcelados, etc.
Optó también por una acción apostólica en humildad. No sólo no pudo
hacer uso de su "investidura" de obispo sino que tuvo que ocultarla. Tam-
poco quiso apoyarse en la fuerza de las potencias occidentales, deseosas
de cualquier pretexto para intervenir (y COLONIZAR). Frente a la oposi-
ción de Montuori y Biancheri, que pensaban lo contrario, De Jacobis enten-
dió que la inculturación no se impone ni se superpone; que se realiza al
modo de la Encarnación, asumiendo la carne (la cultura) en pobreza y
humildad.
Lo que De Jacobis tenía que asumir era la Iglesia y la sociedad de Etio-
pía. Eran la sustancia rica en que la Iglesia católica tenía que encarnarse.
y había que hacer esto con su gente. La que podía prometer mucho y el
pobre pueblo. A eso se dedicó. Con toda la confianza puesta en los abisi-
nios y en el clero nativo, pese a todo y a lo que Mons. Biancheri manifes-
taba. Apreciaba los i1bros litúrgicos etíopes, usaba el ritual etíope para
el bautismo. la confirmación y los funerales, dominaba el gue'ez, al que
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había traducido, con la ayuda de Ghebra Miguel, el ritual romano. Son tes-
timonios de su sentido de inculturación.
2. En relación con la NUEVA EVANGELlZACION
La NUEVA EVANGELIZACION es ante todo el mayor y renovado esfuerzo
evangelizador que se nos pide ante la cercanía del Tercer Milenio (y del
V Centenario de la Evangelización de América Latina). Estos acontecimien-
tos son sin duda señales y llamados especiales de Dios. En su tiempo De
Jacobis recibió una señal y llamado así -y más difícil- para evangelizar
Etiopía.
Después de 15 años de un apostolado eficaz y satisfactorio en su patria,
dio pruebas de no haberse "instalado" ni de creerse irremplazable. Todo
lo contrario. Se comportó como si el trabajo de esos 15 años hubiera sido
sólo un entrenamiento, una preparación para ... volver a empezar. Iba a
cumplir los 40 años cuando aceptó el reto de la nueva evangelización. Lo
delicado de su misión habría de acabar con su vida en 20 años más. Pero
no acabó con el objetivo de su misión: establecer la Iglesia católica en
Etiopía.
La NUEVA EVANGELlZACION implica muchos aspectos: una nueva sen-
sibilidad frente a los valores vigentes (dignidad de la persona, derechos
humanos, respeto a la vida, etc.); la opción por la liberación de los pobres
y su participación en la construcción de la nueva sociedad; la formación
de laicos y de comunidades cristianas, etc.
Para De Jacobis la "nueva evangelización" implicaba: cómo misionar un
país ya cristiano, es decir, qué objetivos lograr, qué medios usar, con
quiénes contar. (Cómo misionar un país cristiano, ~s también lo que noso-
tros estamos llamados a hacer). El hecho singular del país cristiano que
le tocó misionar a De Jacobis es que todos allí eran no-católicos. En nues-
tros países cristianos los no-católicos son cada vez más ... Cada vez más
nuestro misionar, como el de De Jacobis, deberá ser ecuménico.
Destaco algunos aspectos del pensamiento y trabajo misionero del Após-
tol de Etiopía:
- Su visión y logro de los objetivos.
Había que renovar la Iglesia desde adentro, a partir de la realidad y con
su gente. Antes había que conocer esa realidad, encarnarse en ella, y dar
y ganarse la confianza de esa gente. De modo positivo presentó con la cate-
quesis y el testimonio, el ideal de la Iglesia que Jesucristo quiso. Vivir
con lo más sano de las tradiciones etíopes y abrirse a esa Iglesia, era ser
verdadero cristiano. Lo que en De Jacobis pasaba, con la amistad al me-
nos, por Roma.
- Su itinerancia y la formación de centros de misión.
Fue un misionero peregrino, yendo de pueblo en pueblo, de monasterio
en monasterio. Entendió que se hace misión al andar... Solo y/o en
equipo. Contactando gente. Sin prisas. Con amor. Todo esto es fácil decir-
lo; De Jacobis lo hizo su "modus vivendi", lo vivió.
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Se dedicó a formar "Centros de Misión" (comunidades cristianas). Ese
fue su método operacional, exigido muchas veces por la necesidad del
repliegue estratégico. .. Establecido un centro de misión había que abrir
otro y otro. Hasta crear una red viva de comunidades cristianas, en comu-
nión entre sí y con el obispo. Una red activa de atracción -los abisinios
se acercaban a observar y participar-, y de irradiación misionera. Como
en la Iglesia Apostólica, el método resultó eficaz.
Hizo realidad la esencia de una Iglesia que se define misionera, siempre
en búsqueda de "los alejados". Y esto sin prisas ni presiones. El inme-
diatismo no entraba en su plan -aunque a veces le preocuparon los resul-
tados inmediatos y efectistas- (casos de la embajada a El Cairo-Roma y
de algunas conversiones). Con su idea, muy clara, de que lo esencial era
la Igiesia nativa -renovarla, consolidarla y reforzarla-, planificó su tra-
bajo a largo plazo. Como el sembrador, "ablandó" el ambiente y puso las
bases de la Iglesia del futuro en Etiopía. Ya vendrían otros ...
- El clero nativo.
Su dedicación al clero nativo parte de su prioridad por una Iglesia natí-
va. Veía en él la fuerza más directa y efectiva para lograr la renovación
de esa Iglesia. Su aprecio por el clero nativo, el existente y el que De
Jacobis formaría, era manifiesto. Su aprecio y su confianza en él. El P.
Biancheri. (Mons. Biancheri) le reprochaba el que se apoyase excesiva-
mente en el clero indígena y el que le ayudase en exceso ... Prácticamente
la primera obra de la Misión que hace De Jacobis es el colegio-seminario
de la Inmaculada Concepción. Más que un hecho es un símbolo.
"Un sacerdote abisinio católico ... , por su perfecto conocimiento de la
lengua, de las costumbres y hasta de los prejuicios de sus connacional es,
conocimiento al que bastante difícilmente llega un europeo ... trabaja aquí
siempre con éxito incomparablemente superior al de un europeo... De
hecho tres sacerdotes católicos abisinios que tenemos, hacen más ellos
solos que todos nosotros los europeos" (JDJ).
3. En relación con el ECUMENISMO
Dado el número creciente de cristianos no-católicos (sin contar la inva-
sión de las sectas) en los países de América Latina, nuestro misionar tie-
ne que ser ecumenista. Difícil y arriesgada tarea, según muchos. Es la
tarea que llevó a cabo De Jacobis. Evidentemente las ideas y las actitudes
sobre ecumenismo, al menos a nivel de cúpulas especializadas, son hoy
distintas a las de su tiempo. En su tiempo Mons. De Jacobis y la Misión
católica de Etiopía dependían de "Propaganda Fide", lo que es sintomático.
Pueden servirnos las siguientes líneas del pensamiento y la acción ecu-
ménTcos de De Jacobis:
- Compl'ensión y aceptación,
De Jacobis se esforzó por comprender y aceptar la Iglesia capta de Etio-
pía (lo que, en su caso, incluyó el amor, el estar a sus órdenes y el adop-
tar sus ritos, usos y costumbres sanos). Aceptó !a Iglesia de Etiopía como
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una Iglesia local par de la de Roma-Cabeza. válida. Personalmente hubiera
deseado pasar al rito capto. como una prueba de que la reunificación ha-
bría de hacerse sobre la base de las estructuras y tradiciones existentes.
Los cristianos abisinios se sentían orgullosos de su fe. que protegían celo-
samente (como "los evangélicos" de nuestros países).
- Acentuando lo católico.
No se trata de renunciar a, ni de ocultar nada. "Un católico no se hará
más acogedor de las otras Iglesias a base de ser menos católico, sino al
revés. ahondando y elevando el ideal de plenitud y de síntesis que es el
ideal católico" (J. Guitton). De Jacobis acentuó siempre su condición de
católico, de cristiano de Roma, de sacerdote romano: "Soy un cristiano
de Roma que ama a los cristianos de Abisinia ...
- Sobre la base del testimonio.
"La misión de Abisinia no tiene propiamente necesidad más que de tes-
tigos, que demuestren con hechos y con palabras la verdad ... " (JDJ). Se
necesitaba -y se necesita- poner las condiciones necesarias de modo
que la reflexión y la decisión surjan espontáneas. Que el cotejo entre la
Iglesia de Roma y la de Etiopía lleve a sacar las consecuencias ... Nada
de discusiones o controversias. Nada de querer imponer la verdad o forzar
la unidad. Deben primar el buen ejemplo. la oración, el servicio (de la
palabra y la caridad). el amor -que es paciente ...
Como haría De Jacobis, al terminar este trabajo será bueno invocar a
Ntra. Sra. la Virgen María. (La devoción a María y las virtudes del misio-
nero vicentino. son otras de las facetas de De Jacobis que América La-
tina privilegia. pues tanto se viven y necesitamos en nuestros países
CLAPVI).
En el cuasi testamento espiritual que escribiera antes de su pnslOn
en Góndar, previendo la muerte, manifestó "el deseo de ver cada vez más
glorificada a Ntra. Sra. y divina Madre Inmaculada". Es lo que él hizo en
Etiopía, coincidiendo su devoción con la del pueblo cristiano abisinio (cuyo
calendario religioso dedicaba a María 33 fiestas al año). Repartió medallas
de la Milagrosa y rosarios hasta a los musulmanes. Significativamente el
regalo que hizo al ras Ubié, al inicio de la Misión, fue un cuadro de María.
y bajo la advocación de la Inmaculada Concepción puso lo que más quiso
en Abisinia: el seminario.
y con el nombre de Vacob de María lo distinguieron y llamaron a él:
abba abuna Yacob Mariam.
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BIENAVENTURADO GHEBRA MIGUEL, C. M.
(1791 (?) • 1855)
P. LOURENCO BIERNASKI, C.M.
Provincia de Curitiba (Brasil)
Situación geográfica-histórica de Etiopía o Abisinia (Siglo XVIII)
Población: 3.500.000 habitantes.
País: Es una enorme meseta granítica que se eleva entre el río Nilo y
el mar Rojo, surcado por valles profundos.
Ciudades: Al norte: Massouah, Asmara y Kerem.
Tigré: Adua, Alitiéna, Halai, Hebo, etc.
Organización política: Rey o Emperador coronado, con jefes subordina-
dos o RAZ que gobiernan las provincias: Tigré, Amhara, Godjam, Choá.
Capital: Adis Abeba.
Religión: La mayor parte pertenecía al cristianismo, pero profesaba la
doctrina monofisita: Jesucristo, con una naturaleza solamente. El obispo
o Abuna, es nombrado por el Patriarca monofisita del Cairo (Egipto). Los
monjes y el clero monofisitas son muy numerosos y muy influyentes.
Hasta 1894, había más o menos 30.000 católicos en el vicariato apostólico.
Moneda: El thaler.
ABISSINIA-árabe-abascha mezcla; o tribu semítica-abex, que dominó el
país.
Hoy prefieren el nombre de ETIOPIA, del griego "aithios" = negro.
Entidad política: Tigré con Axum como capital.
Amhara-o centro cultural y político.
Goyyam. Choá.
TANA: Lago a 1.800 Mts. de altura, y mil kilómetros de superficie, con
una isla en el medio DEK, que es el panteón de los reyes.
GONDAR: En el siglo XVII colonia de los portugueses. que la embelle-
cieron con castillos. Misioneros jesuítas.
GALLA: Pueblo pagano y musulmán, vinieron del sur en el siglo XVI.
GOYYAM: Poco poblado, rico en iglesias y conventos. "Tierra de miel",
pues es muy fértil.
CHOA: Parte oriental, población musulmana, pero la casa reinante es
de dinastía cristiana.
En el siglo XVII, los franciscanos trabajaron en la evangelización pero
fueron condenados y masacrados.
La Congregación de la Misión, se establece en 1839, con el P. Giusepe
Sapeto, luego con Justino de Jacobis. P. Montuori, etc.
Las Hijas de la Caridad llegaron en 1868, con la Hna. Louise Lequette
con otras siete compañeras. Llegaron a Kéren.
Las misioneros vicentinos y las Hijas de la Caridad fueron expulsados
de Etiopía en 1894, después de las violentas persecuciones de Juan IV.
En 1897, se establecieron de nuevo.
Católicos: hasta 1860: cinco mil; hasta 1894: 12 mil y 30 sacerdotes
católicos nativos.
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En 1920 pasan a pertenecer a la provincia de Argel, provincia francesa.
Con la conquista de Eritrea por los italianos. la Sagrada Congregación
la confía a los capuchinos italianos. Y en las misiones vicentinas, los pa-
dres italianos se suceden hasta 1943-1944, cuando Italia pierde estos
territorios.
Actualmente desde 1956, 1968 (Viceprovincia holandesa), 19 sacerdotes,
4 seminaristas, 2 hermanos, y un obispo D. Gemetchum, etiope, vicario
apostólico de Nekemte.
Superficie: 212.700 Kms.2 y una población de 4.600 habitantes y 16.280
católicos.
DATOS BIOGRAFICOS DE NUESTRO BIENAVENTURADO
Natural de Dibo-Godjam, 1791. Su nombre Ghebra Miguel significa "Es-
clavo de San Miguel". Su padre era de la casta religiosa monofisita. Su
educación comenzó desde los 5-6 años. Por la tarde guarda el rebaño de
su padre. Un accidente lo privó de un ojo. Sus padres lo entraron enton-
ces a la clericatura.
Temperamento calmado, carácter serio y dócil, con una verdadera pa-
sión por la ciencia que lo predestinaba para esa vocación. En Gondar se
encontró con los grandes maestros de la vida eclesiástica, y durante años
se dedicó al estudio del canto y de la mLlsica etiope (que es superdifícil).
De estatura media, con una fisonomía que irradiaba simpatía y paz; pero
el valor intelectual de su espíritu y la belleza de su alma, eran superiores.
Dotado de un espíritu vivo, penetrante y justo, buscaba siempre la VER-
DAD Y emprendía las cuestiones más difíciles, buscando aclaraciones,
recorriendo las bibliotecas de los conventos para encontrar argumentos
y estar siempre en busca de datos.
A la edad de 19 años, entra en el monasterio de Mertule-Mariam, donde
después de seis años de noviciado, recibe la túnica blanca religiosa y la
solemne imposición del bonete blanco en la cabeza.
Ya en el tiempo del noviciado constató con tristeza que en el monaste-
rio, su vida religiosa se limitaba a formas puramente externas y a disputas
inútiles, y además de esto, había un vacío interior, una apacible indolen-
cia, y también relajamiento disciplinar. Más tarde en sus visítas a los
monasterios, constató lo mismo. Se ignoraba totalmente la regla de la vída
religiosa, y en ningún lugar se encontraba el "Libro del Monje", o manual
de la perfección, preparado con mucho celo al comienzo de la vida mo-
nástica, y que daba detalladas indicaciones para alcanzar la perfección.
De acuerdo con los monjes y sus superiores fue en búsqueda de este
manual y de la renovación de la vida religiosa. Anduvo por los conventos
buscando en las bibliotecas de los monjes y no consiguió encontrarlo. No
obstante aprovechó de esta búsqueda para profundizar y desarrollar su
ciencia, principalmente en astronomía. En este campo escribe un libro que
se conserva en la casa madre en París.
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Además de esto aprendió que la vida de los monasterios, consistía en
simples disputas, sin preocuparse de la verdadera fe y de la unidad en
el país.
Después de tantos esfuerzos inútiles, recorriendo tantos monasterios,
resolvió dirigirse a Gondar, capital entonces del país. Y allá con gran ale-
gría encontró el tal "manual de la perfección". Ya antes había convencido
a algunos monjes y estaban de su parte, ahora esto se volvió más fácil.
Y cuando, a pedido de los mismos, comenzó la explicación de la doctrina
de la perfección, en medio de tantos oyentes, estaba presente el futuro
rey de Abisinia, Juan. Lo unió una amistad cordial con un sabio monje
Aleka Uelde Selassié. Después de muchas discusiones teológicas afir-
maron radicalmente que ninguno de los dos bandos en que estaban divi-
didos los monjes abisinios tenía razón, pues la creencia monofisita estaba
en evidente oposición al Evangelio, que afirma la doble naturaleza, divina
y humana en la persona de Jesucristo. Juraron entonces no darse descan-
so, hasta encontrar la Iglesia con la verdadera doctrina de Cristo. Estaban
pues en camino de !a verdad. Ghebra Miguel planeó un viaje a Jerusalén,
a fin de encontrar en medio de las diversas vertientes del cristianismo, la
verdadera Iglesia. En este intervalo fue hasta Tigré, al monasterio de Gun-
de-Gunde, célebre y conocido de todos. Allí dictó por un tiempo conferen-
cias sobre la verdadera perfección monástica. Atrajo varios monjes, entre
ellos, Abba Teklé-Haimanot, que se convertiría en un gran auxiliar de De
Jacobis después de su conversión.
Ghebra Miguel fue discípulo de De Jacobis, gran doctor, gloria de Etio-
pía, compañero en el viaje a Roma y Jerusalén. Fascinado por las virtudes
del sencillo sacerdote, reflexionó mucho, redobló sus oraciones y medita-
ción, hasta terminar abrazando el catolicismo.
su PRIMER ENCUENTRO CON DE JACOBIS: 1840
Fue con ocasión de la delegación que fue enviada al Cairo. El rey Ubié
escogió a De Jacobis para proteger y guiar la caravana hasta El Cairo y
Jerusalén. Ghebra Miguel fue tenido en cuenta para hacer parte de la
delegación que iba a ser enviada al Cairo, donde estaba el supremo ma-
gisterio doctrinal de la Iglesia de Etiopía. La Iglesia copta monofisita de
Abisinia, estaba acéfala hacía doce años. La delegación tenía como finali·
dad dirigirse al patriarca del Cairo y solicitar la nominación y consagra-
ción de un obispo copto para el país. El rey Ubié recomendó a De Jacobis
por el prestigio, Coffin (protestante inglés) y a Schimper, naturista alemán.
La delegación partió de Adua el 20 de enero de 1841. Ghebra Miguel hace
parte de e!la juntamente con 50 personas. Algunos mueren durante el via-
je. De Massouah el vi,aje conlleva tres meses por tierra y mar, enfren-
tando peligros, como tempestades, asaltos y fieras feroces.
LLEGADA AL CAIRO y ENCUENTRO CON EL PATRIARCA
El patriarca Petros impuso como obispo de Abisinia a Abba Andraos o
Andrés, joven disoluto, con ideas liberales, y educado en un colegio pro-
testante, con poca fe religiosa y mucha ignorancia con 22 años de edad.
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Es consagrado obispo en presencia de la delegación, enviada por el rey
Ubié, y de la cual hacía parte De Jacobis y Ghebra Miguel. Tomó el nom-
bre de Abuna Salama, esto es "el pacífico".
Ghebra Miguel reprobó el nombramiento de Abuna Salama y tampoco
recibió respuesta sobre los puntos dudosos de la doctrina del patriarca
que lo envió al Abuna Salama, y este a su vez, lo envió al patriarca.
Además de esto, el patriarca bajo pena de excomunión, prohibe a todos
tener contacto con De Jacobis y le exige a Ghebra que regrese inmedia-
tamente a Massouah, con el recién nombrado y consagrado Abuna Salama,
sin continuar su viaje para Roma y Jerusalén. Hay revuelo en medio de
la delegación que no se conforma con esto y el 23 de julio, con 23 abisi-
nios viaja rumbo a Roma.
LLEGADA A ROMA Y AUDIENCIA CON EL PAPA
El día 12 de agosto de 1841, la delegación llega a Civitavecchia y a Roma.
El 17 de agosto, el Papa Gregario XVI concede audiencia especial a toda
la delegación, estando presente Mons. Cadolini, Secretario de la Propa-
ganda Fide y Abba Ghiorhis, como intérprete. Ghebra quedó impresionado,
como todos los demás, de la bondad y afabilidad del Papa, que los recibió
con amor paternal. El día 29 de agosto nuevamente la delegación es reci-
bida en última audiencia por el Papa. Y finalmente el día 11 de septiembre
salen de Roma rumbo a Jerusalén, para visitar los lugares santos y encon-
trarse con los monjes. Solamente el 12 de enero de 1842 llegan al Cairo,
donde el Abuna Sal ama debería esperarlos para volver juntos. Pero este se
adelantó y llegó antes a fin de enterarse de los asuntos de la Iglesia de
Abisinia y convencer al rey Ubié. El día 30 de abril llegan al fin al puerto
de Massouah. El viaje Cairo-Roma-Jerusalén-Massouah llevó 16 meses.
DESIERTO E INDECISION·CONVERSION
Todo este largo viaje, la visita a Roma y a Jerusalén, los más diversos
encuentros, provocaron de un lado emoción, encanto por las cosas de Dios,
pero de otra parte, persiste la duda en el camino de la conversión. Des-
pués de la audiencia con el Papa, "los prejuicios desaparecen como las
tinieblas de la noche ante los rayos del sol" (Abba Teklé Haimanot). A
pesar de todo, Ghebra ardía en deseos de implantar en su patria la unidad
de la fe y llevar la Iglesia de Abisinia a un gran esplendor, sin tener no
obstante que humillarse ante la Iglesia de Roma. Con esta intuición, quiso
encontrarse una vez más con el patriarca Petras. El encuentro se efectuó
a pesar de los prejuicios de éste contra Ghebra, después de su regreso
de Roma y de Jerusalén, y sus impresiones favorables al catolicismo, vio
que Ghebra no quería en absoluto su unión con Roma; quería sí la doctrina
de la fe que fuera reconocida como verdadera. Por eso el patriarca reco-
noció sus ideas teológicas y aunque sin convicción y humillado, dictó
un decreto, prohibiendo en Abisinia la enseñanza de las tres escuelas
teológicas, y obligando a la enseñanza de la única doctrina fundamentada
en la fe de las dos naturalezas de Cristo, la divina y la humana. Este
decreto debería ser entregado en las manos del Abuna Salama, para que
fuese puesto en práctica cuanto antes.
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Abba Ghebra Miguel contento con esta situación, pensó que estaba en
el culmen de su realización. No obstante lo aguardaba una gran desilusión.
Abuna Salama tomando anticipadamente el decreto del patriarca, resolvió
a toda costa, no permitir su lectura y conocimiento. Además intentó liqui-
dar a su adversario, haciendo que dos acompañaran a Ghebra e intentaran
envenenarlo con la comida. La Divina Providencia lo protege y restable-
cido del atentado, comparece en la reunión general de los monjes, y allá
entrega al Abuna Salama el decreto del patriarca. El decreto no consiguió
ser leido públicamente, lo que provocó insatisfacción y sublevación entre
los monjes, que lo declararon insubordinado, rompiendo así la unidad con
el patriarca. Ghebra es tomado preso por Sal ama, pero temiendo al poder
civil, le concede la libertad. Tal actitud provoca la división de los monjes
y muchos se apartan de su autoridad. El antiguo alumno de Ghebra, el
emperador Juan de Abisinia, condena al exilio a Salama.
Entonces Ghebra se convence, de que su proyecto de la unidad de fe
no se podía realizar. Su fanatismo lo llevó a la humillación y la tristeza.
Pero tranquilizándose luego, va a buscar al P. De Jacobis que tan buena
impresión le había causado durante el viaje a Roma y Jerusalén. Este ejer-
cía su apostolado en Adua, y con los brazos abiertos recibió a Ghebra.
No era todavía la conversión total. La lucha interior va a durar todavía
cinco meses. Reflexionó durante este tiempo sobre los fundamentos de
la fe católica, sobre sus prejuicios contra Roma, y al fin, por la gracia de
Dios, supera todos los obstáculos, y hace su profesión de fe en manos del
P. De Jacobis. Así entrega su brillante inteligencia, su elevada cultura, su
voluntad inquebrantable y su corazón noble y ardiente, al servicio de la
misión católica. El acontecimiento sucedió en el mes de febrero de 1844.
Algunos de sus alumnos del monasterio de Gunde-Gunde, ya se encontra-
ban en Adua, entre e Ilos el mejor de todos Abba Teklé Haimanot.
sus ACTIVIDADES CON DE JACOBIS
En 1844, al fin del año, De Jacobis deja Adua y funda el seminario de
Guala, casa construida para la vida de oración y estudio. Con misa y cate-
cismo para los niños y adultos, aún los padres de la ciudad venían para
seguir la enseñanza. El seminario fundado y confiado a la dirección de
Ghebra, reunía unos quince padres que abrazaron la fe católica. Siendo
la ordenación inválida, era necesario instruirlos, formarlos y prepararlos
para la ordenación. Abba Ghebra va a desarrollar su competencia como
profesor y conferencista, además como monofisita era "deftera" (doctor)
en canto etiope. Con escritos y de viva voz defiende la fe católica; escribe
libros para uso de los alumnos, traduce a la lengua "Ghees" el catecismo,
la teología dogmática y moral, enseña a los misioneros europeos las cos-
tumbres y tradiciones abisinias. Más tarde es transferido para el semina-
rio de Alitiena, allí desempeña la misma función. En una palabra se vuelve
un verdadero misionero. Admitido en la Congregación después de algún
tiempo, no logró iniciar el seminario debido a la persecución y prisión, y
por esto murió como mártir de la fe, siendo postulante.
En 1846 debido a las instancias del P. De Jacobis viene a Abisinia como
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Vicario Apostólico de Galla, el obispo capuchino Dom Massaia y confiere
la ordenación a los monjes abisinios, preparados por De Jacobis y Ghebra,
lo mismo que a algunos seminaristas del seminario recién fundado.
PERSECUCION DEL ABUNA SALAMA
El obispo de Abisinia Abuna Salama, teniendo conocimiento de la pre-
sencia de un obispo de Roma, y de las ordenaciones realizadas, ya que
las suyas eran tenidas como inválidas, entra en estado de ira incontrola-
ble y exige el exilio de Dom Massaia y la persecución de la misión cató-
lica. En esta época son saqueadas y destruidas las casas de Alitiena y
Guala. La persecución alcanza a De Jacobis en 1848, y es exiliado. Abba
Ghebra procura en este tiempo mantener la misión católica; piensa en los
amigos de Gondar y se dirige a ellos. Muchos de los recién convertidos
sucumben en la persecución y apostatan, pasándose al lado de Salama.
Con la ordenación episcopal de De Jacobis en el exilio [6-1-1849) y con
su ingreso poco después en Abisinia como Vicario Apostólico, Abba Ghe-
bra va a Gondar, habiendo sido ordenado sacerdote de la C.M. aunque
nunca hubiese pensado en esto. Recibió la ordenación después de un año
de preparación, el día 1? de enero de 1851, a los 59 años de edad, y después
de 7 años de confesar la fe católica.
Algún tiempo después, De Jacobis, sabiendo de la invalidez del bautismo
conferido por los monofisitas, llegado a Gondar, reitera, bajo condición,
todos los sacramentos a Ghebra Miguel, desde el bautismo hasta la orde-
nación sacerdotal.
PRISION DE GHEBRA MIGUEL
En Gondar, los enviados de Salama persiguen y capturan a Ghebra y lo
llevan a la cárcel. El mismo Salama lo visita, amonestándolo para que
renuncie a la fe y recibe esta respuesta: "Prefiero morir en medio de los
peores sufrimientos que renunciar a la verdadera fe". Cuanto más crecen
las torturas y castigos, más persiste en la fe, el confesor de Cristo.
En este intervalo, cambia la situación política del país. Uno de los mili-
tares, llamado KASSA, por la fuerza y astucia, consigue la corona y con-
quistando la capital se proclama emperador de Abisinia y es consagrado
por Abuna Salama, como rey de reyes de Etiopía, con el nombre de Teodoro
11. Para afirmarse en el trono y asegurar la paz interna, entra en acuerdo
con Salama, que volvía de su exilio y retomó sus actividades pastorales
en todo el país. Se hizo un pacto entre Teodoro 11 y Sal ama Abuna; para
este efecto, redactó una profesión de fe monofisita, que obligaba a todos
bajo pena de excomunión y otros castigos crueles. Y además de esto con·
siguió del emperador un decreto contra los misioneros católicos. Todos
fueron encarcelados. El obispo De Jacobis fue exiliado. Abba Ghebra y
Abba Teklé Haimanot, con dos más fueron a la prisión del Abuna Salama,
con las peores torturas, con un soldado cada uno para ser vigi lados y mal-
tratados. Los prisioneros eran llevados en caravana, Ghebra como buen
cantor, entonó el canto "Ibant gaudentes" [Hech. 5, 40) Y al llegar a la pri-
sión rezaron las letanías de Nuestra Señora.
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CRUELDADES CON GHEBRA MIGUEL
En Gondar hubo asamblea de todo el clero en presencia del Abuna Sala-
ma, y profesión de fe monofisita ... Apostasía total, por miedo y cobardía.
Cuando los presos dijeron "non possumus" Ghebra insultado violentamen-
te dijo: "Nunca abandonaré mi fe. Ella está profundamente enraizada en
mi corazón. Hagan todo lo que quieran". Los otros lo imitaron y repetían
lo mismo.
Salama tuvo en cuenta sobretodo a Ghebra, habiendo jurado venganza
desde el Cairo en 1841, con ocasión de su consagración. Y ahora llegó la
hora de mostrar su crueldad. Sabiendo de antemano que toda palabra era
inútil para convencerlo, procuró decir que Ghebra fue siempre su enemigo,
a lo que este respondió: "En las cosas de fe tuve que ser siempre tu ad-
versario; pero en lo que dices con respecto al deber del amor, por lo que
me parece, siempre te quise hacer el bien". Convocado por Salama para
una disputa pública, rearguyó mostrando las cadenas: "Esto habla sufi-
cientemente por mí".
Abuna Salama derrotado, resolvió entregarlo en las manos de Teodoro,
vencedor de Ubié. Después de aplicar la tortura de "ghend" (grueso trono
co, largo como de un metro, de 35 a 49 centímetros de espesor y en medio
una abertura ovalada para meter los pies. Luego se apretaba de manera
que la persona no podía caminar, sino solamente permanecer de pie o
acostado de espaldas) azotes en las espaldas, con nervio de buey o rabo
de jirafa (rabo de jirafa era una tortura cruel, pues los pelos son como
espinas y duros como alambre). En medio de estas crueldades, Abba Ghe-
bra respondió a Teodoro: "No se engañe, no crea que un día voy a decir
que en Cristo hay apenas una naturaleza divina, sin la humana!".
En la asamblea de los grandes de la Iglesia, para restablecer la unidad
de religión monofisita, Ghebra resistió y fue bárbaramente torturado. Des-
pués de la profesión de fe católica, apostólica y romana, recibió más de
70 golpes en el rostro, quedó todo ensangrentado, y torturado por 12 hom-
bres. Estos cansados, descansaban, cuando Ghebra se levantó y preguntó
si se habían cansado, provocó la ira del rey y del Abuna. Lo que provocó
nuevo suplicio desde las 8 hasta las 10 horas. Según los testimonios debe-
ría haber muerto. Al día siguiente todas las llagas estaban curadas com-
pletamente y su cuerpo no presentaba ninguna señal de tortura (conforme
al testimonio narrado por algunos testigos del lugar). Fue entonces lleva-
do y puesto en la prisión del emperador.
EL MARTIR DOBLEGA AL TIRANO
Teodoro aprovechando la presencia del embajador del rey de Inglaterra,
quiso que Ghebra por última vez, compareciera delante de él. Dice enton-
ces: "Todos vosotros príncipes, obispos, clero, dignatarios y doctores de
la ley, oidme. Yo hice que todos aceptasen mi autoridad; sometí el país
entero a mi creencia y a mi ley; solamente este monje me ha resistido y
rehusado hasta el presente obedecer a mi autoridad suprema que Dios
me confió".
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Ghebra responde al tirano: "Yo no reconozco otro juez de mi creencia
sino a N.S. Jesucristo, y a su representante en la tierra, el Soberano Pon-
tífice de Roma". "¿No soy tu juez yo?", preguntó el emperador. "Es verdad,
respondió el acusado, que tú puedes ejercer tu poder sobre los cuerpos;
pero tú no tienes ninguna autoridad sobre las almas. Tú eres el flagelo de
Abisinia y tu Abuna es el mismo demonio". Inmediatamente Teodoro en su
ira incontrolable, lo condena a ser fusilado. Pero gracias a la intervención
del ministro inglés Palwden, el emperador conmutó la pena de muerte por
prisión perpetua en cadenas (marzo de 1855).
RUMBO AL CALVARIO
Poco tiempo después Teodoro se dirigió con su ejército hacia el sur, y
Ghebra como prisionero, encadenado, tenia que acompañar a los solda-
dos. Todo esto y los malos tratos recibidos, las injurias, etc., lo debilitaban
cada vez más. Peor aún cuando en medio de los soldados surgió el cólera,
diezmándolos casi completamente. Ghebra, ya agotado, también contrajo
el cólera. Llevado a otro campamento en Tieretcha Ghebaka, vio que su
fin se aproximaba. Apoyado sobre una piedra bajo la sombra de un árbol.
durante el reposo de una parada, entregó su alma al Creador. Murió un
28 de agosto de 1855. Los soldados rompieron inmediatamente los anillos
de las cadenas, y en medio de lágrimas lo enterraron en una de las fosas
comunes, debido ala peste del cólera que apremiaba.
Después de muchas búsquedas hechas con cuidado, no fue posible en-
contrar los restos mortales. Su sepultura está cerca del a casa de Galla
Ladila-Abroyé bajo una piedra, debajo de un gran árbol, junto con otros
soldados. Su beatificación tuvo lugar en Roma, el día 3 de octubre de
1926, por el Papa Pío XI.
MENSAJE DE GHEBRA MIGUEL PARA NOSOTROS,
VICENTINOS DE AMERICA LATINA
Ghebra procuró descubrir la verdad en Jesucristo. Se volvió un fiel se-
guidor e imitador suyo, como profeta, sacerdote y rey. Fue un profeta de
su tiempo, en Abisinia convulsionada política y religiosamente; profeta
con las tres características esenciales del profetismo, a saber: 1) Una
profunda e íntima experiencia de Dios; 2) Un conocimiento de la realidad
socio-política-religiosa en que vivió; 3) Compromiso y fidelidad, en una
coherencia perfecta entre su vida y su fe, entre las palabras y sus actitudes.
El vicentino en la actual situación socio-politico-económico-religiosa tie-
ne mucho dónde inspirarse e imitar al gran mártir y confesor de la fe,
viviendo la experiencia de Dios en una profunda comunión de vida con
Jesucristo, la "regla de la misión" (Puebla 351 sgs.); con la Iglesia conti-
nuadora de la misión salvífica de Jesucristo; con la Congregación, en la
realización de su finalidad y misión: el seguimiento de Cristo evangeliza-
dor de los pobres. "Evangelizare pauperibus misit me", siendo esta la op-
ción fundamental y la razón de ser de la C.M.
E! sentido eclesial. - Como nuestro mártir ser misionero que ama y ac-
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túa como Iglesia de Cristo, en una fidelidad absoluta a la verdad, en medio
de tantas sectas que confunden la mente del pueblo sencillo y lo desvían
de su vocación cristiana (Puebla, 1102, 1108, 1109, 1124).
Tener sentido de la liturgia, como centro de la actividad pastoral (Pue-
bla 927) como cumbre y fuente de la actividad de la Iglesia (DP. 938) en
un idioma común con el pueblo, riqueza cultural y piedad popular (DP. 898).
Ser consciente y responsable de la Iglesia, formando y preparando sa-
cerdotes para la evangelización, por el testimonio y actitud de vida, por la
predicación y compromiso auténtico con los sin voz y sin vez. (DP. 708,
888, 871). Una preocupación constante en la preparación y formación de
agentes laicos para que asuman sus tareas propias y realicen su misión
específica (DP. 473; G.S. 42).
Con espíritu de discernimiento, saber auscultar .ros acontecimientos y
señales de los tiempos: ideologías políticas, religiosas, socio-económicas,
para discernir la voluntad de Dios y realizar su plan de Amor. (DP. 47, 48,
437,543,554·557). (También DP. 15,420,1115; 1128; URo 4).
El sentido de la esperanza, por la fidelidad a la misión cristiana y vicen-
tina; firmeza y perseverancia en las provocaciones, persecuciones; por la
presencia, apoyo y solidaridad con los despojados de sus derechos y de
sus bienes, concientizándolos de que son personas humanas con su dig-
nidad, con sus derechos y sus deberes, y que pueden convertirse como
los otros, plenamente en personas humanas, verdaderos cuidadanos e hi-
jos de Dios. (DP. 316, 319, 339).
La esperanza y el optimismo crean energias suficientes para hacer bro-
tar desde ya en la vida de los pueblos pobres, los bienes mesiánicos y la
alegria pascual: libertad, justicia, paz, solidaridady fraternidad. [DP. 17-21).
Vivencia de autenticidad en un compromiso real y fidelidad total, en una
coherencia perfecta, entre vida y fe, entre palabras y actitudes.
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GHEBRA MIGUEL (1788(7)· 1855)
"Infatigable buscador de la verdad".
P. ADRIAN BA5T1AEN5EN, C.M.
Provincia de Centro América
El camino del mártir Ghebra Miguel, discípulo de Abuna Yacob, ordena-
do sacerdote por él, ejerce en mí una extraña fascinación. Lo llamaron el
nuevo San Jorge, héroe legendaro y modelo de los testigos de Cristo en
la tradición etíope. Se me parece su caminar como el del profeta bíblico
que en oración y autenticidad de vida sube solitario el monte sagrado ha-
cia su encuentro con el Altísimo. El proceso purificador y transformador
que experimentó al final de su camino, al subir las últimas gradas hacia
la luz. es un momento cumbre en la experiencia religiosa vicenciana.
Pero, ¿pertenece Ghebra Miguel a nuestra familia? Nunca fue vicentino.
A través de Justillo de Jacobis tuvo un conocimiento personal de nuestro
carisma y es probable que quería entrar en la comunidad.
No hay información segura sobre la fecha de su nacimiento y pocos da-
tos sobre su niñez y juventud. No se sabe la fecha exacta ni el lugar pre-
ciso de su muerte. No se encontró su tumba o lugar de sepultura. Tenemos
testimonios fidedignos sobre este monje, su físico (le faltaba un ojo), su
carácter (firme, vehemente, sincero), su caminar a la luz, pero el acerca-
miento a su persona es casi siempre indirecto, a través de las cartas de
Monseñor De Jacobis. Su niñez, su encuadre familiar, su cultura autóctona,
las raíces de su iglesia copta original, las tradiciones religiosas populares
y monásticas quedan en gran medida terreno vedado e incógnito para no-
sotros. Ni en los largos viajes en que compartió la compañía de Abuna
Yacob a Egipto, Roma y Nápoles y menos aún en la peregrinación a Jeru-
salén y las peripecias de su caminar en su propia tierra se nos proporcionan
datos particulares y detallados. Oueda siempre una distancia. No logramos
verlo de cerca. Sin duda porque proviene de otra cultura y otra tradición
cristiana. Lo observamos a través de los ojos y el testimonio de su herma-
no espiritual y guía Abuna Yacob. Este lo llama: "Un destacado etíope,
inteligente, recto, activo, honesto". En el libro de Enrico Lucatello y Luigi
Betta sobre Justino de Jacobis (edición 1976) se da la siguiente descrip-
ción de su fisonomía: "Faltóle el ojo izquierdo desde la infancia, era su
talla justa y su color rojizo más bien que negro. Por temperamento era
nervioso, de índole sencilla y recta" (a.c. p. 183). Sentía afición, según
parece, a los estudios y la investigación metódica. Ouizá pueden trazarse
cinco líneas principales en su retrato espiritual:
a) Inteligente, perspicaz, estudioso, interesado en temas filosóficos,
teológicos, históricos, religiosos y astrológicos.
b) Temperamental, inquieto, 8ctivo, hombre de firmes convicciones y
con mucho coraje.
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c) Muy recto, sin doblez, sin rodeos diplomáticos. No le gusta contem-
porizar. Va al grano. Dice lo que piensa.
d) Arraigado en la tradición monástica de la iglesia etíope. Su vocación
es: ser monje. Cuando De Jacobis lo ordena sacerdote a la edad de
62 años, lo confirma como tal. Será sacerdote católico, pero a la vez
monje etíope, "a título de pobreza religiosa en la orden de San An-
tonio Abad" (a.c. p. 184). Ya llevaba entonces más de 40 años de
vida monástica. Si hubiera entrado finalmente en la "pequeña com-
pañía", habría sido el primer "monje vicentino".
e) Arde en él la pasión por encontrar la verdad sobre Jesucristo y su
Iglesia. Se nos presenta como un peregrino abrahámico hacia la
verdad, un caminante hacia la luz. Ese camino es un itinerario del
alma, una purificación interior que acaba en el martirio.
¿Cuál es el mensaje de su vida? ¿Y tiene su experiencia espiritual ras-
gos vicencianos?
/), Ghebra Migue! lo vemos El distancia. como en el fondo del escenario.
Ni una investigación histórica más completa podrá sacarlo de la penumbra
que lo envuelve. Ouisiera verlo de cerca. Pero de repente caigo en la
cuenta que esa incógnita sobre detalles de su vida puede crear un ade-
cuando trasfondo de sombras para que caiga mi enfoque en lo esencial.
Se me invita a seguir su camino a la plena revelación de la verdad en Je-
sucristo, su encuentro con el mismo Jesucristo, cuando da testimonio de
él. Aprendo a fijarme solamente en ese impulso que le jala hacia la luz,
que es Cristo. Comprendo que ese caminar a la luz es en última instancia
una aventura solitaria y un vaciarse de todo lo superfluo. Oueda solo lo
esencial: el alma en busca de Dios. Todo lo demás y hasta los amigos que
me rodean, pierden importancia en el transcurso de mi subida a la monta-
ña. Ghebra Miguel, monje, estudioso de ias tradiciones de la Iglesia y de
la Biblia, misionero, sacerdote, testigo del Evangelio es un caminante soli-
tario hacia su Dios. Su figura cobra un valor simbólico impresionante a
imitación de los antiguos profetas del Medio Oriente y de los sabios que
escrutaban el cielo en busca de una nueva estrella. En la tradición monás-
tica oriental es muy valorada la condición del peregrino andariego en
pobreza y actitud de constante desprendimiento. El peregrinar es visto
como la ida al encuentro con el Señor. Le esencia de la vida monástica
es dar seguimiento al impulso del corazón que me empuja hacia la meta,
siempre más allá, una meta más allá del horizonte.
Ghebra Miguel visita monasterios; se dedica por unos meses allí a la
enseñanza y el estudio, siendo a la vez maestro y alumno. Luego alterna
la vida de comunidad con la del caminante, Cuando lo eligen miembro de
Llna delegación para el Cairü y Alejandría e~l Egipto y cuando decide enca-
minarse hacia Roma, Nápoies y Jerusalén, en Tierra Santa, su peregrinar
toma una nueva dimensión. Se proyecta más allá de las fronteras de su
patria y se abre a nuevos interrogantes sobre la presencia de señales de
Cristo en otras iglesias y tradiciones religiosas.
Desde el corazón de Africa y desde la 18rfja experiencia secular de la
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iglesia cópta, avanza hacia la plena luz de Jesús, el Cristo, verdadero Dios
y verdadero hombre. Tenía unos 56 años cuando abrazó el catolicismo.
Unos 7 años más tarde se ordena sacerdote. Pero el viaje interior continúa
hasta la plenitud de luz en el encuentro final con Cristo a través del martirio.
Vive interiormente los grandes retos que nos lanza el Dios de la tradición
judeocristiana. Da su sí con Abrahán a la invitación de ponerse en camino
a otra tierra, a otro horizonte, a otro destino, allá lejos. "Te mostraré una
nueva tierra ... ". Sube con Moisés la montaña de la oración, impulsado por
el anhelo del alma: "Muéstrame Señor, tu rostro!". Se mantiene vigilante
en la larga espera, caminando por el desierto, hasta que vea brillar la estre-
lla de la mañana que anuncia la aurora en la tierra de promisión.
Ghebra Miguel nos recuerda que la vocación bíblica es hacernos pere-
grinos, creyentes con Abrahán, en busca del Dios liberador, en la montaña
y el desierto, siendo testigos suyos hasta en la muerte, firmes en la
esperanza.
A las experiencias purificadoras del aima agrega el testimonio de la
denuncia profética con un asombroso coraje y la participación en la cruz.
En el último año de su vida su caminar se convierte en un verdadero via-
crucis, por las torturas de la prisión y los vejámenes a que lo someten.
El peregrinaje lo lleva a la oscuridad total, cuando no puede distinguir
día y noche en la mazmorra, estando por largo tiempo solo. Pero por en-
tonces siente y sabe que la luz inextinguible, la luz inmortal está cerca,
"ese lucero que no tiene ocaso". "Oh ven, ven. buen Jesús, pan de vida.
eterna luz!". Así ora, así suspira su alma.
Muere solitario, después de habérselo soltado de la prisión, siendo víc-
tima del cólera y disentería, a consecuencia de marchas forzadas. atado
sobre un animal de carga, agotado, exhausto, purificado. No se sabe ni la
fecha exacta, ni el lugar preciso, ni se encontraron señales de una tumba,
unas piedras, junto a un árbol a la vera del camino. Sólo se dispone de un
testimonio que murió. Se llegó a escoger el 13 de julio como día probable
de su fallecimiento; ese día se recuerda en Etiopía al mártir San Jorge,
héroe legendario de la fe cristiana. A Ghebra Miguel lo habían llegado a
llamar "Chedus Ghiergis", San Jorge, por su coraje, su fuerza física y moral
y su intrepidez.
Arrebatado como el profeta Elías, este nuevo San Jorge. monje etíope,
infatigable buscador de la verdad, caminante hacia la luz. llega a la meta
final.
El mensaje de su vida es la importancia del viaje interior que todo mi-
sionero debe emprender en un continuo proceso de purificación. Ghebra
Miguel vivió una triple vocación: fue monje, misionero y mártir. La primera
dio fecundidad a la segunda y la segunda llegó a su mayor alcance en la
tercera. La lección para mí es que la dimensión religiosa de mi compro-
miso apostólico es fundamental. Esto no es específicamente vicentino, si-
no que es simplemente parte del Evangelio. Sólo convirtiéndome yo mis-
mos, puedo ser testigo confiable de Jesús. Ghebra Miguel no fue vicentino.
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Parece que estaba a punto de hacer la solicitud. Poco importa. Conoció y
apreció la experiencia vicenciana, sobre todo a través del santo Abuna
Yacob, su obispo, amigo, maestro y guía espiritual. Lo consideramos miem-
bro de nuestra familia. Su testimonio es parte ahora de la herencia espiri-
tual que nos dejan nuestros misioneros. Su camino admirable hacia la luz
es un constante recuerdo que cada uno de nosotros debe ponerse en ca-
mino, aceptar el éxodo, desinstalarse en pobreza y renunciar a todo, mien-
tras avanzamos hacia la Pascua definitiva con el Señor.
Antes de pensar en convertir a los demás, debo convertirme yo mismo.
Eso sí es un mensaje muy vicenciano!
"Oh ven, ven, buen Jesús, pan de vida, eterna luz!".
Beato FRANCISCO REGIS ClET
1748 . 1820
El Beato FRANCISCO REGIS CLET, Sacerdote de la
Congregación de la Misión· Mártir de la China
Por MARLlO NASAVO, C.M.
Provincia de Colombia
l. BIOGRAFIA
1 . Nacimiento· Familia . Educación
En el sureste de Francia se encuentra la ciudad de Grenoble que se
remonta a los tiempos del imperio romano. Muy cerca de allí está un pe-
queño pueblo: Dauphiny. Allí vio por primera vez la luz, Francisco Regís
Clet en el hogar de César Clet y Claudine Bourquy, el 19 de agosto de
1748.
Al día siguiente fue bautizado allí mismo y se le colocó el nombre del
santo jesuíta recientemente canonizado. Su familia estaba constituida por
agricultores de clase media que llevaban una auténtica vida cristiana. Un
tío suyo por la parte paterna, era canónigo en Grenoble y una tía por lo ma-
terno, carmelita. Francisco ocupaba el puesto 10 entre 15 hermanos.
La primera educación la recibió de sus padres: lectura, escritura, ora-
ciones, el catecismo, el evangelio. A los 14 años hizo su primera confe-
sión y comunión.
Dotado de especiales capacidades intelectuales, a los 15 años, empezó
estudios en el Colegio Real de Lyon, primero con los jesuitas, luego con
los oratorianos. Comprendiendo el llamado que le hacía el Señor hacia el
sacerdocio, hizo con todo esmero los estudios de latín y filosofía.
2. Sacerdote· Misionero . Vicentino
Francisco sintió el llamado no sólo al sacerdocio sino también a la vida
misionera, por ello optó por la Congregación de la Misión. Inició el semi-
nario interno en Lyon el 6 de marzo de 1769. Emitió los votos perpetuos
el 18 de marzo de 1771. Y fue ordenado sacerdote el 22 de marzo de 1773
cuando contaba con 25 años.
Ya sacerdote estuvo de visita en su familia y en el otoño de 1773, la
obediencia lo llevó a trabajar en el seminario de Annecy como profesor de
teología por un lapso de 15 años. Desde allí por su sabiduría se le empezó
a llamar "la biblioteca ambulante".
Elegido delegado para la Asamblea General de la Congregación partici-
pó en ella en París en 1788 y una vez terminada ésta, fue nombrado direc-
tor del seminario interno de la casa madre. Insistentemente oraba y pedía
a los superiores le concedieran la gracia de ir como misionero a la China,
pero su salud y edad no se lo permitían. Aún no había llegado para él la
hora de Dios para las misiones extranjeras.
En 1789 llegó la revolución francesa. La casa madre y las demás casas
de la Congregación fueron saqueadas y los misioneros martirizados, per-
39
seguidos. encarcelados y deportados. El padre Clet puso a salvo a sus semi-
naristas y él se refugió temporalmente en otra casa de la comunidad.
3. Misionero en China . Trabajos . Persecuciones - Martirio
En plena revolución francesa, la comunidad había destinado tres mISIO-
neros para evangelizar en la China en 1791. Una semana antes del viaje
uno de ellos no pudo presentarse, entonces el padre Clet obtuvo el per-
miso para ir en su lugar. En abril de este mismo año, partió desde Lorient
hacia su anhelada China, a la edad de 43 años.
El viaje duró 6 meses y una vez llegados a Macao con sus compañeros
permanecieron allí un año aprendiendo el chino. Finalmente fueron destina-
dos a la misión en la provincia de Kiang-sí, en 1792.
El viaje a su primer puesto de misión duró 30 dias a pie. Se encontró
con la sorpresa de muchos católicos en aquella región que por muchos
años no habían tenido sacerdote. Se dedicó desde un primer momento
al estudio nada fácil del dialecto de Kiang-sí. Ayudado de algunos cate-
quistas, en el primer año de su trabajo misionero, bautizó un centenar de
neófitos preparados sólidamente, y de otra parte se dedicó a ayudar a los
antiguos católicos en la profundización de su fe.
Al año se le envió a la provincia de Hupéi, a la ciudad de Ku-ching, cerca
de la capital, Wu-chang. Allí permaneció el resto de su vida: 27 largos y
fecundos años de celo y heroismo misionero. Desde un primer momento
su vida fue la de un verdadero apóstol de Jesucristo enraizado entre los
chinos como uno más de ellos: cabeza rapada, pero con trenzas, con la
túnica propia de los chinos y largas barbas. Con dos misioneros vicenti-
nos más. cuidaba un territorio de 600 millas de largo por una de ancho.
Sus giras misioneras siempre las hacía a pie. Con frecuencia luego de
agotadoras giras misionales, al volver al centro de misión, tenía que sen-
tarse a confesar de 9 a 10 horas seguidas.
Al año de su llegada, sus dos cohermanos murieron: uno en la cárcel y
otro por el recargo de trabajo. Clet quedó solo por 5 años cuando los supe-
riores le enviaron 3 sacerdotes chinos para ayudarle. Luego duraría 17 años
solo hasta 1819 cuando un compañero francés lo ayudó no por mucho
tiempo.
Con frecuencia se escribía con sus familiares y amigos de Francia y
con sus discípulos sacerdotes a quienes les rogaba cuidaran su salud
para servir mejor a Dios y a las almas. Así por ejemplo escribía:
"Vigila a los perseguidores, ocúltate y no busques el martirio. Dios
necesita misioneros para cuidar sus fieles. Las persecuciones se dirigen,
de ordinario, contra los pastores, no contra el rebaño. Solamente te entre-
garás si es que los fieles son perseguidos por culpa del pastor".
Su vida era sencilla, habitaba un rancho de paja. A los 20 años, cuando
creció el número de los católicos y ante la esperanza de nuevos misione-
ros construyó iglesia de ladrillo, escuela y residencia.
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Las persecuciones no tardaron en llegar. A comienzos de 1775 hubo
varios levantamientos contra la dinastía de los Chingo Unos católicos fue-
ron acusados de favorecer el levantamiento y otros de oponerse a la re-
vuelta. Los misioneros tanto nativos como extranjeros, fueron encarcela-
dos, torturados y ejecutados. En 1812 el padre C/et fue víctima de una
de estas persecuciones. En una oportunidad pudo ponerse a salvo, pero
pudo contemplar desde la lejanía el saqueo de la iglesia junto con el in-
cendio de la escuela y la residencia misional. Sus dos compañeros fran-
ceses murieron como resultado de estos contratiempos. Le salió Uila !Iaqa
ulcet"Osa que lo incapacitó para sus caminatas apostólicas por año y medio,
y le dolería por el resto de su vida.
Otra de las grandes pruebas que tuvo: falsamente fue acusado ante su
obispo de haber simpatizado con alguno de los políticos locales dándole
alguna información de algunos sacerdotes. Todo lo contrario: Clet era muy
prudente y más bien por medio de su correspondencia aconsejaba a los
sacerdotes jóvenes mucha prudencia, evitando conflictos políticos, recor-
dándoles su misión esencial de ministros de Dios y de pastores de las
almas. Guardó silencio ante estas calumnias. Más tarde el obisDO conoció
toda la verdad y no volvió a dudar nunca más de él. .
Los santos son un interrogante para quienes tienen la dicha de convivir
con ellos, sus vidas, sus luchas, sacrificios, generosidad hacen que se
vea en ellos, hombres y mujeres excepcionales por su entrega generosa
al Señor y a los hermanos. Nuestro beato, fue tenido en vida, por paganos
y cristianos, como un santo: sus oraciones eficaces, el don de profecía,
el leer los corazones y los pensamientos de las gentes, más aún la pre-
dicción de su propia captura, no dejó tranquilos a sus contemporáneos:
vieron en él no un hombre cualquiera sino un hombre excepcional, un hom-
bre totalmente de Dios.
En el año 1819 surgió una nueva persecución, la raíz de todo vino de un
pagano famoso quien odiaba a su vecino católico, prendió fuego a su pro-
pia casa y culpó al vecino, añadiendo que éste lo había hecho aconsejado
por el padre Clet. Primero apresaron a los dos sacerdotes chinos de la
región y se ofrecieron 1.000 taeles de plat3 por la captura de Clet. Comen-
zó así para nuestro misionero un período de tres meses de escondites,
escapadas, viviendo en cuevas, campos y montañas hasta que llegó a
Hunán, y allí en Nan-yang, fue acogido por una familia cristiana y se quedó
con ellos. Pero el 16 de junio de 1819 fue traicionado por un cristiano
apóstata a cambio de dinero. Fue apresado cen la família que lo hospedó
y los cristianos de la región.
Llevado a Nan-yang y allí durante 10 días fue apaleado y llevado de una
parte a otra para juzgarlo. En Nan-yang fue especialmente torturado: fue
azotado varias veces al día, usando un látiao de cuero, dándole 30 azotes
en cada ocasión y como si fuera poco se -'e obligaba a estar arrodillado
de tres a cuatro horas sobre sus cadenas. En medio de todas estas tortu-
ras mostró siempre alegría y un gran espíritu de oración.
Luego de 10 días en Nan-yang, fue enviado a Kai-feng, la capital de Hu-
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nán, distante unas 180 millas. Allí permaneció 30 días entre numerosos
juicios y torturas. Finalmente fue enviado a Wu-chang su distrito de ori·
gen, a unas 400 millas. Pero como ya no podía caminar fue llevado en
una jaula. Al llegar a Wu-chang providencialmente en la cárcel donde fue
recluido, se encontró con otro sacerdote de la Misión, el P. Cheng y 10
cristianos más; se pudo confesar y prestar este ministerio, orar juntos,
recibir la Sagrada Comunión y consolarse mutuamente.
Durante su prisión el P. Clet pasó por 28 cárceles distintas, donde pudo
ver a muchos cristianos apóstatas, pisotear el Crucifijo para poder que-
dar libres, siendo para él uno de sus más grandes sufrimientos. En las
cárceles, siguieron los juicios y torturas. Allí pudo testimoniar en favor del
P. Cheng y de otros misioneros vicentinos presos en la ciudad de Pekín.
El 18 de enero de 1820 por predicar el Evangelio el P. Clet fue senten-
ciado a muerte por estrangulación. Mientras llegaba la sentencia dictada
por el Emperador, se le concedió recibir visitas y recibir los últimos sacra-
mentos. El decreto llegó en la mañana del 18 de febrero de este mismo
año junto a una estaca se le ató, mientras tanto de rodillas oraba. Le
echaron una cuerda al cuello la cual se le apretaba y aflojaba para pro-
longar el martirio. A la tercera murió. Tenía 71 años de los cuales había
gastado 28 evangelizando a China.
Primero fue enterrado en el cementerio local y luego un grupo de fer-
vientes cristianos, io desenterraron y llevaron sus despojos mortales al
cementerio católico de la Montaña Roja a las afueras de Wu-chang. Desde
el momento de su muerte, sus discípulos y los católicos, que lo habían
venerado como mártir, recogieron su túnica, las cuerdas de la ejecución
y otros objetos, los guardaron y más tarde los enviaron a la casa madre
de los sacerdotes de la Misión en París.
4 . Hacia los altares
Su larga vida llena de méritos, sus trabajos y giras apostólicas, sus
sufrimientos y finalmente las persecuciones con la corona del martirio,
llevaron a los cristianos de China junto con las autoridades eclesiásticas
del país y de la Congregación de la Misión, a iniciar el proceso de beati-
ficación. El 9 de julio de 1843 el P. Clet fue declarado venerable por el
Papa Gregario XVI. En 1858 el obispo de Chekiang, monseñor Del Place
fue comisionado para desenterrar el cuerpo lo cual se cumplió en 1859.
y finalmente el 27 de mayo de 1900 el Papa León XIII, declaró inscrito a
Francisco Regis Clet en el número de los beatos.
Sus restos lo mismo que los de su sucesor el P. Perboyre se encuen-
tran en la capilla de la casa madre de los misioneros vicentinos en París.
Su fiesta litúrgica se celebra el 18 de febrero día de su nacimiento para
el cielo.
11. REFLEXION PASTORAL y ESPIRITUAL
El Papa Juan Pablo 11, en su homilía en Lisieux, el 2 de junio de 1980
afirmó: "Los santos no envejecen prácticamente nunca, los santos no
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prescriben prácticamente jamás. Continúan siendo los testigos de la ju-
ventud de la Iglesia. Nunca se convierten en personajes del pasado, en
hombres y mujeres de ayer. Al contrario: son siempre los hombres y mu-
jeres del mañana, los hombres del futuro evangélico del hombre y de la
Iglesia, los testigos del mundo futuro".
De esta manera, nosotros, podemos trazar así las pinceladas históricas
y espirituales de uno de nuestros hermanos misioneros, Francisco Regis
Clet, quien con su vida y obra iluminó no sólo a la Iglesia de su tiempo,
sino también de hoy, cuando necesita hombres de una sola línea que sean
signos claros y transparentes de la presencia de Cristo vivo y resucitado
en nuestro mundo contemporáneo.
Trataré de dar algunas líneas, que según mi entender, nos pueden ayu-
dar a leer e imitar la vida de Clet desde nuestro continente de la esperanza:
1. CLET DISCIPULO E IMITADOR DE CRISTO.. Francisco Regis escu-
chó el llamado de Dios: "Ven y sígueme". Con prontitud y generosidad le
respondió. Atento a la voluntad del Señor, escuchó de nuevo otra exigen-
cia: "Ve y predica". Sin titubeos, con alegría y sacrificio, lo dejó todo,
siguió a Cristo pobre, evangelizador de los pobres. Pero este camino de
discipulado e imitación lo encontró en el t:vangelio concretizado en San
Vicente:
"Debe vaciarse de sí mismo para revestirse del espíritu de Jesucristo.
Ya sabe Ud. que las causas ordinarias engendran los ef·ectos propios de la
naturaleza: los corderos engendran corderos. .. y el hombre engendra otro
hombre; del mismo modo, si el que guía a otros, el que los forma, está
animado de espíritu humano. " sólo les inspirará una apariencia de virtud,
no el fondo de la misma; les comunicará el espíritu del que esté animado ...
Cuando nuestro Señor imprime en nosotros su carácter y nos da, por así
decirlo, la savia de su espíritu y de su gracia. " hacemos lo que él hizo en
la tierra, esto es, realizamos obras divinas". (S.V. XI 236-237).
Vacío de sí y lleno de Cristo, llegó a una plena identificación con él,
ya que:
" . .. vivimos en Jesucristo por la muerte de Jesucristo, y que nuestra
vida tiene que estar oculta en Jesucristo y llena de Jesucristo y que para
morir como Jesucristo hay que vivir como Jesucristo". (S.V. I 320).
Identificado con Cristo y lleno de El. se gastó y desgastó por El y su
reino. Sus 30 largos años bajo el ardiente sol de China, en medio de largas
giras misionales, fatigas y sudores, no son fruto de un espíritu aventure-
ro, menos de un activista, sino el claro resultado de un hombre lleno de
Dios, amante de la Iglesia, imbuido de su palabra, desprendido de todo.
sin temor a nadie ni a nada, porque en él, como en los fieles seguidores
de Cristo, "todo lo venció plenamente por medio de aquel que nos amó"
(Rom. 8, 37).
Nuestro mundo y especialmente nuestra América Latina necesita hom-
bres que sean otros cristos, cuyas vidas sean como la del Maestro "que
atraigan las almas con su sola presencia" (S. Vicente).
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Clet ingresó en la Congregación de la Misión para amar, imitar y pre-
dicar a Cristo y luego llevarlo a los pobres como el único camino que
salva y la única senda que lleva a la plena realización del hombre. Fue el
obrero fiel del Evangelio. A él se le pueden aplicar muy bien las palabras
del decreto Ad gentes en el No. 24 cuando dice:
"El que anuncia el Evangelio entre los gentiles dé a conocer, con confian-
za, el misterio de Cristo, cuyo legado es, de forma que se atreva a hablar
de El como conviene, sin avergonzarse del escándalo de la cruz. Siguiendo
las huellas de su maestro, manso y humilde de corazón, manifieste que su
yugo es suave y su carga ligera. Con una vida verdaderamente evangélica,
con mucha paciencia, con longanimidad, con suavidad, con caridad sincera
dé testimonio de su Señor, si es necesario, hasta la efusión de su sangre".
Con los obispos en Puebla (No. 181) nosotros misioneros vicentinos de
hoy debemos sentir que Jesucristo "es la fuerza de Dios" (Rom. 1, 16) que
es capaz de transformar todo nuestro ser y el de nuestros hermanos y de
encaminar la realidad de nuestro mundo hacia la libertad y fraternidad,
hacia la plena manifestación del Reino de Dios.
Nuestra obra evangelizadora, ¿por qué muchas veces no es eficaz? ¿No
será que nos falta vivir como Clet, dejando que Cristo sea el motor de
nuestro ser y de nuestro apostolado? ¿Nos buscamos a nosotros mismos
antes que a Cristo?
El Beato Clet es un espejo en quien podemos mirarnos, su transparen-
cia de vida nos deja ver al discípulo e imitador de Cristo quien con su
celo y santidad tuvo al Señor como el centro de su ser y de su misión.
2. CLET EVANGELIZADOR DE lOS POBRES. - El padre C/et como buen
vicentino, debió leer un3 y otra vez para sí y para sus discípulos, especial-
mente cuando era director del Seminario Interno en la casa madre, estas
palabras tan sentidas y profundas de San Vicente:
"En esta vocación vivimos de modo muy conforme a nuestro Señor Jesu-
cristo que, al parecer, cuando vino a este mundo, escogió como principal
quehacer el de asistir y cuidar a los pobres: Misit me evangelizare paupe-
ribus. Y si se le pregunta a Nuestro Señor: ¿Qué es lo que has venido a
hacer a la tierra? A asistir a los pobres. ¿A algo más? A asistir a los po-
bres. En su compañía no tenía más que pobres y se detenía poco en las
ciudades conversando siempre con los campesinos e instruyéndolos. ¿No
nos sentiremos felices nosotros por estar en la Misión con el mismo fin
que comprometió a Dios al hacerse hombre? ¿Y si le preguntase a un mi-
sionero, no sería para él un honor decir como nuestro Señor: Misit me
evangelizare pauperibus?". (S.V. XI, 33-34).
Nuestro misionero comprendió que la evangelización de los pobres es-
taba en lo profundo del corazón de Cristo y de San Vicente y esta fue su
línea conductora siempre en todo lugar.
Los obispos en Puebla (No. 282) señalan que una de las esenciales acti-
tudes del auténtico evangelizador es el "amor preferencial y la solicitud
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por los pobres y necesitados". Así hace dos siglos el Beato Clet antes
que proclamar esta característica que todos los misioneros debemos vivir,
él la vivió sin vacilaciones.
Hoy y siempre no seremos ni serán auténticos vicentinos si la impronta
de los pobres no es el sello distintivo de nuestro ser y quehacer.
Nosotros misioneros de hoy que vivimos en el continente latinoameri-
cano, caracterizado por la masa espantosa de pobres, ¿somos conscientes
de nuestra vocación y misión? ¿Corremos hacia las necesidades de los
pobres, como diría San Vicente, como se corre a apagar el fuego? ¿Des-
cubrimos en los pobres que servimos la persona de Jesucristo? ¿Nuestra
formación, los gustos y planes tienen como eje central el servicio y la
evangel ización de los pobres?
El Papa Juan Pablo II en la XXXVII Asamblea General de la C.M. nos ha
vuelto a incentivar en ésta línea de San Vicente:
"Sin monopolizar la caridad y la acción social, el Señor Vicente removía
cielo y tierra para ir a ayudar a los pobres del momento y para evangelio
zarlos. Oueridos padres y hermanos de la Misión, más que nunca, con au-
dacia, humildad y competencia, buscad las causas de la pobreza e impulsad
las soluciones a corto y a largo plazo, soluciones concretas, variadas y
eficaces. Obrando así, cooperáis a la credibilidad del Evangelio y de la
Iglesia. Pero, sin esperar más, vivid cerca de los pobres y haced que no
estén privados jamás de la Buena Nueva de Jesucristo" (30·VI·1986).
3. CLET ENCARNADO ENTRE LOS CHINOS. - Nuestras actuales cons-
tituciones colocan entre las característicias de la obra de la evangeliza-
ción "la atención a la realidad de la sociedad humana, sobre todo, a las
causas de la desigual distribución de los bienes en el mundo, a fin de
cumplir mejor con la función profética de la evangelización" (C. 12, 2).
Desde un comienzo Clet estudió y se encarnó en el medio ambiente de los
chinos. Atento a los signos de los tiempos llegó a China no como un colo-
nizador, sino como el operario fiel del Evangelio "afable con todos, buen
maestro, tolerante y suave al instruir" (2 Tim. 25·26); muestra de ello es
su paciencia en medio de las dificultades del idioma, la constancia evan-
gelizadora en un ambiente hostil, la adaptación al medio vital: su traje, el
corte de su pelo, son elementos claros de un misionero, que por salvar las
almas renuncia a su propia cultura, su modo de pensar, su formación
haciéndose chino entre los chinos. Así nos lo pide Puebla (No. 379) a
quienes somos misioneros en América Latina.
El verdadero misionero es el que adquiere la cultura del pueblo misio-
nado, cumpliendo de esta manera su misión de fidelidad a Dios y fideli-
dad al hombre y a su cultura, con buena voluntad únicamente, lo que se
hace es boicotear la acción de la gracia; y no es una novedad para noso-
tros decir que Dios actúa de ordinario por los canales de la comunidad
humana. Clet en un mundo muy distinto del nuestro, estuvo atento a la
voz de Dios que se le manifestaba en el ambiente concreto de los chinos.
Se adaptó a las situaciones cambiantes, sin perder su propia personalidad.
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Conoció, respetó y asimiló los valores de la cultura china incorporándoles
el Evangelio. Presentó a Cristo, su Iglesia, su Evangelio en moldes, modos
de expresión y valores autóctonos.
¿Nos preocupamos por conocer, estudiar y analizar el campo de trabajo
donde somos enviados a evangelizar? ¿Llegamos al campo de misión con·
vencidos no solamente que seremos evangelizadores sino que a la vez
seremos evangelizados? ¿Las 5 virtudes características de nuestra voca-
ción las ponemos en práctica en el ámbito misionero?
4. ClET, MISIONERO AD GENTES.• Cuando el padre Clet salió de Fran-
cia en 1792, se dio cuenta bien que la evangelización entre los suyos no
era plena, no obstante conoció muy claro que en la lejana China millones
de hombres y de mujeres no conocían a Dios y "él quiere que todos los
hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad" (1 Tim. 2, 4).
Consciente de esta situación, la Congregación dio "desde su pobreza" a
éste misionero, lleno de ciencia y virtud "a la biblioteca ambulante" como
ya era conocido.
Hoy nuestra Iglesia se proyecta más allá de sus propias fronteras dando
(P. 368) no de la abundancia sino de lo poco que tiene. La Congregación
no ha sido menos generosa en su ya casi cuatricentenaria historia, así lo
quiso y así seguramente lo quiere San Vicente hoy:
"Nuestra vocación consiste en ir, no a una parroquia. ni sólo a una dIó-
cesis, sino por toda la tierra; ¿para qué? Para abrazar los corazones de
todos los hombres, hacer lo que hizo el Hijo de Dios, que vino a traer fuego
a la tierra para inflamarla de su amor. ¿Qué otra cosa hemos de desear,
sino que arda y lo consuma todo? Es cierto que yo he sido enviado, no sólo
para amar a Dios, sino para hacerlo amar .. (XI, 553).
¿La vida y obra de Clet nos insta a dejarlo todo como él? ¿En nosotros
reina "la indiferencia" como llamaba San Vicente lo que hoy llamamos
disponibilidad? ¿Estamos dispuestos a dejar familia, patria y aún la propia
provincia por ir a otros confines donde la evangelización es aún incipiente?
¿Nuestras provincias no se cierran en sí mismas, pensando sólo en sus
propias necesidades con el pretexto de la falta de personal? ¿Será que el
pensar sólo en nosotros no es un cerrar los caminos insospechados de
la Providencia?
Esta oración de San Vicente nos puede ayudar a incentívar en todos y
cada uno de nosotros nuestra vocación misionera:
"Pidamos a Dios que dé a la Compañia este espíritu. ese corazón que
nos hace ir a cualquier parte, ese corazón del Hijo de Dios, el corazón de
nuestro Señor, que nos dispone a ir adonde El iría y como El habría ido si
hubiera creído conveniente su sabiduría eterna marchar a predicar la con·
versión a las naciones pobres. Por eso envió El a sus apóstoles y nos en·
vía a nosotros como ellos, para llevar a todas partes su fuego, a todas
partes" (XI, 190).
5. ClET, MARTIR.. El Señor Clet forjó su vida "en el Crucifijo, el
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Evangelio y la Eucaristía" como lo expresara años más tarde su sucesor el
Beato Perboyre. En medio de sus trabajos y fatigas apostólicas Nuestro
Señor le concedió la gracia de participar de modo singular en el misterio
de la Cruz. Humanamente su misión terminaba en el fracaso como la mi-
sión del Maestro. Para un alma pusilánime, débil y cobarde hubiera sido
imposible el martirio, a Francisco Regis Clet ni la aflicción, ni la angustia,
ni la persecución, ni el hambre, ni la desnudez, ni el peligro, ni la espada
lo pudieron apartar del amar de Cristo. Todo lo venció fácilmente en Aquel
que nos amó, nada pudo apartarlo del amor de Dios manifestado en Cristo
Jesús, Señor Nuestro. (Rom. 8, 35-39).
En nuestra América Latina se vive también hoy el martirio, así nos lo
recuerda Puebla en el No. 668:
"Es admirable y alentador comprobar el espíritu de sacrificio y abnega-
ción con que muchos pastores ejercen el ministerio en servicio del Evan·
gelio, sea en la predicación, sea en la celebración de los sacramentos o en
la defensa de la dignidad humana, afrontando la soledad, el aislamiento, la
incomprensión y, a veces, la persecución y la muerte".
Las circunstancias y situaciones históricas son distintas, pero en medio
de todo encontramos en nuestra América Latina, nuevos Franciscos Regis
Clet, que nada los detiene ante la sublimidad de su misión, nada temen,
porque saben que por encima de todo son los apóstoles de Jesucristo y
que como tales tienen que beber el mismo cáliz de El y recorrer el mismo
camino de la Cruz.
El martirio no se improvisa de la noche a la mañana, nosotros misione-
ros vicentinos de hoy, como Clet lo aprendemos, en la entrega sin rever-
sas a Cristo, en su coloquio amoroso con El en la oración y los sacramen-
tos. Martirio que aprendemos en la entrega y servicio a la Iglesia, nuestra
madre y maestra, en la fidelidad sin reservas a ella y su magisterio. Mar-
tirio que se da en el trabajo con el hermano, con el pobre que sufre, el
explotado que es tenido como el deshecho de la sociedad. Estando con
él y luchando por él y con él. se da el martirio diario y no en pocas veces
y no pocos misioneros el sacrificio supremo de la propia vida.
Preguntémonos: ¿Nuestro amor a Nuestro Señor es tan fuerte que nos
lleve a superar los conflictos y dificultades con la valentía y entereza que
caracterizaron al Beato Clet?
¿Consideramos el ministerio diario en las misiones, parroquias y semi-
narios como un llamado del Señor a vivir la vocación al martirio incruento
del amor?
¿Estamos dispuestos y preparados a sufrir el martirio cruento como el
del Beato Clet?
Un camino de fidelidad. Una vida diáfana siempre al servicio de Dios,
de la Iglesia, de los pobres. Una brecha por seguir. A nosotros misioneros
vicentinos de hoy nos corresponde el tomar la antorcha y llevarla siempre
en alto. Otros la recibirán de nosotros. ¿Seremos capaces de llevarla
siempre encendida hasta el final?
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Beatos Luis José Franc;ois y Juan María Gruyer
y otros Mártires de la Revolución Francesa
P. ROBERTO GARNIER, C.M.
Provincia del Ecuador
160 mártires y sólo 3 beatificados
La primera pregunta que viene a la mente es la siguiente: "¿Por qué, en
una Revolución que duró casi diez años, no hay sino tres cohermanos
beatificados, cuando fueron alrededor de 160 los que murieron víctimas
de la Revolución?". Entre otras razones se podría señalar el desconoci-
miento de datos relacionados con la vida de esos testigos de la fe; a raíz
del saqueo de San Lázaro, ocurrido el 13 de julio de 1789, se perdieron
los archivos oficiales de la Congregación. Cabe recordar que, junto a
Fran<;:ois y Gruyer, murieron en el seminario de San Fermín, en París, otros
75 sacerdotes y dos obispos, cuyas diócesis se interesaron para agilizar
el proceso de su beatificación.
LUIS JOSE FRAN<;OIS
Una vocación tempranera
Louis-Joseph FRAN<;OIS nació en Busigny, Norte de Francia, el 3 de fe-
brero de 1751. Sus padres eran unos agricultores de "gran piedad y fe
profunda". Terminados sus estudios clásicos en un colegio de jesuítas,
Francois entró a la comunidad de San Lázaro el 4 de octubre de 1766;
tenía' sólo 15 años ... Tuvo que esperar hasta cumpl ir los 18 años y así
emitir sus votos un 4 de febrero de 1769. Su ejemplo fue seguido por dos
de sus hermanos y por una hermana que posteriormente formarían parte
de la familia vicenciana.
Profesor y orador
Cuando Fran<;:ois cumplió los 30 años, los superiores le confiaron la di-
rección del seminario de Troyes. Cinco años más tarde fue nombrado
secretario general de la congregación. Era un predicador de renombre;
testigo de ello sus retiros al clero, sus pláticas en las "Conferencias de
los martes"; muy celebradas fueron sus predicaciones con ocasión del
centenario de la fundación de Saint-Cyr y su oración fúnebre en la muerte
de Madame Louise de Francia, hija de Luis XV. Posteriormente se le encar-
gó la dirección del seminario de San Fermín (antiguo colegio des "Bons
Enfants"); allí fue en donde facilitó albergue al Superior General y a dos
de sus asistentes, el 15 de julio de 1789.
Defensor de la Iglesia
Cuando los líderes de la Revolución obligaron a los sacerdotes a prestar
juramento a la Constitución civil del clero, Fran<;:ois se constituyó en un
acérrimo defensor de los derechos de la Iglesia. Recibió en su seminario
a todos los que habían rehusado someterse a dicho juramento; fueron
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más de noventa. En defensa de la religión llegó a escribir varios libros,
opúsculos y folletos; afirmaba con vehemencia: "¿Jurar? Prefiero la muer-
te. Morir de hambre es un mal; pero hay una desdicha mayor y es vivir
infiel o apostatar de la religión ... ". "¡Franceses! Uds. conocen ahora los
sentimientos y los principios de sus representantes; no se dejen engañar
por afirmaciones mentirosas".
Mártir de la fe
y llegó el 2 de setiembre de 1792, fecha del martirio. Algunos sacerdo-
tes acababan de ser masacrados en otros lugares de detención. El semi-
nario de San Fermín estaba "resguardado" a modo de prisión. Al amane-
cer de aquel día, uno de los ca hermanos consiguió evadirse; Franyois se
quedó animando a la comunidad a permanecer fiel a la fe. A las cinco y
media de la mañana una muchedumbre enfurecida logra penetrar en el
seminario. Los sacerdotes son arrojados por las ventanas. En la calle. unas
mujeres enardecidas se ensañan contra los cuerpos de esos mártires,
despedazan sus cadáveres; no queda nada; ni siquiera un símbolo que
sirviera de reliquia ...
JUAN MARIA GRUYER
Nacido en Dale (Departamento del Jura) e/ 13 de junio de 1734, ingresó
en la congregación a la edad de 37 años, siendo ya sacerdote. Misionero
en Angers y luego coadjutor en Versal/es. Después de un año en Dale,
regresa a París en 1792 para recibir la palma del martirio junto con Luis
José Franyois en el mismo seminario de San Fermín.
Estos dos cohermanos fueron BEATIFICADOS el 17 de octubre de 1926
por el Papa Pío XI, el cual, después de /a lectura del decreto de "De Tuto",
se permitió decir al postulador de la causa, monseñor Hertzog: "Ahora
puede Ud. dormir tranquilo".
OTROS MARTIRES
Además del Beato RENATO ROGUE, la víctima más ilustre de la Revo-
lución Francesa (Confer artículo correspondiente), pueden citarse los si-
guientes nombres:
- JUAN CARLOS CARPA y NICOLAS COLlN; aunque retirados en sus
casas, fueron masacrados junto con nuestros Beatos en San Fermín.
- PABLO GALOY, asesinado en las caballerizas de Versalles; compar-
tió la cárcel con los padres DUPARC, LANDRY y ARNAULD.
LUIS HAYER, profesor del seminario de Poitiers; fue capturado
mientras llevaba el viático a los fieles; fue decapitado el 2 de abril
de 1795.
LUIS GUIBAUD, apóstol de los Bretones; subió al cadalso a la edad
de 33 años, el 19 de marzo de1793.
- NICOLAS DODIN, párroco de Richelieu; fue guillotinado un Viernes
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Santo, 19 de marzo de 1794.
- ANDRES PORTEFAIX (alias BORIEJ, rector del seminario de Albi; vic-
timado el 2 de marzo de 1794.
FRANCISCO BERGON, guillotinado el 17 de marzo de 1794.
LUIS CHAMBOVET, antiguo Prefecto Apostólico de la "Isla de Fran-
cia"; fue rector del seminario de Toul; murió en la cárcel en 1794.
LUIS JANET Y NICOLAS PARISOT, de los seminarios de Angulema y
Metz, respectivamente; muertos en el buque-prisión "Washington".
- VICTOR ANTONIO IMBERT, ejecutado el 10 de enero de 1794, "por
haberse retractado del juramento que ya había prestado ... ".
- LUIS GUINAND, decapitado eH Lyon el 14 de enero de 1794, acusado
de "sacerdote refractario y predicador de fanatismo ... ".
- ANDRES JUBERT; encarcelado y puesto luego en libertad; sobrevivió
unos pocos meses.
LUIS VERNE; murió en la cárcel.
N.B. - Estos tres últimos padres pertenecían a la casa de Valfleury.
NICOLAS RAIMUNDO BROCHOIS, NICOLAS JOSE BAILLV y ANGEL
LAMOURETTE; murieron en prisión de Bricet junto con VICTOR JU·
L1ENNE en 1793; este último perteneció al séquito del Superior Ge-
neral, P. Cayla, durante su fuga de París. Lamourette era sobrino del
famoso Adriano Lamourette.
- ALEJO JULlAN LUCAS, de San Luis de Rochefort; ahogado en Nan-
tes junto con otros 80 sacerdotes.
- FRANSCO MARTELET, en Besancon; JUAN PEDRO ARAISE, en Brocage.
"- JUAN JOSE ABRIL, PEDRO BOUGE, CLAUDIO LECLERC, etc.
REFLEXION
Ante el ejemplo de nuestros mártires surge en nuestro corazón una
gama de variados sentimientos.
Admiración por su fortaleza y su fidelidad a la Iglesia de Cristo; fueron
verdaderos "testigos" de la fe. Ellos, que fueron no sólo misioneros sino
también profesores, supieron rubricar con su sangre sus enseñanzas y su
amor a Cristo.
Otros cohermanos de la congregación, en otros lugares y tiempos, tam-
bién entregaron su vida por Dios. Basta recordar a nuestros "mártires" tras
la cortina de hierro o de bambú, a los mártires de la guerra civil española ...
Hoy día, en nuestra AL, ¿cuáles son los nombres de nuestros coherma-
nos inscritos en el largo martirologio de la Iglesia Latinoamericana? ¿Cuán-
tos de nosotros han sufrido "persecución por la justicia", por la fe, por Jos
pobres? Creemos que muy pocos.
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Esos nuestros mártires nos interpelan desde el cadalso, desde la cárcel.
desde el destierro. Es verdad que el construir humilde y calladamente el
Reino de Dios es también lIna especie de martirio cotidiano. Sin embargo...
Preguntémonos sinceramente, ¿por qué nosotros, los hijos de San Vi-
cente de Paúl, el intrépido "Defensor de los pobres", por qué no "figura-
mos" aún en el mencionado martirologio? Sin desear a nadie la "palma del
martirio" preguntémonos si, a veces, no somos más bien víctimas de
nuestra propia cobardía, individual o comunitaria. .. ¿No nos escudamos
tras una falsa humildad o tras una excesiva prudencia humana? Son pre-
guntas para una reflexión ...
Queda abierta la pregunta. ¿Qué haría, hoy y aquí, San Vicente? ¿Qué
hacemos. qué debemos hacer, hoy y aquí, sus hijos? El contexto histórico-
social es muy distinto de aquel de la Revolución Francesa. Sin embargo,
¿somos dignos imitadores de nuestros mártires, de su amor a Cristo, de
su fortaleza?
Que el recuerdo de FRANc;OIS y de GRUYER ilumine nuestro caminar
vicenciano por tierras latinoamericanas hasta hacer realidad aquel anhelo
del poeta:
Si, en defensa de nuestros hermanos,
es preciso ofrendar nuestra vida,
que sepamos amar sin medida
por cumplir nuestra noble misión.
BIBLlOGRAFIA
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Efemérides Históricas de la C.M. -París 1914- pp. 358-359.
Historia de la Congregación de la Misión. P. José Herrera C.M. pp. 282-296.
"No podemos asegurar mejor nuestra dicha eterna que vi-
viendo y muriendo al servicio de los pobres en brazos de la
Providencia y renunciando de hecho a nosotros mismos pa-
ra seguir a Jesucristo".
[s. VICENTE aJEAN BARREAU, clérigo de la Misión, 11/, 392).
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Luis José Fram;ois (1751 . 1792)
P. ADRIANBASTIAENSEN, C.M.
Provincia de Centro América
Misionero vicentino, mártir de la Revolución Francesa, beatificado con
su cohermano JUAN ENRIQUE GRUYER Y otros sacerdotes en 1926.
Falta por hacerse, me parece, algún estudio más de investigación y
evaluación de esta figura interesante y actual. Con la información limitada
de que dispongo descubro a un cohermano con coraje, estudioso y con
dotes de liderazgo. Se interesa en la realidad sociopolítca de su tiempo,
pondera los interrogantes y alternativas, tiene un vivo interés en el futuro
de la Iglesia, actúa desde una lealtad total para con ella y quiere ayudar
y aconsejar a sus hermanos en el sacerdocio. Este misionero vicentino
quiere vivir en carne propia la problemática de la Iglesia, sacudida por la
ráfaga revolucionaria e insegura del nuevo rumbo que debe seguir. Su
inserción eclesial y el deseo de servicio al clero son características muy
vicencianas. A raíz de la revuelta de 1789 y el fin del "antiguo régimen"
se viven años de crisis y confusión entre sacerdotes, religiosas y segla-
res. A Luis José le gustan la predicación y el periodismo. Tiene arrojo. Se
lanza a la acción, usa la pluma del panfletista en la palestra de la discusión
pública, pero en base a un sólido trabajo de estudio, consultas y reflexión.
No había vacilado en denunciar los abusos de la corte corrupta y tamba-
leante del último rey de Francia. ("Después de nosotros el diluvio").
"La corrupción hinca sus reales -exclama en un sermón- en los mis-
mos tronos de los soberanos, para traficar en connivencia con éstos, con
la sangre de los pueblos". Y en seguida denuncia los impuestos que pesan
sobre sus paisanos y que se aplican para oprimir a las provincias y ator-
mentar al pueblo. "Así se van extinguiendo las mismas fuentes de las ge-
neraciones del futuro".
La decisión de mayor consecuencia en su vida personal fue su rechazo
rotundo, argumentado y valiente, del juramento por el clero al Estado fran-
cés. Ese juramento lo consideró cismático, es decir: una ruptura con Roma
y la Iglesia universal. Es preciso situar en su conyuntura histórica la difícil
pregunta si el juramento que se pedía a todo sacerdote involucrado en la
pastoral, era de carácter galicano y secularizante o si por el contrario se
compaginaba con la fidelidad a la sede romana, como madre de las igle-
sais cristianas. La misma pretensión del régimen revolucionario de urgir
el sometimiento del clero a esta disposición de la autoridad civil revela
una intención separatista y la tendencia del Estado a imponerse a la Iglesia.
El padre Luis llegó a ser uno de los principales protagonistas del en-
frentamiento entre Iglesia y Estado, como polemista y defensor en el cam-
po católico. El padre Boullangier, cohermano y amigo suyo, que por mila-
gro se salvó de morir con él, lo llamó "uno de los más ardientes y mejores
defensores de la religión católica, apostólica, romana".
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"Juro mantener con todas mis fuerzas una constitución que de las ruinas
de la Iglesia, fundada por Jesucristo, crea una Iglesia nueva sin otro funda-
mento y apoyo que la opinión de los hombres ...
Entonces, ¿usted no jura? No. Antes la muerte. Morir de hambre es gran
desgracia, pero aún es mayor desdicha vivir como apóstata e infiel a nues-
tra religión". Son ésas las palabras finales de su ensayo "Mi apología
contra el juramento a la constitución", que en pocos meses tuvo siete edi-
ciones. Le tocó a este misionero vicentino, joven aún pero bien preparado,
un papel de liderazgo a nivel de la Iglesia de Francia en esos momentos
de cambios profundos. Con anterioridad ya se había destacado dentro de
la Compañía, como secretario de la asamblea general y la curia y como
superior del seminario San Fermín.
Hombre ardoroso y de fuertes convicciones, unía a su celo apostólico y
amor a la Iglesia una clara visión de la realidad y un deseo de servicio a
sus hermanos en el sacerdocio.
Ofreció su casa, el seminario San Fermín, antiguo colegio de los Buenos
Infantes y cuna de la Pequeña Compañía", como refugio y hogar de acogida
a los sacerdotes que se habían negado a prestar el juramento y que no
podían seguir desempeñando sus tareas pastorales en las parroquias. A
la hora de la verdad se sintieron sostenidos y animados en este ambiente
de fraternidad sacerdotal.
La Revolución Francesa en los primeros cinco años funcionaba en base
a una doble estrategia, aplicada posteriormente por otras revoluciones
radicales de cuño popular. Desde arriba cae sobre el pueblo un alud de
nuevas leyes democratizantes, decretadas por la asamblea constituyente,
que se mantiene en permanente sesión y paralelamente se organizan en
la base "turbas divinas" (según una expresión de la nueva Nicaragua), de
hombres y mujeres de condición miserable, los "descamisados", mendi-
gos, parados, descargadores, mujeres del mercado, para que ejecuten la
justicia revolucionaria con asaltos y matanzas de reaccionarios. Comités
subalternos se encargan de organizar y remunerar esas "faenas". Es evi-
dente que este método no sólo es odioso y repulsivo, sino también arries-
gado para la misma revolución que pronto llegará a "devorar" a sus pro-
pios hijos.
Sucedió el 3 de septiembre de 1792. Eran las cinco y media de la tarde,
cuando los asesinos entraron en San Fermín. Es probable que el padre
Luis José se había sentido relativamente seguro en el seminario; de lo
contrario no hubiera invitado a otros a hospedarse allí temporalmente. Un
comité de guardias civiles tenía a su cargo la vigilancia y la protección
de todos los moradores de la casa. Por otra parte sabemos que estaba
preparado para cualquier desenlace. Pocos días antes de morir hizo un
pequeño retiro espiritual allí mismo. No sabía que su confesión sacramen-
tal iba a ser la última de su vida y la preparación para el supremo acto
del martirio. La muerte lo encontró sin duda bien dispuesto y preparado
para la oblación final. La combatividad en la lucha pública de las ideas
contrastaba con las actitudes de humildad y sencillez en el cuidado del
huerto íntimo de su propia alma.
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Entran a la fuerza varios descamisados. Se habían dividido en dos gru-
pos. Hay quienes se quedan en la calle para interceptar y acorralar a los
que tratan de huir del edificio. Otros se adentran por los corredores. Luis
José y dos sacerdotes más suben rápido al segundo piso y se refugian en
un cuarto reservado al comité de vigilancia. Pero no había escapatoria para
ellos en esa tarde ante el asalto masivo de la turba enardecida. Algunos
otros sí se salvaron escondidos en la buhardilla. en un retrete o detrás
de un armario. La banda avanzó sin piedad y forzó la puerta donde se encon-
traban sus víctimas. Los arrinconaron, los agarraron para defenestrarlos.
Fueron arrojados desde el segundo piso a la calle. Mujeres enfurecidas
los remataron a mazazos, según reza una versión de lo sucedido. Desde
otras ventanas cayeron más víctimas al pavimento. Fue una carnicería en
la vía pública. Otros murieron adentro bajo las armas cortantes de los in-
trusos. Todas las víctimas eran varones, algunos seglares. la mayoría sa-
cerdotes. El número total de esa tarde sangrienta del 3 de septiembre de
1792 en el seminario San Fermín fue de 78. Según datos de una investiga-
ción de los hechos parece que el comité de vigilancia pudo salvar la vida
de 16 sacerdotes. Otros habían logrado escapar a tiempo o se habían ocul-
tado por largo rato en algún rincón de la casona. Entre las víctimas había
dos misioneros vicentinos: LUIS JaSE FRAN<;OIS, superior de la casa y
principal organizador de la resistencia pacífica sacerdotal contra el jura-
mento civil y JUAN ENRIOUE GRUYER, de 58 años de edad, que había tra-
bajado principalmente en la formación de los clérigos. Entre los otros
sacerdotes muertos sobresalen en particular el antiguo cura párroco de
San Nicolás de Chardonet, José María Gros.
Murieron mártires de la Iglesia. Los dos vicentinos habían trabajado con
celo y cariño en el servicio a los sacerdotes y seminaristas. Sellaron ese
servicio tan vicenciano con el testimonio de su sangre. Su ejemplo nos
sigue inspirando para que asumamos actitudes de humildad y sencillez
en nuestro caminar hacia el Padre, que nos entreguemos al servicio de
nuestros hermanos en el sacerdocio y no dudemos en ejercer nuestra mi-
sión profética de denunciar los atropellos contra la dignidad humana pro-
clamando con optimismo y alegría la esperanza de una sociedad fraterna
y pacífica. A los vicentinos en varios países conflictivos de (a América
Latina el ejemplo de Luis José y Juan Enrique nos puede ayudar para encon-
trar respuestas válidas a los difíciles interrogantes que se nos plantean
en estos años de crisis y confusión.
"LA PERFECCION NO CONSISTE EN LOS EXTASIS
SINO EN HACER BIEN LA VOLUNTAD DE DIOS"
(S. Vicente a los misioneros, XI, 317].
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P E O R O R E N A T O R O G U E C. M.
P. CORPUS JUAN DELGADO, C.M.
Provincia del Perú
,. PEDRO RENATO ROGUE: APUNTES BIOGRAFICOS
1. Sus orígenes. Su camino hacia el sacerdocio
Pedro Renato nació el 11 de junio de 1758 en Vannes. Esta ciudad de
la Bretaña francesa contaba, en la mtiad del siglo XVIII, con unos doce
mil habitantes. Vibraba el espíritu religioso en toda la ciudad con el recuer-
do de San Vicente Ferrer, que murió allí; contaba además con seis comu-
nidades religiosas masculinas, ocho conventos de religiosas y cuatro pa-
rroquias. En Vannes vivían Claudia Renato Rogue y su esposa Francisca
Loiseau, pequeños comerciantes. Y en Vannes nació el único hijo de este
matrimonio, que fue bautizado el mismo día de su nacimiento con los
nombres de Pedro Renato. El señor Claudia Rogue no se encontraba en
esa fecha en Vannes y parece que no llegó a conocer a su hijo ya que
murió en el transcurso de un viaje.
Toda la responsabilidad de la formación del pequeño Pedro Renato co-
rrespondería, pues, a su madre, que se nos revela como una perfecta edu-
cadora cristiana. La señora Rogue quiere hacer de su hijo un hombre y
un cristiano. Por eso lo confía a los formadores del Colegio Saint-Yves:
colegio de gran prestigio, dirigido en un tiempo por los jesuitas y, tras la
supresión de su compañía, por sacerdotes diocesanos. Allí realizó Pedro
Renato todos sus estudios de humanidades con buen aprovechamiento ya
que, a pesar de sus enfermedades, los concluyó a la edad de 17 años.
Terminados sus estudios secundarios, se toma un año para discernir la
orientación de su vida residiendo en Bourges con la familia de su madre.
En 1776 ingresa en el Seminario Mayor de Vannes, regido por los sacer-
dotes de la Congregación de la Misión desde 1702. Durante seis años,
Pedro Renato siguió los cursos de Teología y de Sagrada Escritura en el
Seminario. Pero, según la costumbre de la época, sólo durante los dos
últimos años residió en el Seminario, mientras que en los cuatro primeros
años iba a recibir las clases desde su casa, donde su madre procuraba
crear el clima apropiado. Estos años marcan la preparación de Pedro Re-
nato para las exigencias de una fidelidad cada día más plena.
En la parroquia de Nuestra Señora de Mené, contigua al Seminario Ma-
yor, recibió Pedro Renato las Ordenes de manos del obispo de la diócesis,
Monseñor Sebastián Miguel Amelot: la tonsura, el 15 de marzo de 1777;
las Ordenes menores, el 20 de marzo de 1779; el subdiaconado, el 23 de
setiembre de 1780; el diaconado, el 22 de setiembre de 1781; Y el pres-
biterado, el 21 de septiembre de 1782. Esta sucesión de fechas va indicando
también el camino progresivo de su fidelidad.
Una vez ordenado sacerdote, su obispo le encarga la capellanía del
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"Retiro de Mujeres": una casa dedicada a retiros y dirección espiritual.
2. Sacerdote de la Congregación de la Misión
El recuerdo de la vida que llevaban los misioneros de San Vicente en
el seminario mayor y la dedicación al trabajo de los retiros, le van hacien·
do admirar cada día más el ideal sacerdotal que muestra Vicente como
evangelizador de los pobres. Parece que Vicente de Paúl le está llamando:
"Pedro Renato Rogue, ven".
La respuesta a esta llamada le exige renunciar a su ministerio, en el
que ha encontrado tanto gozo durante cuatro años. Le exige dejar su tierra,
su casa, su madre, su querida madre. Le exige ponerse en total disponi-
bilidad para ser enviado donde los pobres y la Iglesia lo necesiten. Pedro
Renato es consciente de estas exigencias y da el paso. Llega a París a
mediados de octubre de 1786 y es admitido a la Congregación de la Mi-
sión el día 25 de ese mismo mes.
La necesidad de un profesor de teología dogmática en el seminario
mayor de Vannes movió al Superior General a enviar a Pedro Renato para
cubrir esta necesidad, aun cuando no había hecho sino comenzar su tiem-
po de prueba en la Congregación (Seminario Interno). A comienzos del
año 1787 tenemos de nuevo al P. Rogue en Vannes, para alegría de sus
amigos, de su madre y de los padres del seminario mayor.
Un testimonio contemporáneo describe así la personal idad y el trabajo
del P. Rogue en estos años:
El cielo lo había dotado de una fisonomía feliz, reflejo de la inocencia y
de la santidad. Todos los que tuvieron la dicha de conocerlo nos han repe-
tido continuamente que tenía el rostro de un predestinado. Tenía una voz
encantadora que invitaba a escucharlo en las celebraciones realizadas en
la capilla del semiario.
Su espíritu justo, naturalmente alegre y comedido, testimoniaba la paz
de una buena conciencia. La bondad, reflejada en su frente, era el fondo
de su alma. Su carácter dulce y afable contribuyó mucho a la estima de sus
alumnos y de los habitantes de la ciudad.
En el seminario todos los amaban y, en la ciudad, un gran número de
personas piadosas le honraban con su confianza. Dedicaba con agrado sus
momentos libres al confesionario. Los ancianos recuerdan todavía con qué
prudencia y sabiduría conducía a las almas que se ponían bajo su dirección.
El 26 de octubre de 1788 pronuncia los votos que se emiten en la Con-
gregación de la Misión. Continúa su trabajo como profesor del seminario
mayor y vicario de la parroquia de Nuestra Señora de Mené.
3. Fiel en la hora de la prueba
El 12 de julio de 1790, la Asamblea Constituyente votaba la "Constitu-
ción civil del clero", sancionada el 24 de agosto por el rey Luis XVI. Los
56
padres de Vannes dedicaron varias jornadas a estudiarla y llegaron a la
conclusión de que:
El Estado no tiene derecho a modificar la constitución de la Iglesia. Si
aceptamos esta ley del 12 de julio, la Iglesia de Francia conocerá la misma
situación que la de Inglaterra: el Papa ya no será nuestra cabeza; será el
Rey quien regirá la Iglesia, nuestra Iglesia dejará de ser católica y será
nacional. Por tanto debemos seguir a la Iglesia y no aceptar separarnos
jamás de ella.
El 27 de noviembre de 1790 la Constituyente urge a todo eclesiástico,
obispo, rector, vicario, profesor de seminario o de colegio a prestar jura-
mento a la Constitución civil del clero, bajo pena de perder su nombra-
miento.
El obispo de Vannes, monseñor Amelot, se negó a jurar la Constitución,
por lo que fue expulsado por las autoridades de la municipalidad y saquea-
do su palacio. También el superior del seminario mayor se negó y fueron
confiscados todos sus bienes. Los seminaristas tuvieron que marcharse.
Muchos cristianos se manifestaron pidiendo la permanencia del obispo
y de sus párrocos. La asamblea de ciudadanos eligió a un nuevo obispo,
que no fue aceptado por el pueblo fiel. Son meses de gran turbación. El
Papa Pío VI publica, el 20 de marzo y el 13 de abril de 1791, "Breves"
condenando la Constitución civil del clero. Ahora las posiciones se van
definiendo.
El 2 de enero de 1792 son brutalmente expulsados del seminario los
padres de la misión. Pedro Renato va a casa de su madre, donde se bene-
ficiará durante algunos meses de una cierta tolerancia hacia los sacerdo-
tes que no han prestado el juramento.
La Asamblea Constituyente dio paso a la Asamblea Legislativa, que
aprueba el 6 de abril de 1792 la supresión de las congregaciones religio-
sas y el 27 de mayo la deportación para los sacerdotes que no presten el
juramento (esta última ley no entraría en vigor hasta el 26 de agosto, des-
pués de despojar al rey de sus funciones).
A los sacerdotes que no aceptaron el juramento (y esta fue la actitud
casi general del clero de toda Francia) sólo les quedaban dos caminos:
o salir de Francia (lo que hizo un buen número, marchando sobre todo a
Inglaterra y España) o permanecer en su país como enemigos de la nación.
Pedro Renato Rogue eligió el camino de la fidelidad a su vocación y a
su pueblo, cuya vida cristiana quedaba expuesta a grandes peligros. Co-
menzó a ejercer su ministerio en la noche. Cambiaba frecuentemente de
domicilio, ocultándose en casas de personas amigas. Algunos magistrados
de la ciudad, antiguos condiscípulos de Pedro Renato, cerraban los ojos
a la presencia ilegal de este sacerdote. En la casa en donde se ocultaba,
celebraba la eucaristía con pequeños grupos de fieles, predicaba y admi-
nistraba los sacramentos. Atendía también a los enfermos y ayudó a algu-
nos seminaristas hasta su ordenación, aún en medio de tantas dificultades
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Con la caída de Robespierre en julio de 1794, se abre un período de
tolerancia hacia los sacerdotes. Pedro Renato puede caminar libremente
por las calles, atender a los emigrados y prisioneros y celebrar los sacra-
mentos en las casas, ya que las iglesias o se han convertido en oficinas
de la municipalidad o están regidas por sacerdotes que prestaron su
juramento.
La Convención impone el 29 de setiembre de 1795 un nuevo juramento
a todos los ciudadanos y, al mes siguiente, renueva las penas de reclusión,
deportación y muerte contra los sacerdotes que se resistan a prestar el
juramento. Nuevamente el P. Rogue vuelve a la vida de catacumbas: ejerce
su ministerio en la clandestinidad.
4 . Su pasión y muerte
La puesta en vigor de las leyes contra los sacerdotes abría a los "pa-
triotas" vía libre a su hostilidad. Le Meut, secretario del club de "Amigos
de la Constitución", deseaba vivamente capturar al P. Rogue, tal vez por-
que la simpatía con que la población protegía a este pequeño sacerdote
parecía desafiar a las leyes. Le Meut había recibido en su casa la ayuda
de la señora Rogue, cuando su esposa y su hija atravesaban una gran ne-
cesidad. Y ahora su fUror perseguía al sacerdote.
Era de noche. El P. Rogue salió hacia las nueve de la noche del 24 de
diciembre de 1795 a distribuir la comunión. Le acompañaba el señor Gui-
llanton. El P. Rogue percibe que les siguen dos "patriotas" y pide a su
compañero que se aleje para que no corra peligro. El P. Rogue es atrapado
y llevado a la oficina departamental. Le Meut grita triunfante: "Ciudada-
nos, en sus manos entregamos a este 'curita', guárdenlo".
Los magistrados conocen al P. Rogue, algunos han sido sus condiscípu-
los. Quieren que el pequeño padre escape, pero ... "No, no puedo hacerlo
sin comprometerles, estoy aquí bajo su responsabilidad".
El P. Rogue pide permiso para retirarse a un lado y consumir las hostias
consagradas, puesto de rodillas. En un silencio impresionante todos van
abandonando la habitación. Más tarde llegan los guardias, atan sus manos
y lo conducen a la prisión.
En la cárcel encuentra a muchos sacerdotes de la diócesis. La llegada
del P. Rogue es un regalo de Navidad para todos. Al conocerse la noticia
al día siguiente por la ciudad, todos se llenan de consternación. Una per-
sona ofrece dinero al carcelero para que deje escapar al sacerdote, pero
el P. Rogue no acepta para evitar represiones más crueles. Desde la cár-
cel, escribe el 25 de diciembre una carta a su madre:
Señora: Acepte mi agradecimiento por el pasado. Salude a toda la corte
celeste (el grupo de personas que le esperaban para la celebración de la
eucaristía). Estoy bien convencido de la parte que han tomado en mi peque·
ño accidente, según el lenguaje del mundo. Mis saludos también al señor
de las palomas. Deseo que la salud de todos ustedes sea cada vez mejor;
la mía, gracias a Dios, es perfecta. Hasta que nos veamos, si Dios lo pero
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mlte; por lo menos nos veremos en el camino hacia la plaza mayor, si yo
parto.
A usted y a todos los que vea les daré de todo corazón mi última y afec·
tuosa bendición, al menos de deseo; pero no soy digno (de morir).
Sea lo que sea, si llega la ocasión, desearía ver a todos mis amigos, al
menos al pasar. Cuídese, sea prudente lo mismo que los demás, y créame
en la vida y más allá de la vida su muy humilde y obediente servidor.
El día de Navidad de 1795 comienza, pues, para Pedro Renato la última
etapa de su ministerio sacerdotal. No podrá celebrar la eucaristía, pero
sí dedicarse a la oración y al servicio a los demás. La alegría, que le fue
connatural durante toda su vida, es ahora una valiosa ayuda para mantener
a su alrededor la calma y la paciencia y ayudar a los otros a dominar la
tristeza y angustia y acercarse más a Dios. De palabra y con pequeñas
notas conforta también a los fieles de la ciudad que han quedado aban-
donados.
Los 69 días de prisión van encendiendo en el P. Rogue el deseo del mar-
tirio. Las estrofas del cántico que compuso nos abren su alma:
Mi suerte es encantadora,
mi alma está feliz.
Gozo en este momento
de una alegría infinita.
Que en mí todo publique
las bondades del Señor.
Mi miseria ha terminado,
estoy tocando mi felicidad.
He servido a Dios, mi Rey,
imitando su celo;
he conservado la fe,
por ella voy a morir.
Qué hermosa es esta muerte
y digna de un corazón grande!
Ora, pueblo fiel,
para que yo sea vencedor.
A todos aquelloso a quienes mi suerte
afecta e interesa,
lejos de llorar mi muerte,
estremézcanse de alegría;
vuelvan su ternura hacia mis perseguidores;
soliciten sin cesar
el fin de sus errores.
No son hijos de la luz,
porque no escuchan al sucesor de Pedro.
Pero, puesto que son nuestros hermanos,
amémoslos mucho siempre;
no opongamos a su guerra
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más que dulzura y amor.
Rey de los cielos,
Dios, lleno de clemencia,
dignate fijar tus ojos
sobre los dolores de Francia.
Pueda mi penitencia,
igual a sus crímenes,
desarmar tu venganza
y rendirla para siempre.
En febrero de 1796, desde París llegaban dos circulares, una del direc-
torio y otra del ministro de justicia, insistiendo en que las autoridades
departamentales juzgaran, condenaran y ejecutaran a la brevedad posible
a los sacerdotes refractarios.
El 2 de marzo el P. Rogue fue conducido al tribunal. Estaba establecido
en la que fuera casa de "Retiro de mujeres", donde por cuatro años Pedro
Renato había predicado, confesado y celebrado la eucaristía. Asistían al
juicio su madre y otros amigos. Una vez pronunciada la sentencia de muer-
te, puesto de rodillas, el P. Rogue exclama:
Te doy gracias, Dios mío, por haberme juzgado digno de morir por la fe
y de escuchar mi sentencia de muerte en un lugar donde tantas veces he
predicado tu palabra y ejercido las funciones del sagrado ministerio.
Las pocas horas de vida que le restan las dedica: a escribir a su madre
y a sus hermanos sacerdotes que están en prisión; a la oración; a forta-
lecer a otro sacerdote que va a morir con él. De la última carta a su madre
no nos ha llegado más que un resumen. En ella anima a su madre a unirse
a su sacrificio que ciertamente les va a separar pero para reunirlos un
día en la vida verdadera. Le expresa su profunda gratitud por el amor con
que siempre le ha rodeado. Y concluye recomendándole que continúe
ayudando a Le Meut.
La carta a sus amigos sacerdotes les anuncia la feliz noticia:
Dios me ha concedido la misma gracia que a nuestro amigo Le Manour.
Me encomiendo a sus oraciones. Debo añadir a la cruz que el Señor me
ha hecho el honor de cargar, la cruz de no poder abrazarlos por útlima vez.
Dios me ha procurado también la cruz de ver en el tribunal a mi pobre
madre, que ha sido llevada allí como una madre de dolores, pero con sen·
timientos de religión; rueguen por ella, se lo suplico... Parece que la
expedición se hará sobre las diez. Amémosnos siempre en el tiempo y en
la eternidad. Amén.
A las tres de la tarde, el P. Rogue y su compañero salen de la prisión
hacia la plaza del mercado, donde serán guillotinados. Durante el trayecto
saluda lugares y personas queridas. Las bendice con el corazón, ya que
no puede hacerlo con las manos.
Al pie de la guillotina está Le Meut. El P. Rogue le sonríe y le dice:
"Hijo mío, no tengo nada, no tengo más que este reloj, te lo doy".
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Una gran muchedumbre acompaña en silencio. El verdugo, al reconocer
al padre que le enseñó el catecismo, se detiene. Pedro Renato le dice:
"Amigo mío, cumple tu deber". Después eleva los ojos al cielo: "A tus
manos, Señor, encomiendo mi espíritu". Se inclina y cae su cabeza.
Muchos de los presentes se acercaban a mojar pañuelos y ropas en la
sangre del P. Rogue a quien consideraban ya un santo.
Aquella misma tarde del 3 de marzo de 1796 los cuerpos del P. Rogue
y de su compañero mártir fueron seputados en una misma fosa en el ce-
menterio de Boismoreau. Cuando las circunstancias lo permitieron, la se-
ñora Rogue hizo colocar una cruz sobre la tumba de su hijo. En 1856. el
canónigo Guesdon abrió una suscripción para levantar un monumento so-
bre su tumba. Allí se puede leer:
Aquí reposa el cuerpo del señor Pedro Renato Rogue, sacerdote de la
Misión, profesor del seminario mayor. Nacido en Vannes el 11 de junio de
1758, muerto el 3 de marzo de 1796, mártir de la fe.
Desde su juventud volvió su corazón hacia el Señor. En un tiempo de
pecados, afianzó a sus hermanos en la piedad. Rehusó violar la santa ley
de Dios y fue inmolado.
S. El reconocimiento de su fidelidad por parte de la Iglesia
En 1908, el obispo de Vannes. monsei\or Alcime Gouraud, y el superior
general, P. Antonio Fíat, encomendaron a una comisión la iniciación del
proceso de beatificación. El Papa Pío XI, el 10 de mayo de 1934. en la
basílica de San Pedro, mandó inscribir a Pedro Renato Rogue en el número
de los beatos.
11. PEDRO RENATO ROGUE: UN RETO A NUESTRA FIDELIDAD
El P. Jean Gonthier llama a Pedro Renato Rogue "mártir de la fidelidad"
y presenta toda su vida desde esta perspectiva de fidelidad: el servidor
fiel de la Iglesia; el servidor fiel de su pueblo; la pasión del servidor fiel.
Creo que toda la vida del P. Rogue nos lanza a todos los vicentinos de
América Latina un reto: el reto de la fidelidad.
1 . Fidelidad a la fe
a) Nuestra realidad:
Es verdad que la fe de nuestros pueblos se expresa con evidencia, pero
comprobamos que no siempre ha llegado a su madurez y que está amena-
zada pOI" la presión secularista, por las sacudidas que traen consigo los
cambios culturales, por las ambigiiedades teológicas que existen en nues-
tro medio y por el influjo de sectas proselitistas y sincretismos foráneos
(Puebla, 342).
b) La fidelidad de Pedro Renato a la fe:
Pedro Renato recibió el don de la fe el mismo día de su nacimiento por
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el sacramento del bautismo. Creció y vivió en un pueblo creyente. Maduró
su fe al lado de su madre. Se formó en al fe en el colegio y más tarde
en el seminario. Robusteció su fe en el ejercicio de su ministerio pastoral.
Se mantuvo fiel a su fe, aún en los momentos de desconcierto entre sus
hermanos sacerdotes. Probó su fe en el crisol de la persecución, la cárcel
y la muerte. El P. Rogue puede repetir al final de su vida:
"He competido en la noble competición, he llegado a la meta en la ca·
rrera, he conservado la fe" (2. Tim. 4, 7).
c) Un reto para nuestra vida:
La fidelidad a la fe de Pedro Renato Rogue nos recuerda cada día:
"Tú, persevera en lo que aprendiste y en lo que creiste, teniendo presen-
te de quiénes lo aprendiste, y que desde niño conoces las Sagradas Letras,
que pueden darte la sabiduría que lleva a la salvación mediante la fe en
Cristo Jesús" (2. Tim. 3, 14·15).
Ser fieles a la fe en América Latina exige de nosotros, como nos
recuerda Puebla, entrar en el dinamismo evangelizador por el cual la
Iglesia:
Da testimonio de Dios, revelado en Cristo por el Espíritu que clama en
nosotros Abba, Padre. Así comunica la experiencia de su fe en El.
Anuncia la Buena Nueva de Jesucristo mediante la palabra de vida: anun·
cio que suscita la fe, la predicación y la catequesis progresiva que la ali·
menta y la educa.
Engendra la fe que es conversión del corazón, de la vida; entrega a Jesu·
cristo; participación en su muerte para que su vida se manifieste en cada
hombre. Esta fe que también denuncia lo que se opone a la construcción
del Reino, implica rupturas necesarias y a veces dolorosas.
Conduce al ingreso en la comunidad de los fieles que perseveran en la
oración, en la convivencia fraterna y celebran la fe y los sacramentos de
la fe, cuya cumbre es la eucaristía.
Envía como misioneros a los que recibieron el Evangelio, con el ansia
de que todos los hombres sean ofrecidos a Dios y que todos los pueblos
le alaben (Puebla, 356·360).
2. Fidelidad a Cristo
a) Nuestra realidad:
El pueblo latinoamericano, profundamente religioso aún antes de ser
evangelizado, cree en su mayoría en ,lesucristo verdadero Dios y verdadero
hombre.
De ello son expresión, entre otras, los múltiples atributos de poder.
salud o consuelo que le reconoce; títulos de juez y de rey que le da; las
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advocaciones que lo vinculan a los lugares y regiones; la devoción al Cris-
to paciente, a su nacimiento en el pesebre y a su muerte en la cruz; la
devoción a Cristo resucitado; más aún las devociones al Sagrado Corazón
de Jesús y a su presencia real en la Eucaristia ...
Somos conscientes de la insuficiente proclamación del Evangelio y de
las carencias de nuestro pueblo en su vida de fe. Sin embargo, herederos
de casi quinientos años de historia evangelizadora y de los esfuerzos he-
chos principalmente después de Medellín, vemos con gozo que el abnegado
trabajo del clero y las familias religiosas, el desarrollo de las instituciones
católicas, de los movimientos apostólicos de seglares, de las agrupaciones
juveniles y de las comunidades eclesiales de base han producido en nume-
rosos sectores del pueblo de Dios, un mayor acercamiento al Evangelio y
una búsqueda del rostro siempre nuevo de Cristo que llena su legítima
aspiración a una liberación integral (Puebla, 171-173).
b) La fidelidad a Cristo de Pedro Renato:
Pedro Renato Rogue conoció a Cristo desde sus primeros años y fue
afianzando su amistad con El durante los años de su formación. Recibió
progresivamente las Sagradas Ordenes que son para él camino ascenden-
te en su fidelidad a Cristo. Vivió su sacerdocio haciendo presente a Cristo
por medio de su ministerio. Por su ingreso en la Congregación de la Mi-
sión se comprometió de por vida a seguir a Cristo evangelizador de los
pobres. Y se identificó plenamente con Cristo en su pasión y muerte:
"Para mí la vida es Cristo y la muerte, una ganancia" (Flp. 1, 21).
c) Un reto para nuestra vida:
La fidelidad a Cristo de Pedro Renato Rogue nos urge hoya los cris-
tianos de América Latina:
Es nuestro deber anunciar claramente, sin dejar lugar a dudas o equí-
vocos, el misterio de la Encarnación: tanto la divinidad de Jesucristo tal
como la profesa la fe de la Iglesia, como la realidad y la fuerza de su dimen-
sión humana e histórica.
Debemos presentar a Jesús de Nazareth compartiendo la vida, las espe-
ranzas y las angustias de su pueblo y mostrar que El es el Cristo creído,
proclamado y celebrado en la Iglesia.
A Jesús de Nazareth, consciente de su misión: anunciador y realizador
del Reino, fundador de su Iglesia que tiene a Pedro por cimiento visible;
a Jesucristo vivo, presente y actuante en su Iglesia y en la historia.
No podemos desfigurar, parcial izar o ideologizar la persona de Jesucris-
to, ya sea convirtiéndolo en un político, un líder, un revolucionario o un
simple profeta, ya sea reduciendo al campo de lo meramente privado a
quien es Señor de la Historia (Puebla, 175-178).
3. Fidelidad a la Iglesia
a) Nuestra realidad:
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La presencia viva de Jesucristo en la historia, la cultura y toda la realidad
de América Latina es manifiesta. Esta presencia, en el sentir de nuestro
pueblo, va inseparablemente unida a la de la Iglesia porque a través de ella
su Evangelio ha resonado en nuestras tierras. Tal experiencia entraña una
profunda intuición de fe acerca de la naturaleza íntima de la Iglesia.
La vitalidad de las comunidades eclesiales de base empieza a dar sus
frutos; es una de las fuentes de los ministerios confiados a los laicos: ani-
madores de comunidades, catequistas, misioneros.
Florecen también otros grupos cristianos eclesiales de seglares hom-
bres y mujeres, que reflexionan a la luz del Evangelio sobre la realidad
que les rodea y buscan formas originales de expresar su Fe en la Palabra
de Dios y de ponerla en práctica.
Con estos grupos, la Iglesia se muestra en pleno proceso de renovación
de la vida parroquial y diocesana (Puebla, 221, 97, 99, 100).
b) La fidelidad de Pedro Renato a la Iglesia:
Pedro Renato amó a la Iglesia y se mantuvo siempre fiel a ella. Trabajó
ardientemente por la construcción de la Iglesia:
-En sus primeros años de vida sacerdotal, a través de la formación de
buenos laicos desde su puesto en el "Retiro de mujeres";
-Después de su ingreso en la Congregación de la Misión, dedicándose
a la formación y animación de los sacerdotes; tarea que continuó aún
después de que fuera disuelto el seminario;
-En los años difíciles de la persecución, a través de sus visitas do-
miciliarias, creando pequeñas comunidades en la noche y alentando a
todos con su palabra y con la fuerza de los sacramentos.
El P. Rogue perseveró en su comunión con la Iglesia, manteniéndose
fiel a su obispo y al Papa. cuando las leyes de la Asamblea reclamaban
la aceptación de una iglesia nacional.
El P. Rogue percibió con claridad el misterio de la Iglesia:
"Un solo Cuerpo y un solo Espíritu, como una es la esperanza a la que
han sido llamados. Un solo Señor, una sola fe, un solo Bautismo, un solo
Dios y Padre de todos, que está sobre todos, por todos y en todos. A cada
uno de nosotros le ha sido concedido el favor divino a la medida de los
dones de Cristo. .. El mismo dio a unos el ser apóstoles; a otros, profe-
tas; a otros. evangelizadores; a otros, pastores y maestros, para el recto
ordenamiento de los santos en orden a las funciones del ministerio, para
edificación del Cuerpo de Cristo (Ef. 4, 4·7. 11-12).
c) Un reto para nuestra vida:
¿Qué significa ser fieles a la Iglesia hoy en América Latina? Los obis-
pos, reunidos en Puebla. lo resumieron así:
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Hoy y mañana en América Latina los cristianos, en nuestra calidad de
Pueblo de Dios, enviados para ser germen segurísimo de unidad, de espe-
ranza y de salvación, necesitamos ser una comunidad que viva la comunión
de la Trinidad y sea signo y presencia de Cristo muerto y resucitado que
reconcilia a los hombres con el Padre en el Espíritu, a los hombres entre
sí y al mundo con su Creador. Todo es vuestro y vosotros de Cristo y Cris-
to de Dios. Cuando hayan sido sometidas a El todas las cosas, entonces
también el Hijo se someterá a Aquel que ha sometido a El todas las cosas
para que Dios sea todo en todo.
Optamos por una Iglesia-sacramento de comunión, que en una historia
marcada por los conflictos, aporta energías irremplazables para promover
la reconciliación y la unidad solidaria de nuestros pueblos.
Una Iglesia servidora que prolonga a través de los tiempos al Cristo-
Siervo de Vavé por los diversos ministerios y carismas.
Una Iglesia misionera que anuncia gozosamente al hombre de hoy que
es hijo de Dios en Cristo; se compromete en la liberación de todo el hom-
bre y de todos los hombres (el servicio de la paz y de la justicia es un
ministerio esencial de la Iglesia) y se inserta solidaria en la actividad
apostólica de la Iglesia Universal, en íntima comunión con el sucesor de
P·edro (Puebla, 1301-1304).
4. Fidelidad a su pueblo
a) Nuestra realidad:
Si dirigimos la mirada a nuestro mundo latinoamericano, ¿qué espectácu-
lo contemplamos? No es necesario profundizar el examen. La verdad es que
va aumentando más y más la distancia entre los muchos que tienen poco
y los pocos que tienen mucho. Los valores de nuestra cultura están amena·
zados. Se están violando los derechos fundamentales del hombre. Las gran·
des re·alizaciones en favor del hombre no llegan a resolver, de manera ade-
cuada, los problemas que nos interpelan (Mensaje de los obispos reunidos
en Puebla a los pueblos de América Latina).
La Iglesia ha recibido la misión de llevar a los hombres la Buena Nueva.
Para el cumplimiento eficaz de esta misión, la Iglesia en América Latina
siente la necesidad de conocer el pueblo latinoamericano en su contexto
histórico con sus variadas circunstancias. Este pueblo debe seguir siendo
evangelizado como heredero de un pasado, como protagonista del presente,
como gestor de un futuro, como peregr!no al Reino definitivo (Puebla, 3).
b) La fidelidad de Pedro Renato a su pueblo:
Pedro Renato Rogue nació, creció, se formó y desarrolló su ministerio
en Vannes. Prácticamente toda su vida tuvo por escenario este solo mar-
co. Conocía personalmente a todos los pobladores y era estimado por ellos.
Trabajó siempre en su pueblo y para su pueblo. Cuando se exigió salir del
país a los sacerdotes que no habían prestado el juramento, el P. Rogue
continuó atendiendo a su pueblo ocultamente: lo siguió alentando desde
I~ ...
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la cárcel y les dejó el testimonio de su vida sacrificada en la plaza pú-
blica. Se mantuvo siempre fiel a su pueblo. "Desearía ser yo mismo ana·
tema, separado de Cristo, por mis hermanos, los de mi raza según la
carne" (Rom. 9, 3).
c) Un reto para nuestra vida:
Cristo envió a su Iglesia a anunciar el Evangelio a todos los hombres, a
todos los pueblos. Puesto que cada hombre nace en el seno de una cultura,
la Iglesia busca alcanzar, con su acción evangelizadora, no solamente al
individuo sino a la cultura del pueblo. Trata de alcanzar y transformar con
la fuerza del Evangelio los criterios de juicio, los valores determinantes,
los puntos de interés, las líneas de pensamiento, las fuentes inspiradoras
y los modelos de vida de la humanidad, que están en contraste con la
Palabra de Dios y con el designio de salvación.
La acción evangelizadora de nuestra Iglesia latinoamericana ha de tener
como meta general la constante renovación y transformación evangélica
de nuestra cultura. Es decir, la penetración por el Evangelio de los valores
y criterios que la inspiran, la conversión de los hombres que viven según
esos valores y el cambio que, para ser más plenamente humanas, requieren
las estructuras en que aquellos viven y se expresan (Puebla, 394-395).
5. Fidelidad hasta la muerte
a) Nuestra realidad:
Nuestro radical substrato católico con sus vitales formas vigentes de
religiosidad fue establecido y dinamizado por una vasta legión misionera
de obispos, religiosos y laicos. Está, ante todo, la labor de nuestros Santos
como Toribio de Mogrovejo, Rosa de Lima, Martín de Porres, Pedro Claver,
Luis Beltrán y otros. .. quienes nos enseñan que, superando las debilidades
y cobardías de los hombres que los rodeaban y a veces los perseguían, el
Evangelio, en su plenitud de gracia y amor, se vivió y se puede vivir en
América Latina como signo de grandeza espiritual y de verdad divina.
Es un motivo de gozo para nosotros los obispos verificar la presencia y
el dinamismo de tantas personas consagradas que en América Latina dedi·
can su vida a la misión evangelizadora como lo hicieron ya en el pasado.
Podemos decir con Pablo VI: se les encuentra no raras veces en la van-
guardia de la misión y afrontando los más grandes riesgos para su san·
tidad y su propia vida. Sí, en verdad la Iglesia les debe muchísimo (Puebla,
7 y 722).
b) La fidelidad de Pedro Renato hasta la muerte:
Pedro Renato Rogue fue fiel hasta las últimas consecuencias. Asumió
radicalmente las exigencias de su vocación sacerdotal y, más tarde, las
de su vocación misionera vicentina. Vivió su fidelidad en la persecución
y en la cárcel y la selló valientemente con su sangre.
"Nadie tiene mayor amor que el que da la vida por sus amigos" (Jn. 15,
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13). "Dichosos cuando los injurien y los persigan y digan con mentiras
toda clase de mal contra ustedes por mi causa" (Mt. 5, 11).
c) Un reto para nuestra vida:
La fidelidad del P. Rogue hasta la muerte nos alienta a vivir nuestra
entrega para siempre:
Por su consagración aceptan gozosamente, desde la comunión con el
Padre, el misterio del anonadamiento y de la exaltación pascual. Negán-
dose, pues, radicalmente a sí mismos, aceptan como propia la cruz del
Señor cargada sobre ellos y acompañan a los que sufren por la injusticia,
por la carencia del sentido profundo de la existencia humana y por el
hambre de paz, verdad y vida. De este modo, compartiendo su muerte,
resucitan gozosamente con ellos a la novedad de vida y, haciéndose todo
para todos, tienen como privilegiados a los pobres, predilectos del Señor
(Puebal, 743).
NOTA BIBLlOGRAFICA
Pierre-René Rogue. Annales de la Congregatio'l de la Mission, tome 99 (1934), pág.
495-514,
L. BRETAUDEAU. Un martyr de la Révolution a Vannes, Pierre René Rogue, pretre de
la Mission. Paris, DDB, 1908.
E. FUENTE. Mártir de la guillotina. Madrid, La Milagrosa, 1943.
J. GONTHIER. Un martyr de la fidelité, Pierre René Rogue, pretre de la Mission.
Paris. Salvator, 1979.
L. MISERMONT. Le bienheureux Pierre René Rogue, martyr du refus des serments
pendant la Révolution. Paris, Gabalda, 1937.
EL BEATO PEDRO RENATO ROGUE
y LA TRADICION VICENTINA
P. JUAN PATRICIO PRAGER, C.M.
Panamá (USA)
l. INTRODUCCION
En las últimas décadas, los santos y los beatos de la doble familia vicen-
tina han desaparecido de la vista. Con pocas excepciones, las páginas de
sus biografías se han vuelto amarillas con el tiempo. (1) En su mayor
parte. estos hijos e hijas de San Vicente se han hecho figuras distantes,
congeladas en la piedra de sus estatuas o en el vidrio de nuestras capi-
llas. Aún en sus fiestas, los días cuando más nos acordamos de ellos,
estamos reducidos a mencionar unas generalidades acerca del martirio o
de la santidad.
En un sentido, es verdaderamente difícil relacionarnos con estos hom-
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bres y mujeres. Habitan otra época y otra cultura. Sus prácticas espiritua-
les y sus costumbres comunitarias no son las nuestras. Una cierta división
natural nos separa de nuestros antepasados en la comunidad. Parece que
compartimos tan poco con ellos que simplemente nos hemos olvidado
de ellos.
A pesar de las verdaderas dificultades de accesibilidad, quisiera sugerir
que los santos vicentinos tienen algo que decir a la "doble familia", toda-
vía. Cuando nos movemos más allá de las diferencias superficiales, nos
consta que compartimos un lazo común en el carisma vicentino. En este
nivel más profundo, nos ofrecen un mensaje desafiante porque nos recuer-
dan unos elementos frecuentemente olvidados de la tradición vicentina. (2)
Muchas veces hablamos de la tradición vicentina en el sentido limitado
de las costumbres transmitidas por muchos años; especialmente las prác-
ticas que vienen del período de la fundación. Sin embargo, existe un nivel
más profundo de la tradición que es el corazón de la vida vicentina. Lla-
mamos este el espíritu o el carisma. Este es el elemento importante que
cada generación pasa a la próxima. Por raZÓn de que el carisma se encarna
en momentos y lugares específicos, se transmite junto con las tradiciones
no esenciales. En lo ideal estas tradiciones menos importantes concretizan
el nivel central del carisma. Sin embargo, en ocasión, esconden el carisma
o nos quitan del elemento esencial de la tradición. (3)
En el nivel más profundo de la tradición, el área del espíritu y del carisma,
los santos vicentinos nos hablan como hermanos y hermanas en San Vi-
cente de Paúl. Cuando dejamos a un lado las manifestaciones histórico-
culturales, nos damos cuenta de que ellos también son seguidores de Jesús,
evangelizador de los pobres. Así son capaces de llevarnos más allá de
nuestra experiencia limitada de la vocación a un entendimiento de su dimen-
sión radical.
Más que nada, los santos vicentinos fueron personas que recibieron la
tradición vicentina, la vivieron y la transmitieron como una tradición peli-
grosa. Es decir que la tradición tiene consecuencias para el individuo que
la transmite y para él que la recibe. (4)
Este artículo pretende estudiar la vida de uno de nuestros santos comu-
nitarios, el beato Pedro Renato Rogue, y ofrecer algunas reflexiones para
la doble familia vicentina hoy. La vida de este cohermano, quien vivió en
el siglo XVIII, encarna valores que merecen estudio y reflexión por los
cohermanos y hermanas del siglo XX. El beato Rogue tuvo una cierta visión
del carisma y la vida vicentina. Un encuentro con el santo puede ampliar
nuestra visión de esta tradición.
11. LA VIDA (5)
Pierre Rene Rogue naclO el 11 de junio, 1758 en Vannes, una ciudad
pequeña de Bretaña, y fue bautizado el mismo día en la catedral. Su padre,
que murió un poco después del nacimiento del niño, dirigió una peletería
y sombrerería cerca del centro del pueblo. La viuda de Rogue continuó el
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negocio después de la muerte de su marido, mientras que crió a su único
hijo.
Pedro fue un joven pequeño y delicado de salud -tuvo menos de cinco
pies de altura como adulto. Luego, la gente del pueblo lo llamaba con
cariño el "pequeño sacerdote". Poniéndose calvo cuando adulto, en su
juventud fue pelirrojo. Antes de cumplir doce años, sufrió seis veces de
pulmonía y experimentó hemorragias y otras enfermedades de los pul-
mones por toda su vida.
A pesar de la mala condición de su salud, Pedro terminó sus estudios
en el colegio de Vannes con honores cuando tuvo diecisiete años. En 1776
entró en el seminario diocesano bajo la dirección de la Congregación de
la Misión. Según la costumbre de la época, vivió en casa por sus cuatro
primeros años y asistió a las clases en el seminario durante el día. Terminó
sus estudios en 1782 y el 21 de septiembre se ordenó sacerdote.
Probablemente por razones de salud, el joven sacerdote no recibió un
nombramiento ordinario parroquial. En vez de esto, el obispo lo nombró
como capellán en un centro de retiros para mujeres. Aquí pasó cuatro años
predicando retiros, confesando a las mujeres y haciendo la dirección espi-
ritual. El trabajo le dio mucho tiempo para la oración y el estudio y le per-
mitió profundizar su propia espiritualidad.
Rogue había conocido a los vicentinos por muchos años, estudiando con
ellos como seminarista y viviendo cerca como sacerdote. En octubre 1786
decidió entrar en el seminario interno en San Lázaro. Por su debilidad física
sólo se quedó tres meses en París, antes de volver a Vannes. Al regresar,
empezó a enseñar teología en el seminario y ayudar en la parroquia de
Nuestra Señora de Mene. Hizo sus votos como miembro de la Congre-
gación de la Misión en 1788.
Este tiempo más o menos tranquilo del ministerio de nuestro coherma-
no terminó con los comienzos de la Revolución Francesa. Llegando a 1790,
la revolución había tomado un rumbo antirreligioso y se promulgó la Cons-
titución civil del clero. Esta ley exigió un juramento de parte de todos los
religiosos en que juraban promover y servir la iglesia nacional separada
de Roma.
En febrero 1791, el gobierno presionó a varios sacerdotes a firmar un
documento en que aceptaron el juramento. El padre Juan Le Gal, superior
vicentino del seminario, firmó. Al darse cuenta de esta acción de su supe-
rior, Rogue le convenció a retirar su nombre del documento. El beato sabía
que la influencia de Le Gal como superior del seminario pudiera causar
que muchos sacerdotes aceptaran el juramento. Como resultado de este
cambio de actitud, todos los firmantes quitaron sus firmas y sólo un sacer-
dote de la diócesis tomó el juramento.
En abril los vicentinos del seminario se pusieron bajo sospecha por no
haber jurado y los bienes de la casa se pusieron a la venta por el gobier-
no. Los cohermanos no aceptaron esto pasivamente. Según la ley, las ins-
tituciones que habían dado educación pública estaban exentas de la venta.
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Además, la Congregación de la Misión, como comunidad secular, no cayó
bajo la supresión de las órdenes religiosas. Usando estos argumentos
legales, se quedaron en el seminario hasta enero 1792. Aun los coherma-
nos pidieron el dinero que se les debía bajo las nuevas leyes.
Cuando tuvieron que salir de la casa, todos los vicentinos, menos Le
Gal y Rogue, dejaron la ciudad. Rogue vivió con su madre y celebraba la
misa en la parroquia y en casas particulares. En un lapso de seis meses
la situación política se hizo peor. En septiembre 1792 el gobierno pro-
mulgó un nuevo juramento. Los clérigos que no juraron tuvieron dos sema-
nas para salir del país o recibir el castigo de la deportación a la Guyana
Francesa. La otra opción, no reconocida por el gobierno, fue continuar el
ministerio en secreto. El beato convenció a Le Gal a salir del país. Con
tres compañeros él continuó su ministerio. Por casi dos años celebraba
los sacramentos en lugares secretos, siempre bajo el riesgo del castigo.
Aún preparó a algunos diáconos para que pudieran recibir el sacerdocio
en París. Parece que tuvo la cooperación de algunas autoridades. Cerraron
sus ojos a las actividades de su viejo compañero de clase. Se dice que
fue al cuartel para dar la unción a la esposa de un oficial.
En marzo 1795, las autoridades ofrecieron una amnistía a los sacerdo-
tes que no habían jurado. Tuvieron que inscribirse y decir dónde iban a
vivir. Rogue aceptó esta y salió de la clandestinidad en mayo. Desgracia-
damente su descanso duró pocos meses.
En septiembre 1795, el gobierno promulgó nuevas leyes antirreligiosas.
Prohibieron cualquier ministerio a los sacerdotes que no juraron. El cas-
tigo fue la muerte. Muchos rehusaron este juramento y volvieron a su
ministerio secreto. (6) Entre ellos estuvo Pedro ~ogue.
En la Nochebuena de 1795, Pedro llevaba la comunión a un enfermo.
Antes de llegar, dos hombres lo arrestaron. Uno de ellos, un hombre lla-
mado Le Meut, debía su trabajo a la bondad de su víctima. Lo llevaron
preso a la casa municipal donde los miembros del consejo se reunían.
Los consejeros municipales dijeron que no podían aceptar el prisionero
porque no tenían la autoridad. Cuando 10$ dos hombres salieron a buscar
la policía, los miembros del consejo intentaron convencer al beato para
que se escapara. El rehusó porque no quería causarles problemas a sus
viejos amigos y compañeros de clase. Sin embargo pidió y recibió permiso
para consumir las hostias que llevaba.
Pedro Renato se quedó encarcelado hasta febrero. Usaba su tiempo
para servir a los demás prisioneros: escuchando confesiones, animando
a los deprimidos, compartiendo las comidas que su madre le mandó. Le
escribió a ella un poco después de llegar a la cárcel:
Madame:
Por favor acepte mi gratitud por todo. Saludos a todos en la
corte celestial. Sé muy bien del interés en mi pequeño accidente
(como se dice). Saludos a los de la casa de palomas. Rezo para
que se mejore la salud de ellos. La mía es perfecta gracias a Dios.
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Entonces, hasta la vista, si Dios quiere, o por lo menos en camino
al cadalso si salgo de aquí. Allá, con todo mi corazón, le daré un
última bendición, por lo menos en espíritu. Diga a los demás que
me gustaría verlos allá, pero no soy digno de eso. Sin embargo,
si llegara a eso, me gustaría ver a todos mis amigos, por lo me-
nos de paso. Cuídese, sea siempre buena y caritativa. Créame en
la vida y después, su humilde y obediente servidor,
Renotte.
El 15 de febrero, 1796, el tribunal revolucionario empezó su juicio con-
tra Rogue y once más. Dos semanas después lo interrogaron. El acusado
admitió que nunca había jurado los juramentos, que no había salido del
país y que había continuado su ministerio. El fiscal concluyó el caso pi-
diendo que la corte lo condenara.
El 2 de marzo, regresó a la corte para recibir el juicio. Algunos doctores
mencinaron la cuestión de la salud. Pero los jueces declararon que esto
no fue suficiente para impedir sus actividades en el seminario y su minis-
terio secreto. Fue condenado a la muerte sin derecho a apelar. Su madre
estuvo en la corte y uno de la muchedumbre la insultó, diciéndole: "Has
creado un monstruo!".
Pedro pasó su última noche preparando a un compañero, Alain Robin,
para la muerte. Robin había rehusado todos los juramentos y continuaba
su ministerio en secreto. Pero quiso echarse para atrás en el último mo-
mento. Rogue le convenció para que aceptara la muerte con calma y un
espíritu de fe.
El beato escribió una carta a su mamá, pidiéndole que perdonara
al traidor, le Meut. Escribió su última carta a sus cohermanos de
la Congregación:
"Señores y mis queridos cohermanos:
Dios me ha concedido la misma gracia que a nuestro amigo
Manour. Pido sus oraciones. Ojalá que no me las nieguen, ni a
Robin tampoco. Dios me dio el honor de llevar una cruz, la nece-
sidad me agregó otra: que no he tenido la oportunidad de abra-
zarlos una vez más; encima de estas, Dios me dio otra, la de ver
a mi pobre mamá en la corte, donde lloró como la Madre Dolorosa,
pero sostenida por su religión, tal corno yo esperaba. Quisiera
que recen por ella ... Que nos amemos en el tiempo y la eternidad.
Amén".
A las tres de la tarde, el 3 de marzo, 1796, llevaron a los dos sacerdotes
condenados a la plaza. Pedro cantó el cántico que había escrito y dio la
bendición a todos con la vista. Al llegar al sitio, dio su reloj al traidor, le
Meut. Dijo al verdugo, un viejo estudiante, que cumpliera con su deber.
Un momento más y la navaja de la guillotina había entregado otra víctima
a Dios.
Después de la revolución la tumba del "pequeño sacerdote" se hizo
un centro de peregrinación. Los vicentinos y la diócesis de Vannes em-
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pezaron la causa de beatificación en 1907. Pedro Renato Rogue fue beati-
ficado por la Iglesia en 1934.
111. REFLEXIONES
La biografía del beato Rogue es elocuente en sí. Sin embargo, me gus-
taría subrayar unas cosas que su vida nos dice hoy.
A. EL REINO DE DIOS: EL UNICO ABSOLUTO
Jesús comenzó su ministerio con un mensaje muy sencillo, pero suma-
mente importante, que el Reino de Dios está cerca. (Mc. 1: 15). Se dedicó
toda la vida a poner todo bajo la autoridad de Dios. (Jn 4:34). Invitó a los
oyentes a entrar en un nuevo estilo de vivir que exige una relación con
Dios como Padre y con los demás como hermanos. Sus discípulos son
los que escuchan la palabra de Dios y la practican. (MC 3:35). Sabemos
que el Reino ha comenzado y sigue construyéndose porque: "los ciegos
ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios, los sordos oyen, los
muertos resucitan y los pobres reciben las buenas noticias". (Lc 7:22-24).
En otras palabras, el mal que se opone a la voluntad de Dios se ha vencido.
Todos los santos vicentinos fueron hombres y mujeres que hicieron una
decisión radical por el Reino de Dios. Tomaron en serio el seguimiento
de Jesús, evangeilzador de los pobres e hicieron del Reino de Dios el
centro de sus vidas. Todo lo demás se hizo relativo en relación con el
Reino. Si estudiamos las vidas de los santos y los beatos de la comuni-
dad, vemos que los valores del Reino penetran sus vidas. Es cierto en el
caso de Pedro Renato Rogue. Su martirio muestra que, para él, aun la
vida fue un valor relativo en comparación con el Reino. Nos equivocamos,
sin embargo, si entendemos su muerte como una acción aislada y heroica
sin ninguna relación con su vida anterior.
Aparentemente, Pedro Rogue no fue una persona extraordinaria. Ade-
más de su don de cantar, no sabemos nada de talentos excepcionales en
él. Sus ministerios en los primeros años no parecen muy diferentes de
los ministerios de otros cohermanos de la época. No hay historias de
grandes conversiones o acontecimientos supernaturales asociados con
su trabajo pastoral en el seminario, la parroquia o la casa de retiros. Es
un hombre especial, no por los talentos o circunstancias extraordinarias
de su vida, sino por la motivación de su vida -el Reino de Dios. La fide-
lidad al Reino hizo posible su última decisión de entregarse totalmente
en el martirio.
Aceptar el Reino siempre significa que uno tiene que sacrificar otros
valores menos importantes. El "pequeño sacerdote" de Vannes tuvo que
sacrificarse mucho para mantenerse fiel al valor central de su vida. Tuvo
la oportunidad de vivir con comodidad en la casa de su madre. Le fue
posible no jurar. Sin embargo, continuó su ministerio, escondido, bajo la
amenaza de la captura, la deportación y la muerte.
Esta dImensión de sacrificio subraya el lazo íntimo entre el Reino y la
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cruz. "Si alguien quiere ser mi discípulo, que renuncie a sí mismo, que
cargue con su cruz y que me siga". (Mt 16:24). La cruz entró en la vida
de Pedro Rogue, en muchos niveles como la consecuencia inevitable de
vivir para el Reino. (6) No aparece sólo en los últimos meses de su exis-
tencia. En el momento en que él decidió seguir a Cristo, la cruz se hizo
un estilo de vivir. Muchos autores han hablado del beato como un ejemplo
de fidelidad. (7) La fidelidad al Reino a pesar del costo personal es la raíz
de la experiencia de la cruz.
B. FIDELIDAD A LA VERDAD
Existe una tendencia en la sociedad de permitir que los ricos y los pode-
rosos, los expertos y los sabios controlen lo que pensamos o lo que acep-
tamos como la verdad. Es fácil seguir a la muchedumbre y aceptar la
sabiduría común. Muchos se hipnotizan y nunca ven la ideología que se
mueve bajo la superficie. Pocos presentan preguntas o cuestionan lo que
todos aceptan. Pero así se olvida de la presencia del pecado, la injusticia
y el mal o se justifican sin considerar las dudas serias que merecen.
Cuando el Evangeilo suplanta todos los otros valores, se hace subver-
sivo. Socava la manera aceptable de ver y actuar. Cuestiona todo lo que
se opone a la voluntad de Dios. Se hace peligroso. (8) La verdad no es lo
que todos aceptan, sino la visión que Dios tiene de la realidad.
Con frecuencia la predicación del Reino toma la forma de las memo-
rias peligrosas. Nos recuerda una verdad más alta. Es interesante que el
centro de nuestra fe, la Eucaristía, es un memorial. En la misa recorda-
mos la imagen peligrosa de Cristo, el crucificado. Esta imagen nos hace
pensar que Dios se hace presente en lugares inesperados -entre los po-
bres, los oprimidos y los hambrientos. (9) Tenemos que ver la realidad del
mundo desde la perspectiva de Dios.
El beato Rogue fue un recuerdo peligroso en la sociedad de Francia
en el siglo XVIII. Suena extraño hablar de él como un subversivo, pero
fue así, ya que no aceptó los juramentos, y no participó en la iglesia cons-
titucional. Rechazó lo que otros habían aceptado, y en el proceso minó
el éxito de la ideología oficial. Gracias a su ejemplo ningún sacerdote
de Vannes aceptó el juramento, ni muchos feligreses asistieron a las
parroquias de la iglesia nacional. Hasta en la cárcel, él convenció al pa-
dre Robin para que no se echara atrás. Para el gobierno, este humilde
sacerdote amenazaba tumbar el ídolo que ellos habían construido. La
verdad oficial se derrumbaba porque él predicó la verdad de Dios y fue
escuchada por algunos.
Pedro Rogue señala la dimensión socio-política del Reino. (10) Esto no
quiere decir que él fue activista político; menos significa que escogió
un partido sobre otro. Simplemente quiero decir que aceptar los valores
del Reino lo puso en conflicto con los valores del sistema político de la
época. (11) El gobierno lo consideró un traidor a la patria, un subversivo,
los cargos contra él fueron cargos políticos. El estado lo mató. Su minis-
terio religioso fue un desafío político. Su mensaje religioso tuvo una di-
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mensión política. Nos recuerda que ni en aquel entonces, ni hoy, podemos
separar olímpicamente lo político de lo religioso.
C. SOLIDARIDAD CON LOS POBRES Y LOS SUFRIDOS
En la tradición vicentina, el señor del Reino es Jesús, evangelizador de
los pobres. Seguir a Jesús es aceptar su opción por los pobres; ellos se
hacen el punto de vista de todas nuestras energías y talentos.
Una de las columnas de esta opción es la solidaridad con los que su-
fren. En un sentido significa despojarse de los privilegios y la comodidad
para vivir como ellos. Significa experimentar sus dolores y compartir sus
experiencias. No es cuestión de buscar sufrimientos, sino es el deseo de
acompañar a aquellos con quienes Dios se identifica. (12J Los destinata-
rios de las Buenas Noticias son los pobres y los que sufren.
La solidaridad reconoce lo que muchos no aceptan -que Dios está en
los bordes de la sociedad, en los marginalizados. Dios sufre con los que
sufren, es oprimido con los oprimidos. El crucificado se encuentra en to-
dos los que experimentan la cruz hoy. (13) Desde la cruz cuestiona las
imágenes de Dios que hablan de poder, riqueza o belleza. Al contrario,
Dios se solidariza con los débiles y los inútiles, con los sin recursos.
Seguir a Jesús es entrar con él en los sitios olvidados de nuestra socie-
dad. Aceptar el Reino es abrazar el Dios que muere en la cruz de los
pobres.
Pedro Rogue tomó la opción de vivir una vida de solidaridad con los que
sufren. Conoció los sufrimientos de los que se mantienen fieles en la per-
secución. Su vida clandestina enseña la importancia y la profundidad de
su solidaridad con los oprimidos, lo que se nota más en sus últimos me-
ses. Se dedicó a los otros prisioneros, les dio su tiempo y sus energías,
no buscó tratamiento especial. No guardó para él las comidas que su ma-
dre le mandó. Se despojó de todo para solidarizarse con sus compañeros,
y así experimentar a Dios y comunicar su compasión.
IV. CONCLUSION
La vida de Pedro Renato Rogue merece más reflexión. Vivimos en un
mundo que no es muy diferente al suyo. Las buenas noticias del Reino
no se reciben más en nuestro tiempo que en el siglo XVIII. Los pobres
sufren todavía. La vocación vicentina sigue siendo un reto para los hijos
e hijas de San Vicente. Quizás un diálogo con los santos del pasado pueda
cuestionar nuestro seguimietno de Jesús, evangelizador de los pobres.
Por lo menos, hombres y mujeres como Pedro Rogue pueden invitarnos a
compartir la vida vicentina con ellos en toda su profundidad.
NOTAS
(1) Una excepción feliz a esta situación es la serie de artículos por Tomás Davitt,
C.M. en Vincentian Heritage (E.U.J y Colloque (Irlanda).
(2) Los siguientes estudias presentan ideas interesantes sobre la importancia de re-
flexión acerca de los santos: L. Cunningham, The Meaning of Saints (N.Y.: Har-
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1979); L. Misermont, Le Bienhereux Pierre·Rene Rogue (París: 1937); Nicholas
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(6) Segundo Galilea, El Camino de la Espiritualidad (Bogotá: Paulinas. 1985), p. 223.
(7) Gonthier.
(8) Véase la nota No. 4. También Herminio Gil Redondo. "Sentido de la Redención en
la actual Teologia de la Cruz", Christus No. 584 (abril 1985), p. 33ss.
(9) Jon Sobrino, Cristología. desde América Latina (México: CRT, 1977). p. 162ss. No
se ha mencionado que todos los mártires vicentinos fueron mártires por razones
políticas.
(10) Leonardo Boft, Jesucristo el Liberador (Bogotá: Indo-American Press, 1974, p. 118ss.
(11) Leonardo Boft, Desde el lugar del Pobre (Bogotá: Paulinas, 1986), p. 115ss.
(12) Gustavo Gutiérrez, La Fuerza Histórica de los Pobres (Lima: CFP, 1980), p. 122ss.
(13) Laurentino Novoa Pascual, "La Cruz de Cristo Vivida hoy en la Cruz de los Hom-
bres" Christus No. 584 (1985), p. 44ss. G. Gutiérrez, Beber en su propio pozo (Sala-
manca: Sígueme, 1986), p. 150ss.
"Quiera Dios, mis queridísimos padres y hermanos, que todos los
que vengan a entrar en la compañía acudan con el pensamiento del
martirio, con el deseo de sufrir en ella el martirio y de consagrarse
por entero al servicio, tanto en los países lejanos como aquí, en
cualquier lugar donde El quiera servil'se de esta pobre y pequeña
compañía. Sí, con el pensamiento del martirio. Deberíamos pedirle
muchas veces a Dios esta gracia y esta dis'posición, de estar dis-
puestos a exponer nuestras vidas por su gloria y por la salvación
del prójimo, todos los que aquí estamos, los hermanos, los estu-
diantes, los sacerdotes, en una palabra toda la compañía. ¡Hay, pa-
dres! ¿Puede haber algo más razonable que dar nuestra vida por
Aquel que entregó tan libremente la suya por todos nosotros? Si
nuestro Señor nos ama hasta el punto de morir por nosotros, ¿por
qué no vamos a desear tener esa misma disposición por El, para
morir efectivamente si se presenta la ocasión?".
(S. Vicente XI/3. 258·259).
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LA CRUZ EN EL CELESTE IMPERIO
FENELON CASTILLO A., C.M.
Provincia de Colombia
Si JUAN GABRIEL PERBOYRE hubiera disfrutado de vida longeva, aquel
30 de mayo de 1889 habría contado en algún salón de San Lázaro las aven-
turas de sus 87 años: mas sólo tuvo para vivir 38. Por ello en esa fecha
nada pudo decir de sí mismo, pero mucho dijeron otros por él; y no sólo
en la casa madre de tos vicentinos sino en la dilatada ágora del orbe en-
tero. Ese 30 de mayo el Papa León XIII lo proclamó Bienaventurado.
¿Qué pudo haber de extraordinario en la existencia de un modesto laza-
rista francés para que mereciera tal resonancia? Mucho; y pienso que
sólo el peculiar estilo de humildad de los vicentinos ha logrado mantener
en la opacidad un testimonio de suyo luminoso.
l. EL PASTORCITO DE PUECH
No es fácil hallar en la geografía de Francia la diminuta aldea de Puech,
a unos 600 kilómetros al sur de París, en el departamento de Lot, diócesis
de Cahors. Demasiado pequeña para figurar en mapas no especializados.
Allí tenían su hogar de campesinos medianamente acomodados Pedro
Perboyre y María Rigal; allí crecieron sus 8 hijos, el segundo de los cua-
les fue Juan Gabriel. nacido el 6 de enero de 1802.
Cuál fuera la calidad cristiana de la familia Perboyre podría decirlo la
extraordinaria floración de sus vocaciones de servicio: dos de las hijas
-Antonieta y Gabriela- ingresaron a la compañía de las Hijas de la
Caridad; otra murió en el momento en que iba a entrar en comunidad;
tres de los hijos -Juan Gabriel, Luis y Santiago- fueron sacerdotes vi-
centinos. Habría que agregar tíos, sobrinos y primos con idéntico destino
de entrega. El Padre Santiago y Sor Gabriela pudieron asistir a la beatifi-
cación de su hermano; Sor Antonieta vivía también entonces pero se
hallaba demasiado lejos: era una anciana misionera en China ...
Como Juan Gabriel era el mayor de los varones. muy pronto debió en-
trenarse en las labores del campo: sólo seis años y ya pastoreaba un
pequeño rebaño. A los 8 empezó a estudiar en la escuela parroquial de
Montgesty. Según costumbre de la época, los niños dedicaban seis meses
al trabajo en el campo y los otros seis, los de tiempo frío, al estudio. A los
11 años recibió la primera comunión. mucho antes de lo que era entonces
normal en Francia. Y quedó inmediatamente inscrito en la Asociación del
Santísimo Sacramento; hay aquí el primer asomo de una constante da su
vida: fervor en la piedad eucarística.
Hay otro dato de niñez que anuncia que Juan Gabriel sería apto para
manejar situaciones distintas a las del ganado. Cuando el señor cura se
ausentaba de la clase de catequesis, el designado por él para mantener
el orden y seguir formulando preguntas, era el pequeño Perboyre; y la
clase seguía marchando. Fenómeno parecido al que acontecía cuando le
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era preciso ejercer de infantil patrón entre los trabajadores de don Pedro,
por cierto no tan bien hablados como era de desear.
11. EL 5ANTlCO DE MONTAUBAN
El primero en la casa en hablar decididamente de sacerdocio fue Luis.
Puede decirse que el camino estaba preparado, pues en la ciudad de Mon-
tauban había un Seminario Menor regentado por su tío vicentino Santiago
Perboyre. Este sacerdote de 54 años había deseado ser misionero en Chi-
na, pero la revolución francesa lo había dejado maltrecho en su salud;
tendría quiénes recogieran la antorcha de su ilusión.
A Montauban, pues, fue a estudiar Luis, de 13 años, en 1817; lo acom-
pañó su hermano Juan Gabriel, que contaba 15. Era una medida de pru-
dencia pues Luis era inexperto en viajes: además, Juan Gabriel podía así
tener unas semanas de estudios junto a su tío, pues era tiempo de in-
vierno y no lo necesitaban mucho en el campo.
Pero en junio de aquel año, Pedro Perboyre recibió una carta fechada
el 17, que decía entre otras cosas: "Mi querido papá: ... He consultado
con Dios sobre el estado que debía abrazar para ir más seguramente al
cielo, y después de muchas oraciones he creído que el Señor quiere que
yo entre en el estado eclesiástico. En consecuencia, he comenzado a estu-
diar latín, resuelto a abandonarlo si Ud. no aprueba mi gestión ... Sería
necesario mandar hacer algunos vestidos; le ruego el favor de enviarme
dinero para comprarlos. Los abrazo a todos, en particular a mi querida
madre; Juan Gabriel". ¿Qué más podía hacer el bueno de don Pedro sino
aprobar los planes y enviar el dinero? No tenía corazón ni conciencia para
oponerse a algo que había sido "consultado con Dios" ...
Fue así como el muy bien dotado muchacho quedó convertido en el
seminarista Juan Gabriel, que superando pronto a su hermano y sus pri-
mos, se les adelantaría varios años en subir las gradas del altar.
He escrito en el título: "El santico de Montauban", porque de "petit
saint" lo motejaron allá sus compañeros. Sé que hoy no gustamos mucho
de santos precoces, pero que tampoco somos enemigos de la verdad. Y
como no está en nuestras posibilidades dictar normas a los dones divinos,
hemos de saber al menos: que Juan Gabriel Perboyre fue un muchacho
serio, devoto de la Eucaristía y de la Virgen Madre, excelente estudiante
y buen compañero; que practicaba ciertas mortificaciones y hacía discre-
tas limosnas: algunas personas de servicio lo pillaron en sus triquiñuelas
para dar a mendigos parte de su alimento y de ello dieron sencillo testi-
monio en el proceso de beatificación; saber por tanto que el mote de
"petit saint" era algo más que una trastada de compañeros pícaros. Todos
hemos conocido esa clase de muchachos "juiciosos", que no hacen mila-
gros pero sí admiran porque acumulan en sí mismos valores no comunes;
algunos se quedan allí sin que la historia cuente que multiplicaran los
talentos divinos; pero otros avanzaban hacia las cumbres y de estos últi-
mos fue Juan Gabriel.
No es muy común el que a uno le conserven sus cartas de tiempos mo-
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zas; pero en el archivo de San Lázaro, en París, guardan muchas cartas de
aquel estudiante, desde la primera, escrita el 9 de mayo de 1817! Quizá
este hecho disipe un poco nuestra displicencia crítica, para hacernos ver
que los contemporáneos de Juan Gabriel sospecharon tener en su presen-
cia a alguien que estaba tomando en serio la universal vocación a la
santidad.
y otra vocación se vislumbraba también como luz lejana en el horizonte
de aquella vida: la del misionero. Al terminar el curso de retórica, Juan
Gabriel pronunció un discurso que había preparado con esmero; allí se
encuentran estas palabras que hemos leído en muchas estampas: "iAh!
iQué bella es esta cruz plantada en tierras infieles y muchas veces regada
con sangre de los apóstoles de Jesucristo!".
111. "OUIERO SER MISIONERO
Tal fue la confesión que a los 16 años hizo nuestro seminarista a su tío
el padre Santiago. Y al decir "misionero" pensaba específicamente en Chi-
na; tiempo y paciencia necesitará para lograrlo, pero desde entonces buscó
el apoyo de San Francisco Javier, en cuyo honor hizo una novena.
En diciembre de 1818 ingresó en el Seminario Interno (noviciado) que
los vicentinos tenían en Montauban. Fueron dos años de contacto con el
espíritu de Vicente de Paúl y de entrenamiento en la estrictez lazarista
de la época.
Hechos los votos perpetuos el 23 de diciembre de 1820, había que pasar
al estudiantado de París y ello implicaba alejarse mucho más de la familia;
lo normal hubiera sido ir a pasar con ella unos días. Fue entonces cuando,
al mirar el camino de Puech, el joven Perboyre dijo aquella frase que se
hizo célebre: " ... ese no es el camino del cielo; para ir al cielo hay que
hacer sacrificios". Y la despedida hubo de hacerse de camino, en Cahors,
a donde se desplazaron sus comprensivos padres.
En una austera habitación de San Lázaro pasó muchas horas de 1820 a
1823. Estuvo consagrado al estudio de la teología y a alimentar el sueño
de una misión lejana. Nada en esos años indica que hubieran variado las
líneas determinantes de su personalidad. Quizás fueron incrementadas
algunas penitencias en la medida de lo permitido por el director espiritual:
parece que había empezado a soñar también con el martirio y los mártires
no se improvisan. Manifestó especial afición a la Sagrada Escritura yapren-
dió de memoria las epístolas de San Pablo.
En 1823, recibido el subdiaconado, fue enviado como profesor al colegio
de Montdidier. De su estadía allí destaco solamente su empeño por esta-
blecer entre los pequeños la congregación de los Santos Angeles, cofradía
que los cohermanso franceses traerán a nuestros seminarios de América.
Fue ordenado diácono en 1824 y enviado como profesor de filosofía al
seminario de Saint Flour. Se le avisó que debía prepararse ya para el día
grande que hacía ocho años aguardaba.
Fue el 23 de septiembre de 1825, en la capilla de las Hijas de la Caridad:
la Congregación de la Misión celebraba ese año el 29 centenario de su
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fundación. Fiel a una línea constante de su vida, tomará desde su ordena-
ción la costumbre de permanecer media hora en acción de gracias des-
pués de la misa.
IV. DIEZ AÑOS DE SIEMBRA EN FRANCIA
En Saint Flour:
El primer destino del joven presbítero fue el mismo seminario mayor
de Saint Flour; allí enseñaría ahora teología dogmática. Luego, a fines de
1827, se le confió la dirección del pensionado eclesiástico del mismo Saint
Flour: podría pensarse que sus 25 años eran escasos para tener tal res-
ponsabilidad; pero la disciplina, venida a menos durante la revolución,
fue restablecida; y de 30 estudiantes que recibió Perboyre, se pasó el año
siguiente a un centenar.
Profesor suave y rector prudente, treinta años después de su partida
será aún recordado con cariño; habrá quien, por ejemplo, conservará en-
marcada una certificación de conducta expedida por su formador. Refiero
también un detalle de aquella época, que nos muestra un padre Perboyre
hábil y sin el acartonamiento que sospechamos en su continente siempre
mesurado. Ocurría que, tras los acontecimientos difíciles de 1830, los jó-
venes del convictorio solían enfrascarse en discusiones políticas y a veces
el ambiente se caldeaba. El padre Perboyre decidió abordar el asunto en
una reunión general. Felicitó a los muchachos por su buen comportamiento
en las horas de la mañana y, acto seguido, les dijo: "Hace dos días un
criado y el peluquero estaban en mi pieza; el criado, al hacer el aseo, halló
un libro escrito todo en griego y se lo mostró al peluquero; al no entender
nada ninguno de los dos, comenzaron una discusión: cómo se cogía el
libro, dónde empezaba y dónde terminaba. De tal manera se animó la dis-
cusión, que comenzaron a insultarse y ya iban a pasar a los puños cuando
yo intervine para impedírselo". Supondrá el lector que los alumnos enten-
dieron muy bien la lección: no valía la pena perder tiempo y amigos por
discutir asuntos en los que no se entiende nada ...
y no quiero pasar al segundo lugar de siembra sin referir un hecho que
delata a la vez la afabilidad del hombre y la inquebrantable fe del cris-
tiano. Lamennais fue un sacerdote francés de excelentes cualidades inte-
lectuales; propagó teorías de un liberalismo católico que a muchos entu-
siasmaron: entre ellos -iquién lo hubiera creído!- al padre Juan Gabriel
y al mismo obispo de Saint Flour. Pero las ideas de Lamennais fueron con-
denadas por Gregario XVI. Y nuestro biografiado reconoció sin restriccio-
nes mentales su personal equivocación y trabajó para que ciertos sacer-
dotes reticentes aceptaran el pronunciamiento pontificio. "Se equivocó
como todo un santo", comentó un contemporáneo.
El Seminario de San Lázaro
En 1832 los superiores estimaron que el padre Perboyre era la persona
indicada para orientar como subdirector a los novicios vicentinos; el direc-
tor, muy anciano y enfermo, poco podía hacer. Aquel nombramiento ale-
jaba la realización del sueño de juventud.
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En cambio, ese mismo año su hermano Luis había obtenido lo que esti-
maba una gracia: seguir los pasos de Francisco Regis Clet en tierras de
China. Pero el padre Luis Perboyre murió en el mar cuando se acercaba
a la meta de sus anhelos. Ante la desoladora noticia, el hermano mayor,
Juan Gabriel, decidió esta vez ir a su tierra para consolar a sus padres y
hermanos y consolarse él mismo. Mucho lo estaba él necesitando: Luis
había sido el hermano de su alma.
La obediencia lo llevó, pues, a París. Allí estuvo de 1832 a 1835, dirigien-
do a los seminaristas y dando clases de Sagrada Escritura a los estudian-
tes. Digamos de este período que los principales registros que quedaron
en la memoria de los discípulos fueron los de un maestro bondadoso. pobre
(icómo le costaba estrenar una sotana!), y con extraordinario espíritu de
oración.
Ni faltó en aquella época la habilidad oportuna para los momentos crí-
ticos de sus novicios. Como aquel que en un retiro espiritual, desalentado
en su vocación, fue a presentarle detenidamente las muy graves dificul-
tades que lo impulsaban a regresar a su familia. Recibió de su director
esta respuesta desconcertante: "¡Ah! ¿Es solamente eso lo que lo preo-
cupa? Váyase tranquilamente a continuar su retiro, que eso no es nada".
Sólo entonces el atribulado seminarista cayó en la cuenta de que en ver-
dad estaba haciendo de la hormiga un elefante.
V. EL SUEÑO DEL CELESTE IMPERIO
"Durante 14 años he pedido que me dejen ir a China. Yo tenía esta voca-
ción antes de entrar en la Congregación de la Misión y ésta fue mi razón
para hacerme lazarista. Seguramente he perdido esta llamada de Dios por
mis infidelidades" (J. G. Perboyre).
Hasta el momento la misión de China había sido sólo ilusión juvenil.
Los superiores le habían dicho siempre al padre Perboyre que no tenía
salud; que su constitución endeble lo haría sucumbir irremediablemente
como su hermano Luis. Sin embargo, ante la obstinación de hombre tan
virtuoso, buscaron el argumento definitivo: consultarían al médico y se
atendrían a su dictamen. La respuesta del doctor fue negativa; "no hay
que pensar más en el asunto", dijo; pero aquel mismo día el sistema ner-
vioso del médico se alteró y sólo pudo ter.er paz y dormir cuando pensó
en la posibilidad de cambiar su lamentable diagnóstico. Así lo hizo al
presentarse el día siguiente ante los superiores: que "se había equivo-
cado; que el padre sí podría viajar; que inclusive le podría aprovechar
mucho el aire marino". Esto ocurrió en febrero y el viaje fue determinado
para el mes siguiente ...
Reunidos los seminaristas para las Ciltimas recomendaciones, su direc-
tor pronunció algunas palabras, podemos suponer con qué emoción; se
arrodilló para pedir perdón por sus malos ejemplos; todos se arrodillaron
entonces para confundirse en un solo llanto. Trabajo les costó a los afli-
gidos jóvenes lograr que su director les diera la última bendición. Y en
el patio principal de San Lázaro vinieron las últimas escenas, en presen-
cia del anciano Superior General, padre Salorgne; en aqLlella época se
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trataba de decir muy lúcidamente un "adiós para siempre" y las lágrimas
eran mensajeras de eternidad.
El 2 de febrero de 1835 partió el padre Perboyre del puerto del Hayre
con 4 compañeros lazaristas y otros 5 misioneros. Cinco meses de nave-
gación y el 25 de agosto llegaron a Macao; allí, en el noviciado de su
comunidad, se dedicó a estudiar la desalentadora lengua china hasta fe-
brero de 1836. Y vino por fin la aventura hacia el interior del inmenso
país de los mandarines: iotros dos meses de viaje por mar y cinco más
por tierra! Util sería y hasta agradable transcribir sus cartas de viaje; en
ellas se expresa el vicentino, el apóstol, el candidato a mártir; valga por
todas ésta muy sencilla que le envía a su tío el padre Santiago:
"El 15 de marzo (de 1836) nos pusimos en camino para Kiang-si, acom-
pañados de cuatro cristianos que debían servirnos de correo y portadores
de maletas. Recorriendo un país del cual no podíamos hablar la lengua ni
imitar las costumbres; un país cuya entrada estaba prohibida a todo euro-
peo bajo pena de muerte, íbamos al principio con la incertidumbre y la
reserva de personas que marchan sobre terreno movedizo. Pero, a medida
que aumentaba nuestra pequeña experiencia y que pasábamos de largo
impunemente, nuestra seguridad aumentaba también. Por otra parte, po-
níamos nuestra confianza en la providencia de Dios, tanto más cuanto
contábamos menos con la nuestra, la de nuestros guías. Estos, que esta-
banbien pagados para conducirnos pero no para mentir, se zafaban en
los aprietos como mejor podían. Para responder las preguntas que se repe-
tían a cada paso sobre quiénes éramos, de dónde veníamos, a dónde íba-
mos, ellos nos hacían pasar por comerciantes de te de Ning-Po o NanKin;
si era necesario añadían que no entendíamos la lengua de esa provincia,
en lo cual sí decían la verdad! En los hospedajes donde nos deteníamos
para cenar o dormir, tenían buen cuidado de que no quedáramos muy
visibles".
China tenía entonces unos 300 millones de habitantes, de los cuales sólo
200.000 eran católicos; y para ellos había sólo 80 sacerdotes chinos y 20
extranjeros. Ese bosque inmenso de paganismo había sido llamado en otra
época "el celeste imperio", porque su emperador era a su vez llamado
"el hijo del cielo" y sus súbditos "los celestes". Y he ahí perdido en la
inmensidad anuestro misionero que quiere hacerse chino entre los chinos:
cabeza rapada, larga trenza, bigote, palillos para comer arroz ... Tras 17
meses de viaje y recorridas 24.000 millas, ya no había lugar para el roman-
ticismo y era hora de empezar la tarea de la evangelización.
VI. LOS "DUROS TRABAJOS DEL EVANGELIO"
Los lugares de siembra en China fueron principalmente HO-NAN (1836)
y HU-PEI (1838). Vastas provincias en que unos pocos cristianos dispersos
desafiaban el paganismo ambiental. En Honan "para visitar a unos 1.500
cristianos nos fue preciso recorrer más de 300 leguas y atravesar la pro-
vincia en toda su anchura y longitud. Esta gira nos llevó año y medio"
(carta del 25-IX-1837).
La mayoría de los cristianos era extremadamente pobre; algunos había
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tan mal vestidos que no iban a misa por elemental pudor. "Si algún tirano
quisiera los tesoros de nuestra Iglesia, por gracia de Dios la respuesta de
S. Lorenzo estaría lista" (carta del 12-IX-1838). El misionero que fuera
amigo de privaciones no podía sentirse defraudado pues las encontraba
numerosas en comida, lecho, viajes. Las iglesias de otra época habían pa-
sado a manos de los mandarines y ahora sólo se tenían pobres capillas o
simplemente las residencias de los cristianos.
Las misiones duraban normalmente de 8 a 15 días. La labor consistía
primordialmente en visitas a los núcleos cristianos. Tras agotadores viajes,
venían diálogos personales, predicaciones, catequesis con niños y adultos,
celebración de la Eucaristía y otros sacramentos, sobre todo la penitencia,
pues los cristianos chinos buscaban ávidamente la reconciliación. Y, como
decía el mismo Perboyre, "tocaba hacer el oficio de padre, médico, maestro
y juez". Eso sí, el sacerdote se veía rodeado por los fieles con un respeto
desconocido en Europa; a cada rato los cristianos le daban el koten, pos-
tración que los chinos hacen a las persones constituidas en dignidad.
Los misioneros tenían sus ratos de encuentro en comunidad; el retiro
anual rehacía las desgastadas fuerzas. Es este el momento para apuntar
que al padre Perboyre no le faltó en China la "noche oscura de la fe".
Durante semanas, el misionero de 37 años vio en sí mismo constantes
abusos de la gracia, pecados innumerables; al celebrar la misa él era se-
gundo Judas que comía y bebía su propia condenación; no podía dormir y
se alimentaba mal. La calma regresó un día, se dice que tras una visión
del Señor crucificado; una calma que era sólo preludio de la tempestad
suprema.
VII. EL TESTIMONIO FINAL
"Si tuviéramos que sufrir el martirio, sería una gracia grande que se
nos concedería; es algo para desear, no para temer" (carta de Juan Ga-
briel a su papá, 22-VIII-1837).
Estamos ahora en 1939. Hacía 45 años, en 1794, el emperador Kien-Lung
había promulgado una ley draconiana: quedaba prohibida la religión cris-
tiana; quienes la profesaran serían deportados si eran chinos; serían con-
denados a muerte si eran europeos. El edicto se aplicó en forma feroz en
1805 y 1820, pero ahora se gozaba de relativa paz. Pero en septiembre de
1839 se reanudó el vendaval anticristiano.
El hijo de un catequista, presa a la vez del miedo y de la avaricia, delató
a sus hermanos de bautismo. Oportunamente advertidos el día 15, varios
misioneros -entre ellos un lazarista- decidieron escapar. Perboyre pre-
firió esconderse cerca del pueblo, pues estimó que el peligro no era inmi-
nente y que no convenía dejar a las ovejas sin pastor. Al día siguiente
fue capturado en su escondite de un bosque de bambú, con 3 fieles: estaba
empezando el viacrucis de un año.
La primera estación fue en Kuang-In-Tang, ante el mandarín civil Lin. El
misionero, vestido de un calzón y una camisa sucios y medio desgarrados,
las manos atadas a la espalda y con una cadena al cuello, rodedo de saté-
lites que se divertían halándole las orejas y la trenza del cabello. compa-
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reció de rodillas:
-¿Eres tú sacerdote de la religión cristiana?
-Sí; soy sacerdote y predicador de esta religión.
-¿Quieres renunciar a tu fe?
-Jamás renunciaré a la fe de Jesucristo.
-¿Qué motivos te trajeron a propagar tu religión en este país?
-(Silencio).
No hubo esa vez más diálogo; el acusado fue llevado por 8 guardianes
a casa de un pagano apodado San-Pin-Hu, es decir "triple tigre".
Al día siguiente, 17 de septiembre, tuvo que recorrer varios kilómetros
a pie, para pasar a la ciudad de la segunda estación, Ku-Ching-Hien. Un
viejo acaudalado no cristiano lo vio tan fatigado que le prestó su litera;
sabemos que tras la muerte de Juan Gabriel, aquel anciano resolvió reci-
bir el bautismo y a los tres días murió lleno de paz. Esta vez se trataba
de comparecer ante un mandarín militar:
-Sí, soy europeo y he venido para propagar la religión católica.
-¿En qué casas de cristianos te has alojado?
-(Esta y otras preguntas similares fueron respondidas con el silencio).
-¿y qué ventajas retiras de la predicación de la doctrina cristiana?
-Exhorto a los hombres a conocer y servir a Dios, a practicar buenas
obras, para que así adquieran la vida eterna y eviten la suerte de quienes
por hacer el mal sufri rán supl icíos eternos.
En premio a su confesión recibió varias cachetadas y cien golpes con
varas de bambú.
No vaya detallar cada uno de los pasos de esa prolongada vía dolorosa,
con sus interrogatorios y torturas ante mandarines civiles y militares.
Nuestro cohermano fue muchas veces azotado con varas y fuetes; sus-
pendido de los pulgares; colgado de la trenza para hacerlo caer súbita-
mente en tierra; puesto de rodillas sobre cadenas por horas y horas; mar-
cado con hierros candentes; perdió un dedo del pie a causa de los malos
tratos; literalmente tirado en la prisión, debió dormir entre las inmundi-
cias de criminales detenidos junto a él: nueve meses al menos de purga-
torio, por no decir de infierno, en aquello que se pretendía celestial im-
perio. Y. si algún consuelo le proporcionó la fidel ¡dad de algunos cristia-
nos, lo torturó espiritualmente ver a otros pisoteando el crucifijo y escu-
piendo la cara de su misionero y padre de ayer.
Un mandarín, desesperado por la constancia del cristiano. decidió acabar
con la causa de lo inexplicable: aquel hombre hinchado y sangrante debía
ciertamente tener algún amuleto que le daba fuerzas. Lo hizo desnudar:
¡claro!; allí estaba la explicación: eré:1 una faja que el padre Perboyre se
había visto obligado a llevar de años atrás. Esta faja le fue arrancada y
acto seguido se lo obligó a beber sangre de perro para completar el sor-
tilegio. iQué nueva rabia cuando la misma reciedumbre hizo ver el fracaso
de la gran invención!
Quizás los peores refinamientos los empleó el virrey de Uchangfú. Cuan-
do sintió ya humillada su crueldad. resolvió condenar al extranjero Juan
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Gabriel Perboyre a morir estrangulado. Pero hubo que aguardar varios me-
ses la aprobación del emperador.
Tiempo este propicio para que el destrozado misionero recibiera algunas
visitas de consolación. Entre ellas la de su cohermano chino, el padre Yang.
El pobre Yang no aguantó el espectáculo de ese cuerpo desfigurado y por
todo saludo se echó a llorar amargamente; varios minutos necesitó para
calmarse y poder recibir la última confesión del mártir que pedía la abso-
lución de sus pecados. De aquel tiempo de respiro en la cárcel data una
carta escrita en latín por el padre Perboyre; reliquia insigne, ese papel
se ve manchado de sangre: "En Uchangfú recibí 110 golpes de bambú
porque no quise pisotear el crucifijo... De veinte cristianos que fueron
apresados conmigo, las dos terceras partes han apostatado ... ".
Por fin, el 11 de septiembre de 1840 llegó la ratificación imperial. Y el
mismo día el sentenciado fue llevado con ruido de tambores, entre una
multitud de curiosos, a la plaza del sacrificio. Siete prisioneros le habían
precedido ese día en el cadalso, por diversos motivos. El padre se arrodilló
y estuvo orando un rato. Fue amarrado de pies y manos a una especie de
cruz; el torniquete le aprisionó dos veces la garganta; a la tercera, estuvo
completa la estrangulación. Entonces un satélite lanzó violento puntapié
al vientre de aquel cadáver cuya placidez lo estaba molestando. Con pron-
titud varios cristianos lograron reunir instrumentos de suplicio y cuanto
recuerdo pudiera quedar de su valiente pastor.
VIII. LA BELLA CRUZ DE AMERICA
Entre los fenómenos extraños que se dice ocurrieron a la muerte de
Juan Gabriel Perboyre se halla este atestiguado en carta de un misionero
lazarista: " ... que una cruz grande. luminosa y bien formada apareció en
los cielos; que fue vista en el mismo momento, de la misma forma, de
igual tamaño y en el mismo puesto del firmamento por muchos testigos
cristianos y paganos ... en distritos muy alejados unos de otros".
Fenómeno natural fortuito. espejismo simultáneo de credulidad o signo
divino para la fe no es ya tiempo de aclararlo. Ni hace falta a la gloria del
mártir que aceptemos la realidad de tal maravilla. Pero esta señal del cielo
nos evoca inmediatamente al adolescente de Montauban en su discurso
de clausura: "¡Qué bella es esta cruz plantada en tierras infieles!"; el sueño
juvenil se había tornado historia cruenta y grandiosa.
y ¿qué tendría que ver esa cruz en el celeste imperio con el firmamento
actual de nuestra América? Cultura, raza. sistema político, cinco siglos
de evangelización, todo es mucho más contraste que semejanza. Pero en
medio de los contrastes distingo líneas de similitud valiosa.
1. Todos hemos leído en los últimos años libros y artículos sobre
nuestra situación conflictiva, capaz de provocar revolucionarios y márti-
res. Al lado de actitudes equivocadas de cristianos en desconcierto ideo-
lógico o práctico, podemos ostentar bellos testimonios de creyentes que
en América Latina han tenido que sufrir por el evangelio. Difícil discerni-
miento en que nos ayudaría el ejemplo de vida de Juan Gabriel Perboyre.
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2. Nuestro biografiado fue hombre de oración y su oración lo hizo "ca-
paz de todo". Nosotros estamos aprendiendo que "sin contacto con el Se-
ñor no se da una evangelización convincente y perseverante" (Puebla 726).
La oración de muchos cristianos en América es frecuentemente bautismo
de su testimonio y garantía de su fidelidad a Cristo.
3. La credibilidad del mensaje no viene sólo de la oración sino tam-
bién del testimonio de una vida intachable (cf. Puebla 967 ss.). Lo que nos
desacredita muchas veces es la distancia entre la palabra predicada y la
mediocridad de una vida sin vigor cristiano; no se podría achacar tal inco-
herencia en el testimonio del pregicador de China.
4. Entre las facetas de ese testimonio prima el amor, principalmente
hacia los mismos predilectos de Jesús; ya mencioné arriba que pobres fue
lo que encontró Juan Gabriel en su recorrido misionero. Tampoco nosotros
r.ecesitamos buscarlos. Y hoy tenemos más clara conciencia de que si
nuestra comodidad nos impide oir los gritos de un continente pobre, enton-
ces no estamos en sintonía con la verdad del evangelio.
5. Finalmente, la manera como Juan Gabriel "cargó la cruz", lo acredi-
tó como perfecto discípulo. Para comprobar el desgarrador sufrimiento
de América, no hace falta leer libro distinto al de la vida ordinaria; todos
creemos que ahí está Dios para invitarnos a aliviar y a liberar. Creemos
también en el sentido redentor de todas esas cruces, llevadas por muchos
con esperanza inquebrantable. Si América Latina no cede al halago inme-
diatista de la violencia, si no renuncia al anuncio explícito del amor y la
justicia, su constancia cristiana la hará brillar como modelo en la conquista
del reino. Será la bella cruz plantada esta vez en tierras de esperanza,
regada por sangre de apóstoles y constituida en signo para las naciones.
oooooooooooo
"iOh mi Salvador divino!, haz por tu omnipotencia y mise-
ricordia infinitas, que me cambie y transforme totalmente en
Ti. Que mis manos sean las manos de Jesús, que mi lengua
sea la lengua de Jesús, que todos mis sentidos y mi cuerpo
no sirvan sino para glorificarte, pero ante todo transforma
mi alma, y todas sus potencias: que mi memoria, mi inteli-
gencia y mi corazón, sea la memoria, la inteligencia y el co-
razón de Jesús, que mis actos y sentimientos sean seme-
jantes a los tuyos, y que asi como tu Padre decia de Ti:
"HOY TE HE ENGENDRADO", puedas decirlo también de mi,
y aún añadir como tu Padre celestial: HE AQUI A MI PRE-
DILECTO, OBJETO DE MIS COMPLACENCIAS".
Asi sea.
(Oración compuesta por Juan Gabriel Perboyre).
85
San JUSTlNO DE JACOBIS
con el
Beato GHEBRA MIGUEL
Beato LUIS JOSE FRANC;OIS
FEDERICO OZANAM
FEDERICO OZANAM
P. ADRIAN BASTIAENSEN, C.M.
Provincia de Centro América
VIDA PERSONAL V ACTIVIDAD LITERARIA DE OZANAM
Federico Ozanam: -¿Quién eres?
Ha pasado casi siglo y medio desde su muerte en Marsella, el 8 de sep-
tiembre de 1853 y aún no ha sido beatificado. Los miles de vicentinos
seglares en el mundo entero esperaban ese acontecimiento al cumplirse
el primer centenario de su sociedad en 1933 y de nuevo en 1983, 50 años
más tarde. Pero aún sigue pendiente su causa de beatificación. Parece
que el proceso está estancado. Ozanam fue un hombre tan comprometido
en diferentes frentes de combate, tan involucrado en el palpitante acon-
tecer del mundo literario, social y político de su tiempo que no es de extra-
ñar que se den señales divergentes sobre su carácter y su actuación pú-
blica y privada. Quizá resulten también confusos Jos testimonios halagüe-
ños de sus amigos como Lacordaire y su hermano el abate Ozanam, al
comparárselos con la opinión negativa de algún adversario suyo del campo
de los conservadores en torno a Luis Veuillot.
-¿Quién fue Ozanam?
Había nacido en Milán de padres franceses. Lyon fue la ciudad de su
infancia y juventud. Es francés, pero también un poco italiano. Guardará
un cariño especial a Italia, su cultura, su arte, sobre todo a Dante y su
obra. Notamos una misma apertura de su mente y corazón a varias otras
grandes culturas europeas, por ejemplo la alemana y la anglosajona. Tiene
raíces muy católicas y cristianas. "En medio de un siglo de escepticismo,
Dios me hizo la gracia que naciera en la fe. Me puso sobre las rodillas de
un padre cristiano y uná santa madre. Me dio como primera maestra una
hermana inteligente, piadosa como los ángeles cuya compañía pronto vol-
vió a compartir. Posteriormente los ruidos del mundo que no cree en nada,
llegaron hasta mí. Conocí todo el horror de esas dudas, que roen el cora-
zón de día y que se encuentran de noche en una cabecera bañada de
lágrimas ... ".
Ozanam fue sin duda un joven simpático, inteligente, muy devoto en su
niñez y primera juventud, romántico y sentimiental. Había nacido en el
ambiente de clase media alta, bastante acomodada y con tradiciones de
estudios universitarios. Sorprende el lenguaje algo dramático que usa para
describir su crisis de fe en su adolescencia y juventud. "La incertidumbre
de mi destino eterno no me permitía reposo. Me adherí desesperadamente
a los sagrados dogmas y creía sentirlos quebrar bajo mi mano. Es entonces
que la enseñanza de un sacerdote filósofo me salvó. Puso orden y luz en
mi pensamiento. Creí en adelante con una fe segura y emocionado por un
beneficio tan raro, prometí a Dios dedicar mis días al servicio de la verdad
que me daba la paz".
Este texto autobiográfico da datos interesantes sobre su personalidad:
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introspectiva, perspicaz, con inquietudes profundas, quiere vivir una vida
de fe coherente y auténtica: no se contenta con posturas superficiales.
Le gusta la expresión literaria precisa, aunque al estilo de la época con
un excesivo romanticismo. Su modo de ser es tierno, delicado y capaz de
profundas amistades. Los dos sacerdotes filósofos que tuvieron una gran
influencia en él y lo orientaron en esa búsqueda de la verdad que se pro-
pone como meta, fueron el abate Noirot en sus años juveniles en Lyon y
el abate Gerbet en París hacia 1835. Federico se sintió incómodo cuando
le tocó trasladarse a París, pero pronto entabla unas buenas amistades
con algunos compañeros universitarios sobre todo con el P. Lacordaire.
Le impactó mucho la profunda fe y piedad sencilla del famoso físico An-
drés Aml?ere en cuya casa se alojó una ter:nporada. "Qué grande es Dios,
Ozanam, qué grande es Dios", exclamaba éste, cuando conversaban sobre
las maravillas de la naturaleza.
El padre de Federico lo impulsó hacia el estudio de derecho, pero él mis-
mo sintió una mayor inclinación a la literatura y la filosofía. Se doctoró en
derecho, volvió a Lyon, primero como abogado y luego como profesor de
derecho comercial. En 1840 ganó sorpresivamente un certamen literario
de competencia y lo nombraron profesor de literatura extranjera en París,
no aún de titular, sino de suplente. Tenía sólo 27 años. Al cumplir los 30
fue nombrado titular. En 1841 se casó con María Josefina Amelia Soula-
croix, hija del rector de la universidad de Lyon. En 1846 nació una hijita,
el "angelito rubio" del que habla una poesía suya.
Esa poesía de 1851, pocos años antes de morir, es una buena muestra
de su romanticismo sentimental y nostálgico que mencioné arriba.
Primero cito unas reglas suyas que revelan su ternura y delicadeza de
sentimientos. Luego unos versos de ese poema que refleja su preocupa-
ción y angustia por su precaria salud.
"Al ser alimentada en el seno de su madre, no perderemos de vista las
primeras sonrisas de nuestro angelito. Comenzaremos su educación a tem-
prana hora, al mismo tiempo cuando ella iniciará de nuevo la nuestra. Pues
sí que me doy cuenta que el cielo nos la envía para enseñarnos muchas
cosas y para hacernos mejores. No puedo ver esa amarosa carita suya,
toda llena de inocencia y pureza, sin que halle en ella la marca sagrada
del Creador, menos borrada que en nosotros. No puedo pensar en esta
alma imperecedera de la que tendré que dar cuenta, sin que me sienta
más compenetrado de mis deberes. -¿Cómo podría darles lecciones, si no
las practico? -¿Podría haber escogido Dios otro medio más cariñoso para
instruirme, corregirme y ponerme en el camino del cielo".
Un hombre de veras de delicados y tiernos sentimientos. con un fondo
muy religioso.
A fines de 1851, de viaje en Italia, en busca de salud, después de un
ataque de pleuresía, escribe: (cito aquí 2 de las 5 coplas en francés y
castellano)
"Sur un écueil lointain notre nef échouée
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Attend le flot sauveur qui la remene au port,
Et la Madone, a qui la barque fut vouée,
Semble sourde a nos voeux, et I'enfant Jésus dort".
(Sobre un escollo lejano, nuestra nave, varada'; espera la marea que la
saque a flote y la reduzca al puerto,/ y Nuestra Señora a quien fue dedicada
la barca,/ parece sorda a nuestros ruegos y el niño Jesús está dormido).
"Pourtant, voici douze ans, sous ce doux patronage
Nous partions pleins d'espoir; des fleurs ornaient ton front;
Et bientot, pour charmer, pour bénir le voyage,
A la poupe s'assit un petit ange blond".
(Sin embargo, hace 12 años, bajo este amoroso patrocinio,/ partimos, llenos
de esperanza; unas flores adornaban tu frente;/ y pronto, para nuestro
eneanto, para bendecir el viaje,/ en la popa se sentó un angelito rublo).
Tenía un talento exquisito para la amistad. Provocaba manifestaciones
espontánea de simpatía, que con facilidad se volvía una profunda relación
de amigos.
Federico era muy querido por todos. Algo ingenuo y optimista a ultran-
za, se le subían y bajaban las emociones con rapidez. Siempre entusiasta.
caía fácilmente en el desaliento. Influia en esto quizá sus problemas de
salud.
"Veo aún brillar fuego en sus ojos, oigo aún su voz, que la emoción le
hace temblar ligeramente, mientras nos habla y nos explica sus ideales".
Así se expresa un compañero estudiante suyo, 55 años después de una
plática con Ozanam en 1833. Con anterioridad a ese testimonio había escri-
to este mismo amigo de Federico a su hermano sacerdote: "Me habló de
su proyecto de una asociación caritativa en términos tan cálidos y emo-
cionados, que hubiera sido necesario carecer de corazón y de fe para no
ceder de inmediato a su propuesta". Tenía el don de ganarse amigos.
"Sentía la necesidad de expresar su alma al auditorio", observa su mejor
amigo Lacordaire. Tenía necesidad de darse por entero, de abrir su cora-
zón. "Señor", le escribe uno que oyó una conferencia suya en la Sorbona,
"es imposible no creer lo que se expresa con tanta nitidez y con tanto
corazón. Antes de oirle a usted, no creía. Lo que no lograron un buen nú-
mero de sermones, lo hizo usted en un solo día: Usted me hizo cristiano",
Un testimonio muy bello y muy revelador. Su modo de hablar tenía un
impacto excepcional.
Sin embargo, a veces parece que su proceder es algo arrebatado. Lo
arrastran sus emociones. "Tenía un carácter vivo e irritable", observa el
canónigo Maurer sobre Ozanam en su juventud. (1) Después de una lla-
marada de entusiasmo, sigue el baño frío de la desolación. Alguien lo
encontró en 1852 "hundido en la melancolía y casi en la desesperación". (2)
Bajo la guía acertada del abate Noirot en Lyon, que seguía un "método
socrático" en su dirección espiritual y formación humanística, se deci-
dió Federico en 1830 por la vocación de buscar la verdad en un aposto-
lado intelectual:· "Prometí a Dios dedicar mis días al servicio de la
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verdad". (3) Se trata evidentemente de una promesa de carácter religio-
so, después de una especie de conversión. Noirot le da la consigna:
"Persigue la verdad en un proceso de investigación honesta y abierta y
luego defiéndefa". Esa vocación se va ahondando y ampliando en los
años de estudio y enseñanza en París, bajo la inspiración del gran ani-
mador, el profesor Gerbet, que introduce un método más activo y parti-
cipativo en sus cursos sobre la filosofía cristiana de cara a las nuevas
ideologías. Otros, como el profesor Bailly, el futuro primer presidente
de la conferencia vicentina, y el físico Ampere y luego colegas suyos
en la universidad, sobre todo el dominico Lacordaire, su gran amigo, lo
empujan en la misma dirección. Podemos hablar de dos vocaciones en
Ozanam, una la "dominicana": luchar por la verdad; (pensó un rato en
hacerse dominico como su amigo) la otra es la "vicenciana", de 1833,
cuando funda con otros estudiantes y el profesor Bailly la primera con-
ferencia de San Vicente. Es probable que en esto influyó Sor Rosalía
Rendu, a quien conoció y consultaba a veces.
Las dos vocaciones se complementan y corresponden a un doble reto
que enfrenta la Iglesia: decir sí al tiempo moderno y no retroceder a
posiciones meramente defensivas y, llevar un mensaje y un servicio
realmente evangélicos y esperanzadoras al pobre. Cuando el padre de
Federico lo orienta hacia la carrera de la abogacía, se desquita el hijo del
aburrimiento que le causan estos estudios, con el aprendizaje y el per-
feccionamiento en lenguas modernas. Le interesaba la literatura mun-
dial y las corrientes filosóficas. Viajes y contactos internacionales am-
plían su horizonte. Tenía una base sólida desde sus años de secundaria
para los estudios de humanidades. Había escrito ya antes de cumplir
15 años una serie de versos en latín. "Un viaje con su hermano mayor
y su padre a Italia, país donde tantos recuerdos le volvían a la memoria,
acabó por fijar su vocación por los estudios literarios a expensas de
los de derecho que seguía por deber, obedeciendo a sus padres. En
Florencia donde pasó un mes, el genio de Dante se adueñó hasta tal
punto de su admiración que se puede afirmar que la meditación de la
poesía y la filosofía del siglo XIII llega a ser desde entonces en adelante
el principio generador de todos sus trabajos literarios. Dante fue el su-
jeto de su tesis de doctorado en letras. Fue esa, digamos, la primera
piedra del edificio que se proponía levantar". (4) Le encantan Dante yla
poesía franciscana del siglo XIII. "No tengo esa alma suya tan grande,
no, pero tengo su fe", declara con orgullo, hablando de Dante. (5) Era
medievalista. Le gustaba la síntesis majestuosa de! saber, la cultura y
la fe de aquella época de catedrales góticas y sumas teológicas, testi-
monio elocuente de una integración armoniosa de vida y fe en santos y
poetas.
Ouería construir otro edificio semejante, aunque sea en un nivel mo-
desto al alcance de una sola persona: una síntesis evangélica entre
ciencia, vida y fe en pleno siglo del positivismo racional, como única
respuesta válida a las exigencias de la mente y el corazón humanos.
Se propuso desde los años mozos de alumno de filosofía de Noirot en
Lyon, ejercer un apostolado intelectual a través de ensayos, críticas,
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cursos y conferencias. Primero serán unos ingenuos artículos en la re-
vista "La Abeja" del abate Noirot, luego su refutación del Saint-Simo-
nismo (una combinación de religiosidad natural y principios socialistas),
posteriormente se lanza a la vasta empresa de una apología del cristia-
nismo de la que sus cursos en la Sorbona como catedrático constituirán
importantes capítulos. De ahí nacen las conferencias de historia dirigi-
das por el profesor Bailly, la protesta contra una enseñanza exclusiva-
mente racionalista y sus diligencias encaminadas a organizar las famo-
sas conferencias de "Notre Dame", la catedral de Nuestra Señora de
París, donde se destacó Lacordaire, en 1834. Siguen innumerables articu-
los en revistas, diarios y en los Anales de la Propagación de la Fe. (6)
Hubo en él un impulso casi excesivo de publicar, un celo hambriento de
arremeter contra el enemigo incrédulo, probando con argumentos irre-
futables que el cristianismo está en la vanguardia de un auténtico hu-
manismo progresista. El 'año 1834 es una fecha memorable en su carrera
apostólica, al iniciarse por sus afanes las conferencias de Nuestra Señora.
Brilló allí Locordaire con el nuevo método de plantear problemas de actua-
lidad a la luz del Evangelio y con la sabiduría de la "filosofía perenne"
cristiana. Lo que se pretende es: introducir al templo las inquietudes,
faenas, luchas y esperanzas del hombre de la calle y confrontar filosofía
moderna y Evangelio. Gerbet alentó a Ozanam en este camino de un en·
cuentro entre el pensamietno laico y positivista y la tradición cristiana y
teológica. Pero la gran mayoría de los hombres de Iglesia se oponían a
esos brotes de "liberalismo moderno".
Cito una lista de títulos en castellano entre sus principales ensayos
literarios:
"La civilización cristiana entre los francos", "El progreso durante los si-
glos de decadencia latina", "Dos cancilleres de Inglaterra, Bacon de Veru-
lam y Santo Tomás de Cantórbery", "Ensayos sobre literatura alemana",
"Niebelungen y Minnesanger", "Los germanos antes del cristianismo",
"Historia de las letras en Italia desde la era cristiana hasta Carlomagno",
"Los poetas franciscanos en Italia en el siglo XIII", "Reflexiones sobre la
doctrina de Saint-Simón", "Deberes literarios del cristiano", 'Tesis sobre
Dante" y "Vida de San Eloy".
SU VOCACION VICENCIANA
Ozanam tenía fuertes convicciones. Combinaba una índole de modestia
y humildad con el arrojo de un alma de fuego. Se dejó guiar por una cora-
zonada juvenil desde sus años de estudiante en Lyon y París. Me toca una
doble tarea: "EL APOSTOLADO INTELECTUAL y la ACCION SOCIAL". Des-
de la adolescencia en Lyon no sólo quedó ya fijado su propósito apologé-
tico, sino también las dos principales direcciones en las que se va a mani-
festar: acción social y acción intelectual". (7)
Su camino sigue un doble carril: la búsqueda y defensa de la verdad
y una fe encarnada en el servicio al pobre. Su vocación es "dominicana"
y "vicenciana". Esta segunda va a dar sello de autenticidad al combate
de las ideas en torno a la fe. Ozanam "descubrió" al pobre y comprendió
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que éste iba a ser juez de su fidelidad al Evangelio. Sólo en el servicio al
hermano que sufre, cobra efectividad y credibilidad el mensaje teórico de
los discursos y ensayos. El cristianismo es acción, el Evangelio es un amor
vivido. Su opción por el pobre va unida a una "opción por la vocación lai-
cal"; vivir el Evangelio de Jesús en esta sociedad moderna, ser fermento
en la masa, como estudiante universitario y catedrático, como intelectual
y escritor, visitar a los pobres en sus casas y exigir una mayor proyección
social de la Iglesia. Colegas y amigos suyos compartieron esa búsqueda
de un cristianismo más abierto y más comprometido. Hombres como Am-
pére y Bailly le inspiraron con su ejemplo. Fue sobre todo Noirot, su direc-
tor espiritual en sus años de juventud en Lyon, quien le hizo ver la dimen-
sión evangélica de esta opción por el estado laical.
Estamos a comienzos de 1833.
Federico, joven universitario de 19 años, participa activamente en la
pequeña "conferencia de historia" que organiza Bailly. Es una especie de
taller estudiantil para discutrr problemas de actualidad desde un enfoque
histórico cristiano. "Una noche, uno de los jóvenes oradores materialistas
puso en parangón el pasado y el presente del cristianismo. Reconociendo
los servicios y la vitalidad de la Iglesia en el pasado, negó esto mismo en
el presente. "¿Dónde están nuestras obras?", preguntaba. "Si vuestra fe
está viva, mostrádnoslo". Y concluyó que la Iglesia está muerta.
Ozanam se sintió tocado por este reproche. A la salida encontró a uno
de sus amigos, el Sr. Letaillandier de Ruán, quien le pareció tan vivamente
afectado como él. Los dos jóvenes se dijeron el uno al otro que debía
hacerse algo con el objeto de responder de otra manera que con meras
palabras. "La fe, sí, ésa es la raíz, es cierto, pero no es todo el árbol: hay
necesidad de frutos, es decir de obras; sin frutos ¿para qué servirían las
raíces? Sin caridad ¿qué importancia tiene la fe? Regresaron, siguiendo
su plática hasta terminarla muy de noche, al amor de la lumbre en casa
de uno de los dos. Pero entonces se les vino el pensamiento que muchos
pobres carecían de leña para calentarse. De una vez los dos recogieron lo
poco que les quedaba de su pequeña provisión de invierno, lo llevaron
con sus propias manos a una familia necesitada que habían visto por allí.
Esa fue la chispa de la que brotó una de las grandes obras de nuestro
siglo (el siglo XIX)".
"La idea de fundar una conferencia, ya no de ciencia y discusión, sino
de caridad, tomó cuerpo al cabo de dos o tres meses. Los jóvenes consul-
taron a Sor Rosalía, a los miembros del clero que conocían y al venerable
Sr Bailly, director de una revista titulada "La Tribuna Católica". La primera
reunión tuvo lugar en casa del Sr. Bailly en el mes de mayo de 1833. Com-
prendía a ocho personas. Sólo sabemos los nombres de seis: Ozanam,
Letaillandier, Lamache, Devaux, Lallier y Clavé".
"Convinieron en ponerse bajo el patrocinio de San Vicente de Paúl,
visitar a los pobres en sus casas, reunirse todas las semanas para con-
versar acerca de sus necesidades, edificarse mutuamente con una lectura
piadosa y la oración en común; convinieron igualmente en que la política
y toda cuestión ajena al ejercicio de la caridad quedarían rigurosamente
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excluidas de las reuniones".
"El Sr. Bailly, en razón a su edad. estuvo dispuesto a aceptar la presi-
dencia, Ozanam obtuvo la vice-presidencia". (8) Dieron un paso importante
los ocho estudiantes universitarios de París, como primer impulso de un
movimiento laical de compromiso con el pobre. Vicente de Paúl fue su
animador. Los jóvenes buscan una participación en su espíritu. Esto vale
en particular para Ozanam.
"Es de San Vicente de Paúl de quien aprendió la caridad, cuyo ejercicio
ha llenado su vida. Bajo su protección pone a la humilde conferencia de
1833. Era su espíritu de humildad que quiso obtener para la pequeña so-
ciedad". (9) Durante los 20 años de vida que le quedaron desde esa primera
fundación. Ozanam llega a ser su guía espiritual. En una última carta a la
asamblea general de la sociedad de San Vicente, el 19 de julio de 1853, mes
y medio antes de su muerte, recomienda a las 500 conferencias que exis-
tían entonces: "Que Dios nos conserve en esa sencillez de nuestros co-
mienzos. Entonces San Vicente de Paú!. por ese carácter, nos reconocerá
como discípulos suyos". (10) Ozanam quiso ser discípulo de Vicente de
Paúl. Influyó en ello sin duda el ejemplo y la palabra de Sor Rosalía Rendu.
No parece que haya recibido una dirección espiritual de la casa madre
de la comunidad vicentina de San Lázaro, calle de Sevres 95. Los comien-
zos de la sociedad coinciden con la restauración de la compañía después
de la Revolución. En 1830 tuvo lugar el solemne traslado de las reliquias
del santo, unos meses antes de las apariciones de la Milagrosa. Estando
de paso en Livorno, Italia, se sabe que buscó a un lazarista italiano, el
padre Masueco, para que fuese su confesor y consejero durante la tem-
porada de recuperación. Fue Lacordaire, su amigo, quien nos ha dado el
testimonio más valioso de las inquietudes personales de Federico de có-
mo vivir la opción por el pobre, cómo abrirle el corazón, a imitación de
Vicente.
"Trataba a los pobres con el respeto más afectuoso. Llegando ellos a su
casa, los hacía sentarse en sus butacas como unos huéspedes de distin-
ción. Y al revés, cuando él iba a sus casas, no sólo les daba su dinero. su
palabra. su tiempo. sino que además se quitaba el sombrero y les decía
con un saludo gracioso: "Soy vuestro servidor". El día de Pascua les lle-
vaba sorpresas. tales como una pilita de agua bendita, una virgencita. un
crucifijo, un bollo de pan sabroso, escogido expresamente para ellos. En
la mañana de un primero de enero, en 1852, el último que celebró en París
y el penúltimo de su vida. dijo a su esposa que la familia tal estaba muy
desgraciada, que había tenido que llevar al monte de oiedad su cómoda de
bodas, el último vestigio de un limitado bienest8r del pasado y que tenía
ganas de devolvérsela como aguinaldo en ese día de año nuevo. Pero su
mujer supo disuadirlo por razones plausibles, de modo que se rindió a sus
argumentos. Llega la noche; están de regreso de sus visitas oficiales.
Ozanam está triste. Echa una mirada de dolor sobre los juguetes apilados
a los pies de su hijita y no quiere tocar los bombones que ésta le ofrece.
Se echaba de ver que lamenta la buena obra perdida de la mañana. Enton-
ces su mujer le suplica que mejor siga su primer impulso. Inmediatamente
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sale a rescatar el mueble, procura su vuelta a casa de la familia de pobres,
yendo él mismo allá, regresa luego feliz a su hogar ... ". Lacordaire agrega
otro ejemplo semejante de su delicadeza de alma para con los pobres.
Tenía una preocupación constante y una pena interior por temor de no
cumplir con los deberes de la caridad, el respeto y la justicia en su trato
con ellos. A alguien que había abusado de su generosidad y que había he-
cho mal uso de su ayuda, lo recibió con dureza una vez. Ya no le quiso dar
nada. Pero luego, a solas, le entró un fuerte remordimiento, sale corriendo
de la casa, va en busca de ese hermano necesitado, lo encuentra en un
parque y le pide perdón. No sin darle por supuesto otra ayuda más. Y con-
cluye Lacordaire: .
"En esta forma nace la sociedad de San Vicente de Paúl. Es ella la pri-
mera obra de Ozanam y, ya lo dije, tenía sólo 20 años". (11)
Su vocación laical no se agotó en dádivas a los pobres. Federico actúa
también en el plano del compromiso temporal como seglar y ciudadano
en el mundo. Poco a poco descubre la proyección social del Evangelio.
Reconoce la necesidad de un desarrollo en las ideas y en la sensibilidad
de hacer justicia al postergado. La Iglesia no debe estancarse en el pasa-
do del "antiguo régimen", Ozanam tuvo el valor de ser republicano, demó-
crata y liberal. Con otros propone un liberalismo social y cristiano, en
oposición a la intransigencia conservadora de un Luis Veuillot, enemigo
formidable con su diario "El Universo".
Llegan los días de la revolución de 1848. Sueñan varios con una política
de mayor apertura. Juntos fundan un partido político, que uno de ellos, el
Sr. Lenormant llamaba el partido de la confianza. Estaban convencidos del
fondo cristiano que había en el famoso slogan revolucionario de hace unos
60 años atrás: "Libertad, igualdad, fraternidad". Con entusiasmo se une
Ozanama a Lacordaire, al abate Gerbet, al ohate Maret y otros para lanzar
a la arena pública el periódico "La Nueva Era", una repetición en cierto
sentido del diario liberal "El Porvenir", que Roma había desaprobado.
La "Nueva Era" agradó a los muchos intelectuales católicos, pero no por
supuesto a los círculos en torno al "Universo". (12)
La tendencia liberal, republicana y progresista de la "Nueva Era" no
tenía la simpatía tampoco de las autoridades eclesiásticas. Aún estaba
muy reciente el episodio del "Porvenir" y las agrias disputas sobre el
liberalismo cristiano. "Al cabo de un año obligaron a cerrar la publicación
de la "Nueva Era". Ozanam había colaborado principalmente con artículos
sobre moral y filosofía, el divorcio, los orígenes del socialismo, las causas
de la miseria, la asistencia que humilla y otra que honra, etc.". Cuando
la "Nueva Era" tuvo que cerrar definitivamente sus páginas, por presiones
de la Iglesia. escribió Federico a un amigo con una modestia y sencillez
admirables: "La verdad, querido amigo, es que la Divina Providencia no nos
ha legado aún el secreto de este año formidable de 1848, de modo que las
mentes más ilustradas pueden equivocarse en esto y el partido más sabio
entre cristianos es de no odiarse por cuestiones tan controvertibles". (13J
Sin embargo. le dolió sin duda que cualquier intento de una mayor apero
94
tura en las ideas y actitudes de los cristianos de cara a los nuevos tiem-
pos, fuera reprimido con tanta rapidez por los representantes oficiales de
la Iglesia. Se mantiene sereno y humilde y no pierde la esperanza. Observa
Lacordaire: "En el conflicto que surgió entre la Iglesia y la universidad,
fue Ozanam el más vulnerable, el que se hallaba en una situación más
dolorosa,.colocado en un punto más sensible. No atacó el cuerpo al que
pertenecía, pero a la vez quiso guardar la más completa solidaridad con
aquellos que defendían con todo su corazón la causa de la libertad de
enseñanza" .
Lo encontramos también muy comprometido y combativo en los mis-
mos días calientes de la revolución del verano de 1848, cuando se alinean
dos fuentes antagónicas de republicanos y realistas en la ciudad de París.
El hermano de Federico, el abate Ozanam, relata en su biografía que su
hermano y dos colegas, Cornudet y Bailly, cumpliendo voluntariamente
con unos servicios de guardia civil en un barrio capitalino, decidieron pro-
poner al arzobispo Mons. Affre, que hiciera las veces de mediador entre
las fuerzas de la restauración y las de la revolución, atrincheradas en dos
frentes de guerra en el corazón de París.
Son los seglares quienes apelan al pastor para que se arriesgue en favor
de la grey. Monseñor se puso su sotana morada con la cruz pectoral. "Iré".
Ozanam, Cornudet y Bailly se ofrecen para acompañarlo. "No. Iré solo".
Rehusa esa escolta para que sea más convincente su propósito pacifica-
dor. El uniforme de guardia civil crearía entre los sublevados sospechas
de una trampa. El abate Ozanam da los siguientes detalles en su relato:
"El arzobispo, agotado de cansancio por una larga caminata, volvió a su
casa, tomó un rato de descanso y unos alimentos, luego se confesó, como
si presintiera su muerte. Después salió de camino al arrabal de San Anto-
nio, acompañado del abate Jacquemet, su primer vicario. Comentaba al
caminar este versículo de las Escrituras: "El buen pastor de su vida por
sus ovejas". En la plaza de la Bastilla uno de nuestros jóvenes amigos
que le seguía, el Sr. Bréchmin, ató su pañuelo a una rama e iba delante
hasta la primera barricada. El santo y heroico arzobispo la escaló soste-
niendo en su mano la promesa de gracia. Salió de una ventana un solitario
tiro de fuego. El venerable prelado, herido de muerte, cayó gritando: "Que
mi sangre sea la última que se derrama ... ". (14)
EL VICENTINO FEDERICO OZANAM
Federico Ozanam, un verdadero creyente, un hombre sencillo y humilde,
que quiso vivir su vocación laical con todo el fervor de su alma al servicio
de la Iglesia del pobre, de la sociedad humana, en una entrega sin límites.
Ozanam, con el sombrero en la mano, saludando con respeto y delica-
deza a un mendigo en la calle o a una familia necesitada en su casa. Esta
estampa suya queda grabada en la memoria.
La experiencia vicenciana de fe en el hombre, de esperanza para los
nuevos tiempos, un amor vivido en el corazón y con las manos, para todo
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hermano que sufre, esa experiencia evangélica Federico Ozanam la vivió
en forma ejemplar como laico y hombre casado.
La problemática social aún no la conoció de adentro ni en toda su dimen-
sión mundial. Aún no ha llegado la hora de las encíclicas sociales y de la
clara conciencia que debe hacerse justicia al marginado y que hay que
promover un cambio de estructuras. Aún faltan nuevas experiencias de
hombres y mujeres que desde el Evangelio opten por compartir la pobreza
y marginación de sus hermanos, como signo de esperanza en el caminar
liberador del pueblo de Dios.
Con todo yeso queda el ejemplo de Federico que de un modo vicencia-
no quiso servir al pobre personalmente y practicar así la caridad, "el re-
sumen de la Ley y los Profetas".
"La nota característica de su vida fue el amor a los pobres, que había
aprendido en la escuela de San Vicente. Los amaba hasta con desprecio
de su salud, en particular durante las epidemias de cólera. Consagró toda
su vida y sus últimas fuerzas a la sociedad de San Vicente de Paút ...
Después de la comunión, antes de volver a casa, no dejaba de pasar por
las casas de los pobrep de la conferencia, para devolver a Nuestro Señor,
en sus miembros sufrientes, la visita que acababa de recibir de El en la
Eucaristía".
EL CAMINO ASCENDENTE DEL ENCUENTRO CON CRISTO
"Hacia fines de 1851, un ataque de pleuresía vino a interrumpir todas
sus actividades. Viajó a España y de allí a Italia en busca de salud, para
encontrar la resignación, según lo atestiguan estos versos que salen de
su corazón para su mujer y su hijita, encontrándose cerca de Livorno". (15)
(Ya cité dos coplas de esa poesía. Siguen la tercera y cuarta).
"Depuis ce temps le ciel s'est noirci sur nos tetes,
Les vents ont balloté notre esquif nuit et jour;
Mais nous n'avons pas vu si cruelles tempétes,
Climats si rigoureux oú s'éteignit l' amour".
(Desde ese tiempo el cielo se ha oscurecido encima de nuestras cabezas,
los vientos han sacudido nuestro esquife noche y dia;
pero no hemos visto tempestades tan crueles,
climas tan rigurosos donde podría extinguirse el amor).
"Non, non, je ne veux plus craindre sous votre garde,
Compagnes de I'exil que Dieu me prépara.
Déja d'un oeil clément la Vierge nous regarde ...
Tout á I'heure I'enfant Jésus s'éveillera",
No, no, no quiero tener miedo bajo vuestra guardia,! compañeras del
exilio, que me ha preparado Dios./ Va nos está mirando la Virgen con una
mirada c1emente/ ya se va a despertar el niño Jesús).
Tenía una devoción entrañable a la Virgen María, Había puesto bajo
su protección a la sociedad de San Vicente de Paúl y "quiso que ésta cele-
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brara solemnemente la fiesta de la Inmaculada Concepción. ¿No podría
verse un signo de predestinación en el hecho de que el piadoso fundador
abandonó esta tierra el día de la Natividad de la Santísima Virgen?". (16)
Al arreciar su enfermedad, crece su amor a la Eucaristía. En una carta
del 6 de junio de 1852 nos revela los sentimientos más profundos de su
corazón:
"Aún cuando toda la tierra hubiese abjurado de Cristo, hay en la inex-
presable dulzura de la comunión y en las lágrimas que hace derramar, tal
potencia de convicción, que ella me haría abrazar la cruz y desafiar la in-
credulidad de toda la tierra". (17) En cuanto se lo permitía la enfermedad,
asistía todos los días a a Santa Misa. No perdía ocasión alguna de visitar
a Nuestro Señor en el Santo Sacramento. Comulgaba todos los domingos
y fiestas en los últimos tiempos de su vida". (18) "En la meditación de las
Sagradas Escrituras, particularmente del Evangelio y de los salmos, se
desarrollaba su amor a Dios. "No me canso de releer esas sublimes que-
jas. esos impulsos de esperanza, esas súplicas henchidas de amor que
responden a todas las necesidades, a todas las desolaciones de la natu-
raleza humana", (6 de mayo, 1853).
El 6 de abril de 1853 había escrito: "¿Será entonces necesario abando-
nar esos bienes que Tú mismo, Dios mío, me has dado? ¿No quieres. Se-
ñor, contentarte con una parte del sacrificio? Soy yo a quien pides. Está
escrito al comienzo del libro que yo debo hacer tu voluntad. Y he dicho:
"Heme aquí, Señor". (19)
Sentía que el Señor le pidió el sacrificio total. Tenía que ponerse en
camino, subir la cuesta, hacia el encuentro con Jesús. El día de la Asun-
ción tuvo el gran deseo de ir a pie a la iglesia para comulgar y oir la santa
misa. "Es acaso mi último paseo en este mundo. Quiero que sea para visi-
tar a mi Dios y a su Madre". Los campesinos a su paso se descubrieron
y lo saludaban con respeto. El cura que estaba casi moribundo, se levantó
y se hizo llevar a la iglesia para dar la santa comunión al enfermo. Fue
la última vez que desempeñó esta sagrada función. Fue también la última
misa a la que asistió Ozanarn en esta tierra". (20)
Aún se encontraba en Italia. Lo acompañaban varios miembros de su
familia. Una noche en Antiñano cerca de Livorno, uno de sus hermanos
que velaba junto a su cama, notó que en vez de dormir lloraba en silencio.
"¿Por qué estás triste?", le preguntó al abrazarlo. "¿Acaso no ves a tu
familia junto a ti? Ten paciencia: muy pronto regresaremos a Francia".
Pero él, con una voz henchida de lágrimas, le dijo: "Oh, querido hermano:
Cuando pienso en la Pasión del Salvador y en mis pecados, que son la
causa de sus sufrimientos, no puedo dejar de llorar".
Lo acompañaron de regreso a Francia. Desembarcó en Marsella, Tuvo
que acostarse y ya no se levantó. Volvió la serenidad a su alma. Al sentir
que se aproximaba el fin, pidió él mismo los sacramentos de los enfer-
mos. Al sacerdote que lo incitaba a confiarse sin temor a la bondad de
Dios, le respondió: "Oh! ¿Cómo le temería? Lo amo tanto!".
Cayó en coma. Pasaron unos días. El 8 de septiembre abrió de nuevo
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los ojos. levantó los brazos y gritó con fuerte voz: "Dios mío. Dios mío,
ten piedad de mí". Y murió.
Tenía 40 años. Su última misa fue el 15 de agosto, fiesta de la Asunción
de María. Su fallecimiento cayó en otra fiesta mariana, la Natividad de
María. Había escrito en un apunte de adolescente: "Quisiera ser en todo
un digno hijo de la Iglesia". Lo fue.
A sus 20 años resumió su ideal con estas palabras:
"Estamos aquí abajo solamente para cumplir la voluntad de la Providen-
cia. Esa voluntad se cumple día tras día y el que muere sin acabar la tarea,
está tan avanzado a los ojos de la Suprema Justicia como el que tiene
tiempo de sobra para cumplirla toda entera".
Dejó su labor sin terminarla, pero completó la carrera por su entrega
en amor. Cito la última estrofa de aquella poesía que escribió en Livorno:
"Et sa main nous poussant sur une mer calmée.
Sans peur et sons effort nous toucherons enfin
Au bord OU nos amis, foule ardente et charmée.
Signalent notre voile et nous tendent la main".
(Y su mano nos va empujando sobre un mar en calma./ sin miedo y sin
esfuerzo tocaremos al final/ la orilla donde nuestros amigos, multitud ardo-
rosa y encantada./ señalan nuestra vela y nos extienden la mano).
Llegó a la otra orilla, al puerto de la paz.
La sociedad de San Vicente es sobretodo obra suya. Nació de su inspi-
ración y su deseo de servicio.
Está llamada a vivir su experiencia vicenciana de la opción por los po-
bres, un compromiso evangélico de fe en el hombre y su historia, fe en el
pueblo que camina a una nueva convivencia más justa y más fraterna, y de
hacer efectiva esta fe en visitas personales a los necesitados.
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A SAO VICENTE DE PAULO
Glorifiquemos a Sao Vicente de P2LJ ::
Apóstolo abrasado a caridade.
Benfeitor da penúria envergonhada.
Espírito luzente na eternidade.
Pai extremoso e bom dos pobres doentes
Dos velhos. dos órfaos. e dos encarcerados'
Formoso corayao de sentimentos nobres.
Protetor de todos os desaventurados.
Em nossas preces roguemos a Sao Vicente
Pelos aflitos irmaosinhos sofredores.
Bem como pela conversao dos pecadores
Que a sua benyao nos suavize as dores
Que a sua luz nos venha trazer consolac20.
Que a sua graya nos conduzca a salvacao
